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    “Toda causa sin lucha se considera inercia, luchar por una  
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    Capítulo Uno 

      

    El Orfanato 

    Era una mañana lluviosa, recuerdo que ese día me levanté antes que el desayuno fuera servido. Casi siempre la mayoría de mis compañeras nos levantamos con el sonido de la campana que anuncia que el desayuno está listo. Los desayunos en el orfanato siempre eran los mismos cuando no era avena era un pedazo de pan con un poco de mantequilla. Como olvidarlo, era el día de mi cumpleaños o por lo menos de eso me enteré después que mi fecha de nacimiento fuera estimada, o sea, nunca se tuvo la certeza del día exacto que nací. Aunque es un día supuestamente especial, para mí no lo era, lo veía como un día más, salvo la concesión que nos otorgaban estos días especiales. Los días de cumpleaños, la administración del orfanato nos llevaban a la ciudad para comer un rico helado de vainilla o de lo que fuera, pero a mí me encantaba el de vainilla quizás por las pocas veces que lo he comido. Parece una tontería, pero estar confinado por años en un orfanato eso es lo más cercano a un día de gloria. Llevaba en el orfanato casi dieciséis años, ya que cuando me internaron sólo tenía apenas seis meses de nacida. 

    En todo este tiempo he visto los cambios en el personal del orfanato, cada vez que una de las reclusas tiene problemas con las empleadas sancionan a las bastardas severamente y las empleadas muchas de ellas terminan renunciando. Con el tiempo, aprendí a vivir con cada una de ellas, cada vez que siguen ingresando reclusas sigo conociendo nuevos tipos de caracteres y personalidades. Fue ahí que me di cuenta que nadie es igual a nadie y que cada cual lleva una historia. 

    Esa tarde, recuerdo que me dieron una cartita que me envió Max, un chico apuesto que conocí hace dos años un día de mi cumpleaños en la heladería en la ciudad. Max es un chico calladito y algo tímido y viene de una familia acomodada, pero es un tanto rebelde. De esos chicos que lo tienen todo, pero al mismo tiempo no tienen nada, porque lo material no llena el vacío de la ausencia y el amor de sus padres, aunque físicamente ellos estén allí. Recuerdo que el día que nos conocimos me preguntó que porqué pedía mi helado de vainilla cuando había una gama de sabores distintos que probablemente me gustaran más. Le dije que era el único sabor que había probado y no quería arruinar ese día tan especial que tenía al año con otros sabores. 

    Mientras desayunábamos en el orfanato una de las madres superioras anuncia mi cumpleaños y yo sin emitir ningún gesto todas comenzaron a aplaudir. Se notaba que esos aplausos eran parte de un protocolo y no creía que a nadie le importara un carajo el cumpleaños de cada cual porque yo de igual forma  no me importaba el de ninguna… excepto Jane. 

    —¡Atención a todos! —dice la madre superiora. 

    —¿Hay que mencionarlo? —le dije susurrando. 

    —Sí, como todos los años. —me contesta con una mirada intimidante. 

    —Adelante. —le dije en un tono de aburrimiento. 

    —Jóvenes, hoy es el cumpleaños de Cloe y como es de costumbre quiero que le demos un aplauso y le felicitemos personalmente una por una. —dijo la madre superiora. 

    Una vez terminamos el aburrido protocolo me entregaron la carta de Max. 

    Hola, Cloe, ya ha pasado casi un año desde que recibí tu carta, como sabes no pude comunicarme antes por las políticas de tu orfanato. Quería felicitarte en tu cumpleaños y proponerte un plan. Todo este tiempo las cosas en mi casa no ha estado del todo bien, así que pude reunir algo de dinero para escaparnos. Recuerdo que el año pasado te dieron la oportunidad de comerte el helado en la plaza de al lado, así que estaré en una camioneta negra justo una cuadra al lado derecho de la plaza, una vez te sientes en la banqueta localiza mi camioneta y entre la gente trata de dispersarte y llega hasta mí. Luego que estemos juntos nos escapamos y dejaremos todo atrás. 

    —Max 

    Leí la carta y me quedé sorprendida, nunca pensé que ese chico lindo y bien acomodado se interesaría en una chica de un orfanato. Pensé, esto es una oportunidad que me estaba dando la vida para salir de este infierno y no la voy a desperdiciar.  Recuerdo que luego que leí la carta la quemé, estaba con el corazón acelerado y mi semblante cambió radicalmente, traté de disimular porque las empleadas eran unos demonios y sabía que eran capaces de cancelar la salida sólo si me veían contenta. Traté de controlarme y fui hasta donde mi única amiga. Jane era una chica que cuando llegó al orfanato me identifiqué mucho con ella, era una persona encerrada en sí misma y por años pensaba que era muda porque no emitía comentarios. Al principio, fue víctima de maltrato por las compañeras, lloraba y se encerraba en su habitación a pasar el día, fue ahí que comencé a defenderla y a considerarla una amiga… la que nunca tuve en todos los años en este orfanato. Con el tiempo me contó que fue víctima de maltrato sexual por parte de sus padres; la alquilaban como si fuera un objeto con apenas cinco años. Me contó que la utilizaban para hacerle “favores” a un grupo de amigos de sus padres. Hasta que un buen día en una discusión entre el alcohol y las drogas se desató una balacera terminando los padres de Jane muertos. Fue ahí cuando la ingresaron en el orfanato y desde ese  entonces Jane y yo hicimos una bonita amistad aunque una vez me confesó que le gustaban las mujeres, pero después de todo me veía como la hermana que nunca tuvo y así me lo demostró.  Como si fuera poco fue víctima de maltrato por parte de una empleada del orfanato, ésta empleada a cambio de “intimidad” le suplía las revistas para damas a Jane, de hecho, gran parte de esas revistas que circulaban en el orfanato provenían de Jane.  Pobre chica salió de un laberinto para llegar al infierno. 

     —Jane. —le dije con una voz suave. 

    —Hola, Cloe, felicidades, dame otro abrazo. —me dijo Jane. 

    —¿Recuerdas a Max? quiere que me vaya con él. —le dije. 

    —¿Qué?, ¿qué vas hacer? —me pregunta Jane. 

    —Pues, estoy pensando luego de la visita a la ciudad irme con él. 

    —Pero… ¿cómo lo sabes? —pregunta Jane. 

    —Me lo escribió en una carta que me entregaron. 

    —Que bueno, esa es la oportunidad para salir de este infierno aunque pienso que después de eso creo que cancelarán todas las visitas a la ciudad en el día de cumpleaños. —le dijo Jane en un tono jocoso. 

    —Quizás, pero sabes que no puedo perder la oportunidad, vendré por ti y te sacaré de aquí, te escribiré cartas, quiero que recuerdes el nombre de Amanda, será el que utilizaré como remitente para no crear sospechas. 

    Luego que le dije a Jane mi plan nos infundimos en un abrazo porque sabíamos que no nos veríamos en un buen tiempo, le dije que todo fue muy rápido, pero iba para adelante con el plan. 

    Una vez dieron las tres de la tarde, una de la empleadas me llamó para que estuviera lista para salir de camino a la ciudad.  Me había llevado entre mi “panty” algunas cosas de valor que conservé por mucho tiempo, entre ellas: unas cartas de mi mamá, fotos y mi certificado de nacimiento. 

    —¡Cloe!, ¿estás lista? —me pregunta la empleada. 

    —Sí. ¡Ya estoy lista!, cuando usted ordene. —le contesté. 

    De camino hacia la ciudad iba muy entusiasmada, nunca esperé con tanta ansiedad como ese día. 

    —¿Qué se siente tener dieciséis años? —me pregunta la empleada del orfanato de camino a la ciudad.  

    —Pues, para ser sincera, me siento igual, un año más en este infierno. —le contesté. 

    —Al menos tienes un techo y comida porque los más desafortunados no tienen ni una fracción de lo que tú tienes.  

    —Si este es el precio, techo y comida… prefiero el hambre y la calle porque peor de todos los años que he vivido aquí, no creo que nadie lo soporte. —le dije en un tono sarcástico. 

    —Así es la vida, muchas veces no tenemos elección, es simplemente someternos y agradecer. —dijo la empleada. 

    —Jajá, ¿agradecer? —le pregunté, ya no recordaba cuando fue la última vez que me saqué una carcajada. 

    —Lo puedes hacer ahora, es tu cumpleaños. 

    —No tengo ánimo para eso después de todo. —le dije. 

    —Siempre fuiste de las más rebeldes, nunca quisiste cooperar con nosotras, las cosas hubieran sido un tanto más llevaderas. 

    —¿A cambio de qué? ¿Favores sexuales? No creo… todos ustedes están enfermas y han abusado de esta población por años, sometidas a sus placeres y todo por migajas, prefiero la muerte antes de dejar que me toquen. 

    —No tengo que tocarte, tú sabes bien lo que tienes que hacer y toda la recompensa que obtendrás. —me dijo. 

    —Eres una asquerosa, búscate quien te baje las pantaletas. —le dije molesta. 

    —Y, ¿cómo sabes que no te gustará, si no has probado? —me preguntó. 

    —Porque aparte de los cantazos que me ha dado la vida, me han hecho más fuerte y más mujer. —le contesté. 

    —Algún día…Cloe, algún día… —me contestó mirándome fijamente. 

    —Ni en tus sueños. —le contesté virando mi cara. 

    Mientras vamos de camino voy pensando en el plan, trataba de visualizar la escena para que no haya margen de error. La empleada me va hablando, pero apenas le estoy prestando atención, mi enfoque estaba en la escapada. De momento me embargaba la duda pensando si era cierto lo que decía Max en la carta, sería una gran decepción pensar que todo era una mentira, y lo peor, saber que tendría que regresar al infierno. Voy pensando, ¿cómo será mi vida mañana a esta hora?, ¿cómo y dónde estaré? y sobre todo, ¿cómo será mi vida con Max? porque después de todo apenas lo conozco, pero pienso, cualquier cosa que no sea el orfanato es definitivamente mejor, eso me llena de tranquilidad. 

    —Ya casi estamos llegando. —me dice. 

    —¡Qué bueno! porque me muero por un helado de vainilla. —le contesto. 

    —¿De qué lo pedirás hoy, vainilla?, que aburrida eres. 

    —Pues, para tu información, creo que pediré otra cosa, siento que es un día especial. —le dije.  

    —¿Especial? cualquier día contigo es aburrido. —me dice. 

    —Sí claro, ¿qué es divertido para ti?, ¿tus abusos? 

    —Pues, siempre te dije que te dejaras llevar y tu vida va a cambiar. —me contestó. 

    —Sé que mi vida va a cambiar, pero no precisamente por atender tus cochinadas. —le dije. 

    —Ya verás que sí, pero lo hablamos en el orfanato. —me dijo con una mirada diabólica, como pensando que estaba cediendo. 

    —Lo que sea. —le dije con cara de que no me importa. 

    Miraba el camino y me daba cuenta que estábamos llegando, mi pulso se aceleraba y la ansiedad comenzó a invadirme, tenía que disimular porque no quería levantar sospechas, veo cada vez como se acerca más mi felicidad. Mientras ella conversa conmigo, al fin llegamos, no puedo negar que estaba nerviosa, así que traté de concentrarme y pensar en el plan. 

    —Mira mi amor, llegamos. —me dice con cara de sicópata. 

    —Sí, que bueno. —le dije mirando hacia todos lados.  

    —¿Estás nerviosa?, ¿estás pensando en lo que te propuse? —me pregunta… y mientras eso pasa, trata de tocarme. 

    —¿Qué haces asquerosa? —le dije molesta y empujándola. 

    —¿Qué tienes en tu “panty”? —me pregunta.  

    —¿De qué carajos hablas?, no vuelvas a tocarme porque te arranco la cabeza. 

    —Sentí que tienes algo en tu “panty”. —me dijo un tanto  preocupada, lo que había en mis pantaletas eran las cartas, las fotos y mi certificado de nacimiento. 

    —Pues tuve que ponerme unos papeles de libreta porque para tu información estoy en menstruación y no tenía toallas sanitarias. 

    —Yo te puedo ayudar con eso. —me dice más relajada. 

    —Escucha bien lo que te voy a decir, que sea la última vez que me tocas, la próxima vez te aseguro que no la vas a pasar bien. —le dije entre molesta y asustada. 

    —¡Como quieras!, ya llegamos, ¿vamos por tu helado? —me dijo. 

    —Sí, por favor, ya fue mucho, y quiero estar sola cuando me lo esté disfrutando. 

    —¡Perfecto! 

    Estoy en la fila enorme para pedir mi helado y mirando hacia la ubicación que Max me había dicho, miro la hora y veo que estoy retrasada por cerca de una hora, esa charla con la empleada durante el camino y el suceso del carro permitió el retraso. Pienso constantemente que Max no se haya ido pensando que no vendría, pero de inmediato me viene a la mente que él esperaría un buen tiempo antes de irse sin estar seguro. Mirando de lado a lado ubico bien la empleada y la placita donde se supone que esté cuando tenga que arrancar. En la fila veo que ella está sentada al otro lado de la calle leyendo un libro de esos raros que tuvo que forrar la portada para que nadie sepa lo que está leyendo. De vez en cuando ella me mira para saber como va avanzando la fila. Pienso que tengo una hora para que todo esto ocurra, es el tiempo que la administración nos otorgan, así que si la fila demora un poco más, me jodí, porque tendré menos tiempo para cuadrar el plan. Mirando de lado a lado llega mi turno. 

    —Dime, ¿de qué quieres tu helado? —me pregunta la chica de la heladería. 

    —Quiero uno de vainilla… ¡o no!, dame uno verde, ¿de qué es el verde? —le pregunto.  

    —El verde es pistacho. —me contesta riéndose. 

    —Pues, ese mismo. 

    —¿Lo has probado antes? 

    —Precisamente por eso, porque no lo he probado antes, desde hoy mi vida va ser distinta por lo que debo comenzar de probar cosas distintas. —le dije con una guiñada. 

    —¡Amén!, que así sea. —me contesta la chica un tanto sorprendida. 

    Ya tengo mi helado de pistacho, se ve raro, nunca antes había probado un helado verde, ni siquiera sabía que era un pistacho, pero todo sea por experimentar cosas nuevas en la vida. Lo probé, pero definitivamente me quedo con el de vainilla. En ese preciso momento se acerca el demonio ese. 

    —Finalmente tienes tu helado, y veo que cambiaste de sabor, seguiste mi consejo. —me dice la empleada sicópata.  

    —Pues sí, decidí cambiar, pero te adelanto, el de vainilla me gusta más. —le dije. 

    —¡Que sabe un burro de soga!… sabes que tienes media hora para comer tu helado y salir para el orfanato. 

    —¿Media hora?, pero apenas me sirvieron el helado. —le dije. 

    —Pues trágatelo si quieres, pero en media hora arrancamos. —me dijo bien decidida. 

    —Por favor, dame una hora para sentarme en la plaza y disfrutármelo. —le pedí casi rogándole. 

    —Está bien, pero sabes que para eso tienes que dejarte llevar un poco. Cuando lleguemos al orfanato las cosas van a ser diferentes. 

    —Ok, por favor, hago lo que tú quieras, pero déjame disfrutar este ratito fuera del orfanato, sabes que estamos todo el año allí encerradas y este momento es de mucha importancia. —le dije casi llorando. 

    —Pues, sabes que estás consciente que me deberás un “favor”. —me dice aprovechando mi situación. 

    —Está bien, si eso es lo que quieres, pero no me quites este ratito de libertad. —le dije un tanto más relajada. 

    Rápidamente me dirijo a la placita y me siento en la banqueta que me dijo Max. Miro hacia donde se supone que él estaría, pero no veo la camioneta negra ni lo veo a él. Empiezo a preocuparme pensando que todo era una farsa, además que si no aparece, tendría que regresar al orfanato y complacer a la empleada… y eso tendrá otras consecuencias. Miro hacia el otro lado y la veo mirándome detenidamente, por lo que será más difícil si Max aparece. 

    —¡Hola! —me dice Max. 

    —¡Max! ¿Qué haces aquí?, ¿no se supone que estarías en tu camioneta? —le digo nerviosa sin quitarle los ojos de encima a la empleada. 

    —Sí, pero quería que nos comiéramos juntos un helado antes de salir. —me dice Max sentado de espalda en la banqueta de atrás. 

    —Pero... ¿estás loco?, se puede dar cuenta, ella está cerca. —le dije desesperada. 

    —¡Tranquila!, no sospechará nada si actúas normal, relájate y planeemos como salir de aquí. —me dijo Max. 

    —Pero, ¿no estaba todo listo? —le pregunto. 

    —Sí, pero la camioneta está al otro lado. 

    —¿Cómo vamos hacer? —le pregunto. 

    —Ya verás que todo saldrá bien, mira, cuando termine mi helado iré hasta la camioneta, la buscaré, y pasaré justo por esta calle, así que no tienes que caminar tanto como te había escrito en la carta. Sólo darás tres pasos y listo. 

    —Pues, avanza porque los nervios me están matando. 

    —¿Estás bien? —me pregunta. 

    —Pues, sí, algo nerviosa, pero bien. 

    —¿Cómo te tratan en el orfanato? Porque para tomar la decisión de irte, parece que no muy bien. 

    —Ay, Max, esa es una historia larga que tengo que contarte, pero no en este preciso momento, además ella está pendiente, si se da cuenta, se jode el plan. 

    —Créeme que yo también la tengo bien ubicada, sólo quería hablar contigo. —me dice Max. 

    —Pues, este no es el momento. —le contesté. 

    —Está bien Cloe, no te haré más preguntas. 

    —Acaba tu helado de una vez y busca la camioneta. —le dije algo desesperada. 

    —Eres un poco dura como me hablas. 

    —¿Dura?, si supieras parte de como me ha tratado la vida, créeme, pensarías que soy amable contigo. —le dije. 

    —Si tú lo dices… te creo. 

    Una vez Max terminó el helado se marchó a buscar la camioneta, pasaron unos veinte minutos y no lo veía, cada vez miro a la empleada tratando de ubicarla. Trato de localizar a Max para montarme rápido y salir de todo esto. De momento aparece Max, se está acercando mientras el tráfico va avanzando, la empleada no sé porqué, camina hacia donde yo estoy, se me acelera el pulso y Max no acaba de llegar. Justo cuando Max vira hacia otra dirección donde no hay tráfico, comencé a correr, en eso la empleada se da cuenta y me llama de un grito, no le hago caso y continúo en la huida. En la corrida veo que se me cayó un documento, pero pienso que no es el momento de regresar a buscarlo, era mi certificado de nacimiento. Rápidamente la empleada llamó a un policía que estaba cerca y le notificó de la escapada, ya para eso yo estaba montada en la camioneta. Después del susto y a toda prisa logramos salir de allí. 

    —¿Estás bien? —pregunta Max. 

    —Sí, estoy muy bien, ¡soy libre! —le dije algo emocionada. 

    —Que bien que te sientas así, esperaba tanto este momento. 

    —Yo más que tú, no sabes por todo lo que pasé en ese infierno, sólo pienso en Jane. ¿Cómo estará? Pronto le darán la noticia y se pondrá contenta. —le dije algo preocupada. 

    —¿Quién es Jane? 

    —Jane es mi mejor amiga aunque la única porque no tengo amigos. 

    —¿Y yo, soy tu amigo? —me pregunta Max. 

    —¿Tú?, tú eres un ángel que me sacó del infierno. 

    No podía creer lo que estaba pasando, al fin soy libre, no sé hacia donde me llevan, pero la satisfacción de salir del orfanato me causa entre alegría y llanto. Mientras vamos de camino pienso en todo lo que viví estos dieciséis años en esa cárcel confinada. A diferencia de otros orfanatos, este era algo diferente. Me enteré luego sobre otros orfanatos que estaban en contacto con el mundo exterior. Nosotras como reclusas no teníamos acceso a televisión, radio ni teléfonos. Nos acostumbraban a juegos de mesa, libros y leer la biblia, eso era todo lo que teníamos a nuestro alcance.   

    Los orfanatos o casas de socorro eran establecimientos de beneficencia destinados a acoger a los huérfanos y a otros desamparados. 

    En las casas de socorro se acogían a los niños sin padres y niños de las casas de maternidad que hubieran cumplido seis años de edad, como también a los impedidos y a los demás pobres de ambos sexos que no tuvieran recurso alguno para proporcionarse el sustento diario. 

    Según la legislación vigente en Irlanda en el siglo XIX estas casas tenían dos departamentos separados e independientes entre sí, uno para hombres y otro para mujeres, de los cuales el primero era gobernado por un director y el segundo, por una directora. Para conservar el buen nombre de estas casas y evitar que llegaran a hacerse odiosos estos asilos de la involuntaria pobreza, se prohibía destinar a ellos por vía de corrección o castigo a ninguna persona, fuera de la clase que fuera, pero esa no era nuestra suerte. Al no tratarse de centros de reclusión, se permitía para los acogidos algunas diversiones moderadas proscribiéndose el uso de grilletes, cepos, azotes y calabozos. 

    Luego supe que la mayor parte de las casas de socorro fueron suprimidas en la década de 1980 por el gobierno de Irlanda en ese tiempo, tras la creación del Sistema de Salud de Irlanda sin embargo, aún quedan algunos orfanatos de forma desigual por todo el territorio nacional, con funciones residuales. 

    Se le llama a nuestro orfanato casa de maternidad a aquellos establecimientos públicos que estaban destinados al refugio y subsistencia de las mujeres que concebían ilegítimamente y trataban de ocultar el embarazo y el parto.  

    Es, pues, el objeto principal de estas casas evitar los infanticidios y salvar el honor de las madres. La administración pública practicaba así los deberes de protección y beneficencia que tiene para con las personas. 

    Además, por regla general, debían ser admitidas en las casas de maternidad todas las mujeres que habiendo concebido ilegítimamente se hallaran en la precisión de reclamar este socorro. La administración, sin embargo, para que la beneficencia no degenerara en inmerecida protección señaló la época del embarazo desde la que sean admisibles las mujeres en las casas de maternidad. En Irlanda, tomó como punto de partida el séptimo mes del embarazo cuando comenzaba a ser inminente el público deshonor y entonces cuando había certeza de que las mujeres necesitan el benéfico refugio del establecimiento. Esta regla tenía excepciones admitiéndose a las mujeres antes del séptimo mes de embarazo ya cuando mediaran causas justas y graves a juicio del director, ya cuando aquellas pagaran una pensión, ya en fin, cuando ganen el sustento con su propio trabajo. 

    En resumen, el gobierno administra los orfanatos del país y nos trata como males sociales, cuando en realidad somos víctimas del sistema. ¿Se podrán imaginar vivir una vida de maltrato en tu niñez y luego que te internen en un orfanato totalmente aislado de la sociedad? Definitivamente que estábamos desquiciadas. 

      

      

    





   





Capítulo Dos 

      

    Cloe escapa del Orfanato 

    Vamos de camino y apenas Max dice una palabra, mientras el tiempo pasa voy pensando todo lo que dejé atrás. Veo hermosos paisajes a mi alrededor que jamás en la vida pensé que existían en un hermoso país como lo es Irlanda.   

    Después de dos horas de camino, escucho unos gritos a lo lejos seguido de unos ruidos raros de explosiones que no pude identificar en ese momento. Miro a Max y noto su tranquilidad ante lo que también está escuchando. 

    —¿Qué es eso? —le pregunto con cara de espanto. 

    —¿A qué te refieres exactamente? —me contestó Max con cierta tranquilidad. 

    —¿A qué me refiero?, ¿no escuchas esos gritos y esos ruidos extraños? —le pregunté esperando una respuesta. 

    —Pues, te cuento que los ruidos son rifles de alto calibre y los gritos son a quienes le disparan. —me dijo. 

    —Ok, gracias por tu contestación, pero ¿a qué se debe todo eso?, ¿sabes algo? —le continúo preguntando. 

    —Cloe, hay muchas cosas que no sabes debido al tiempo que estuviste en ese orfanato. 

    —Me puedes explicar si deseas. —le dije con atención.  

    —Ok, pues atiende; por años en este país se vive en guerra constantemente, debido a que la guerrilla (que es un ejército local con más de sesenta y cinco mil soldados activos) está en contra del gobierno porque éste quiere iniciar un tratado de libre comercio. 

    —¿Una guerrilla?, pero ¿por qué están pasando estas cosas? —le pregunto sin entender nada. 

    —Mira Cloe, se da un tratado de libre comercio con otros países esto va a permitir que el país salga del estancamiento económico en que se encuentra, pero si esto ocurre los monopolios que controlan la guerrilla se verán afectados y por ende sus intereses. 

    —Te estoy entendiendo, pero necesito que me expliques que es un tratado de libre comercio.  

    —Ok, un tratado de libre comercio consiste en un acuerdo comercial regional o bilateral para ampliar el mercado de bienes y servicios entre los países participantes de los diferentes continentes o básicamente en todo el mundo. Consiste en la eliminación o rebaja sustancial de los aranceles para los bienes entre las partes y acuerdos en materia de servicios. Este acuerdo se rige por las reglas de la Organización Mundial del Comercio o por mutuo acuerdo entre los países. —me explica Max como todo un experto. 

    —¡Wow!, eso estuvo muy bonito explicado, pero dame más información, me dejaste igual. —le dije con cara de ignorante. 

    Max me explicó en detalle todo lo relacionado a un tratado de esa naturaleza, me dijo además que un tratado de libre comercio no necesariamente lleva una integración económica, social y política regional como es el caso de la Unión Europea. Si bien, estos se crearon para fomentar el intercambio comercial, también incluyeron cláusulas de política fiscal y presupuestaria, así como el movimiento de personas,  organismos políticos comunes y los elementos ausentes en un tratado. 

    Los principales objetivos de un tratado de libre comercio son: 

    
    	    Eliminar barreras que afecten o mermen el comercio entre las zonas que firman el tratado. 

    	    Promover las condiciones para una competencia justa. 

    	    Incrementar las oportunidades de inversión. 

    	    Proporcionar una protección adecuada a los derechos de propiedad intelectual. 

    	    Establecer procesos efectivos para la estimulación de la producción nacional y la sana competencia. 

    	    Fomentar la cooperación entre países miembros. 

    	    Ofrecer una solución a controversias. 

   

    Los tratados de libre comercio son importantes para acabar con el proteccionismo económico, (que protege la producción nacional) pues se constituyen en un medio eficaz para garantizar el acceso de productos a los mercados externos de una forma más fácil y sin barreras. 

    Formalmente el tratado de libre comercio se propone la ampliación de mercado de los participantes mediante la eliminación de los derechos arancelarios y cargas que afecten las exportaciones e importaciones. En igual sentido busca la eliminación de las barreras no arancelarias, la liberalización en materia comercial y de subsidios a las exportaciones agrícolas, la reestructuración de las reglas y procedimientos aduaneros para agilizar el paso de las mercancías y unificar las normas fitosanitarias y de otra índole. Sin embargo, esto no es igual para ambas partes en el caso del tratado de libre comercio, los Estados Unidos por ejemplo, conservan intactos las medidas protectoras a sus agricultores mientras los centro americanos deberán dejar a los suyos desprotegidos.  

    Después de recibir toda esa información comenzó a darme dolor de cabeza. No podía creer lo que estaba viviendo mi país, como este grupo por defender sus intereses asesinan, ejecutan y desaparecen personas por mantener el control sobre el gobierno. Me cuenta Max que cada vez son más los que ingresan a la guerrilla, los niños prácticamente no tienen opciones por lo que entran directo y el gobierno se le ha hecho difícil poner freno a esta cruda realidad. Cada vez se le hace más difícil al gobierno lidiar con este grupo, por lo que Irlanda está viviendo una guerra civil fría. Me enteré que esta guerrilla se llama ERADI, que significa Ejército Rebelde Autónomo de Irlanda. Cada vez me doy cuenta lo difícil que ha sido para un país que vive en el terror diariamente, parte de lo que vivimos las reclusas en el orfanato está directamente relacionado con las guerrillas y las guerras con el gobierno central por el control del país. 

    —¿Qué piensas? —me pregunta Max. 

    —Todo lo que está viviendo mi país. 

    —Mira Cloe, lo que está pasando no es nada nuevo, crecimos con esto y hasta cierto punto estamos acostumbrados, así que tú ni yo podemos cambiar la situación de un país, sólo nos resta vivir y ajustarnos a la realidad. 

    —Pues, por personas con ese tipo de pensamiento es que este país no sale de estos conflictos, nadie está dispuesto hacer nada y se les hace mejor acostumbrarse a lo que están viviendo, pero si cada uno pone de su parte, entiendo que en un proceso de evolución en las próximas décadas, tendremos una mejor Irlanda. 

    —Jajá, estás viendo mucha televisión, las cosas aquí en la calle son de otra forma, no tienes opciones, por lo que te sometes o te fastidias, así que desiste de la idea de cambiar el mundo y acomódate en él. 

    —Pues para tu información de donde vengo no existen los televisores, así que lo que sé no es por la televisión, sino porque he leído mucho y he aprendido que un pueblo sumiso en la mordaza no tiene esperanza. —le contesté algo molesta. 

    —No te molestes, sólo te traigo a la realidad, quiero que estés al tanto de lo que está pasando en tu Irlanda. —me dice Max. 

    —Mira Max, sinceramente no estoy molesta contigo, todo lo contrario, gracias a ti pude salir de ese infierno en que estaba y eso te lo voy a agradecer toda mi vida, pero hay algo que quiero dejarte claro, el que tengamos opiniones distintas nada cambia mi agradecimiento contigo, tú tienes tu punto de vista y yo tengo el mío, pero algo si te aseguro, que yo voy a cambiar la historia de este país, cueste lo que me cueste. —le dije decidida en mi respuesta. 

    —Wow, sí que eres brava, pero no te quito tus sueños, como dice el refrán “los sueños, sueños son” yo vivo la realidad. 

    —Quiero que respetes mi punto de vista y que pase lo que pase nada tiene que ver con nosotros o con nuestra amistad. 

    —Así será, Cloe. 

    Seguimos por un camino solitario y malo para traficar, cada vez que pasan los minutos, por el cansancio le pregunto que si falta mucho y me contesta que estamos más cerca. 

    —¿Dónde me llevas? —le pregunté, ya que no se había hablado más del tema. 

    —Vamos para una cabaña que mis padres usaban para pasar los días festivos o especiales. 

    —¿O sea, que no vive nadie allí? —le pregunté.  

    —No, Cloe, pero no te preocupes, la cabaña tiene dos habitaciones y vas a estar segura allí. 

    —Sí, eso creo, pero estos caminos tan raros no dejan de preocuparme. 

    —Cuando yo era pequeño mis padres solían traerme aquí a pasar fines de semana. 

    —Pero, ¿y si tus padres vienen? —le pregunté. 

    —No, eso no va a pasar, ellos se divorciaron luego que papá encontrara unas cartas de un amorío que tenía mi madre con su jefe, te podrás imaginar, le puso los cuernos. 

    —¡Ay, bendito!, ¿y tu papá, que hizo después de todo? —le pregunté. 

    —Me dijo que yo tenía edad para salir de la casa, que hiciera mi vida como mejor me plazca, que él estaba decidido a irse fuera del país. Fue entonces cuando me entregó una cantidad de dinero. Sumado a eso, lo que pude robarle… por lo que tenemos para vivir varios años. 

    —¿Vivir? ¿Quiénes? ¿Nosotros juntos? Mira Max, yo agradezco lo que hiciste por mí, pero eso no significa que vayamos hacer una vida juntos. —le dije preocupada. 

    —Lo sé, pero el tiempo que tardes en poder salir de aquí, cuentas conmigo. —me contestó Max. 

    —Gracias, pero no creo que me tome años como dices, quizás unos meses… 

    —Cloe, no te adelantes, utiliza el tiempo que sea necesario. —me dijo. 

    Seguimos de camino, me quedo pensando en la conversación y pienso que no creo que me tome tanto tiempo en salir a donde me lleve. Mientras vamos adelantando veo que está oscureciendo y a unos cien metros nos damos cuenta que había algún tipo de bloqueo por unos individuos armados. 

    —¿Qué pasó ahí? —le pregunto con cara de espanto. 

    —Tranquila, Cloe, deben ser los ERADI. 

    —¿Los qué? 

    —La guerrilla que estábamos hablando, pero escucha bien lo que te voy a decir, esta gente es probable que nos den instrucciones que nos bajemos de la camioneta y quiero que estés tranquila, ya me había pasado antes. —me comentó con cara de preocupación. 

    —Jajá, me dices que me quede tranquila y veo un montón de locos con armas largas. 

    —No sé lo que están buscando, pero actúa normal. —me dijo mirando a todos lados. 

    Cada vez nos acercábamos más hasta que llegamos al embudo de soldados. 

    —¿De dónde vienen y hacia dónde van? —preguntó uno de los soldados. 

    —Buenas noches, vamos a nuestra casa que está a unos minutos de aquí. —le contestó Max. 

    —¿Y ella, quién es? 

    —Ah sí, ella es mi esposa. —le dijo Max. 

    —¿Tú qué? —le pregunté y en ese momento me dio una mirada que quisiera matarme. 

    —¿De dónde vienen? —preguntó el soldado. 

    —Venimos de la plaza de comer unos helados, señor oficial. —contestó Max. 

    —¿Y cuál es la clave? —preguntó el soldado. 

    —¡IDARE! Sr. Oficial. 

    —Bájense de la camioneta, necesitamos registrarlos. —dijo el soldado. 

    —¿Qué? Yo no voy a bajarme. —le dije a Max. 

    —¿Qué dijo ella? —pregunta el soldado algo molesto. 

    —Ella dijo que no había problema. —le contestó Max mientras me apretaba fuerte por el brazo. 

    —Apúrense. —dijo el soldado alzando la voz. 

    —Ok, Sr. Oficial. —dijo Max tartamudeando. 

    —Voltéese con las manos sobre el capó. —dio la orden el soldado. 

    —No te atrevas a tocarme, asqueroso. —le comenté. 

    —Si estás muy difícil tendrás que pasar con el comandante. —me dijo el soldado. 

    —Ella va a cooperar, es que está nerviosa. —le dijo Max tragando hondo. 

    —¿Todo eso es tuyo? —me preguntó mientras me tocaba mi cuerpo. —y yo loca por quitarle la escopeta y matarlo como un perro. 

    —Por favor, Sr. Oficial es mi esposa, respétela. —le decía Max. 

    —¡Tú, cállate!, ella no quería cooperar, pues así las tratamos… por perras. —le dijo el soldado. 

    —¡Perra, tu madre, maldito cabrón! —le dije empujándolo mientras observaba una etiqueta que llevaba con el apellido Canon. 

    —Max, apártate a un lado, ella tendrá que pasar con el comandante, no será más de treinta minutos si está dispuesta a  cooperar. —dijo el soldado arrestándola. 

    En ese momento se me vino el mundo al piso, recuerdo que me llevaba casi arrastrando por el pelo, le dije todo el vocabulario obsceno que se me ocurría. Una vez me llevó con el supuesto comandante, un tal Rait, me llevaron donde estaba una camioneta tipo van. Lo peor estaba por pasar, comenzaron hacerme preguntas y no quise contestar nada, de momento el soldado me sujetó con todas sus fuerzas mientras el comandante se quitaba la ropa, comencé a gritar tan fuerte que me quede sin voz. A la fuerza, comenzó a abusar de mí, esa fue mi primera experiencia sexual que tuve y como olvidarla. Lo aruñé y lo mordí cada vez que tuve la oportunidad, prácticamente se cansó de abusarme, habían pasado cerca de cuarenta y cinco minutos y yo estaba agotada, ya no tenía fuerzas para pelear. Luego de eso el soldado también quiso y el comandante no tuvo que agarrarme, bastaba con la fuerza del soldado para hartarse conmigo. Una vez terminaron y yo en un fango  de sangre, me dijeron que las perras guapitas le quitaban la rabia de esa manera, que ellos esperaban que no vuelva a ponerme agresiva en sus intervenciones porque sabía lo que me esperaba. 

    Recuerdo que le mencioné que jamás olvidaría sus nombres por lo que me contestaron que no los olvide por si quería más. Estaba destruida, jamás pensé que salir de aquel infierno iba a llegar a este otro infierno. Me tiraron una toalla y prácticamente me botaron de allí. 

    —¿Estás bien, Cloe? —me pregunta Max cuando llegué a su camioneta. 

    —Pues, sí, estoy bien. —le contesté. 

    —Pero, te veo mal. 

    —Es que tuve que pelear con esos mal nacidos, pero me di a respetar. —le contesté porque en ese momento no quería comentarle lo que pasó. 

    —Max, saca la perra de aquí y sigan su camino. —le dijo el soldado con una sonrisa en la cara. 

    —Está bien, señor oficial, nos retiramos de inmediato. —le dijo Max. 

    Mientras íbamos de camino no emití ningún comentario, estaba aguantando el dolor inmenso que me provocaron esos infelices, apenas podía moverme. Max, para no hablar de lo que pasó se quedó callado hasta que llegamos a la casa de campo. Recuerdo que era una casa en madera muy bonita, aunque los alrededores estaban llenos de pajas y pedazos de palos secos, la casa se veía muy bien, estaba apartada  de la población por lo que me gustaba la idea. 

    —Bueno, Cloe, no has emitido un comentario y no he querido hablarte de lo que pasamos, pero llegamos. 

    —¿Lo que pasamos? Será lo que pasé… 

    —Sí, es que en tu caso fue más fuerte, eso me demuestra que eres una luchadora. —me dice Max sin saber lo que realmente pasó, pero sí en algo tiene razón, soy una guerrera aunque esos mal nacidos hayan sacado ventaja por ser más de uno. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Capítulo Tres 

      

    Muerte de la Mamá de Max 

    Recuerdo que esa noche llegamos a la casa algo agotados por el viaje y con todo lo acontecido, Max me estaba diciendo que esa casa de campo llevaba mucho tiempo sin vivirla por lo que me tocó la tarea de limpiarla y acomodarnos. Mientras estoy en el quehacer de la casa me encuentro con una escopeta que me llamó mucho la atención. Apenas había visto una en mi vida tan cerca y era muy pesada.  

    —Oye, ¿y esta escopeta? —le pregunto. 

    —Ten cuidado con eso, debe estar cargada. —me contestó Max. 

    —Pero, ¿qué hace aquí? 

    —Era de mi papá, la solía usar para matar leopardos cuando se acercaban a la casa. 

    —¿Leopardos? —le pregunté tartamudeando. 

    —Sí, esta área está llena de leopardos, casi siempre se acercan a la casa buscando comida, pero él sólo llegó a matar dos cuando yo apenas tenía cinco años. 

    —¿Pero, ya no vienen? 

    —¿Qué? ¿Leopardos? Pues claro, ellos están en su territorio, nosotros tenemos que tener cuidado con ellos y estar siempre pendiente. Esa escopeta hay que ubicarla en un lugar estratégico para cuando sintamos el mínimo ruido, dispararle.  Son bien callados y no emiten ruido por lo que tenemos que cuidarnos de ellos. Recuerdo que una de las razones por la cual a mi madre no le gustaba venir aquí eran precisamente los leopardos. Pero, tranquila no es que siempre te vas a encontrar con uno de ellos, pero por si acaso. 

    —Wow, ahora sí me pusiste en tensión, ¿cómo podré dormir pensando que un anormal de esos se meta a la cabaña? 

    —Después que todo esté bien cerrado no hay forma que logren entrar. —me contestó con una calma como si no le diera la más mínima preocupación. 

    Seguí mi rutina de limpieza, recogiendo y botando todo lo que encontraba a mi alcance. Encontré fotos, cartas, postales de la familia de Max… bueno de ellos tres solamente. 

    —¿Ésta es tu mamá? —le pregunté. 

    —Sí, y él es mi papá. 

    —Tu mamá es bonita aunque tu papá también, pero ella es preciosa… 

    —Mi mamá era un ángel, cuidó de mí muy bien, aunque siempre se la pasaba peleando con mi papá, cada cual estaban muy ocupados en sus trabajos. 

    —¿Por eso tu mamá le hizo eso?  

    —¿Qué? 

    —O sea, ¿que le fue infiel? 

    —¡Ah! Sí, a lo mejor, siempre pensé que no se amaban y que todo era una farsa por estar bien con la familia de cada uno de ellos y pues, ya ves lo que pasó, cuernos, peleas y nunca me dieron la atención que necesitaba como hijo. 

    —¿Qué sentías? —le pregunté. 

    —Pues, cada vez que peleaban lo que quería era quitarme la vida, pensaba que era yo el culpable de las cosas que pasaban entre ellos, me sentía solo y aunque me compraban todo, nada llenaba el vacío que sentía en mi corazón. 

    —¿Alguna vez le trataste de expresarles lo que sentías? —le pregunté. 

    —Una vez traté de hablar con mi papá y simplemente me dijo que me entendía, pero que esos temas los hablara con mi mamá. 

    Esa noche después de recoger y organizar bastante, llegó la hora de irnos a dormir. Acordamos en que él iba a tomar el cuarto de huéspedes y yo lo que sería el cuarto principal. Apenas pude dormir después de los cuentos que me hizo Max sobre los leopardos, así pasaron varias semanas hasta que me fui acostumbrando. Max se levantaba de noche y me echaba un ojo y aunque yo tenía el sueño pesado, podía darme cuenta haciéndome la dormida. No quería situaciones difíciles porque después de todo aunque era un chico atractivo no quería envolverme en relaciones de pareja y mucho menos después de todo lo que he pasado. 

    Una mañana, Max se levantó más temprano que nunca y fue al mercado por unas cosas para comer. Me levanté e hice el desayuno y prendí un radio pequeño que había en el balconcito y mientras me tomo una taza de café negro, escucho las atrocidades que ocurren en nuestro país. Recuerdo que el locutor estaba hablando sobre los ERADI que habían secuestrado a la hija de un diputado del gobierno y parecía estallar una guerra civil. Aún no podía creer lo que estaba pasando en mi país y en momentos me llegaba a la mente si era común que estas situaciones pasaran en el mundo. Yo no recuerdo haber escuchado esta situación de mi país, quizás por haber estado internada por dieciséis años en un orfanato, hasta cierto punto vivía fuera de la realidad. Al momento de tomarme el café habían matado dieciocho personas entre ambos bandos. Desde que llegué a esta casa de campo no dejo de pensar en la conversación que tuve de camino con Max sobre cambiar la situación del país. De hacer algún acto heroico que cambie las vidas de mi pueblo de una vez y por todas. Continúo escuchando otras noticias y a lo lejos escucho una camioneta que se dirige hasta la casa. En ese momento pensé que era Max con los encargos, pero por temor y seguridad me adentro a la casa pensando que sean los cerdos aquellos que arruinaron mi vida. Miro por la ventana y confirmo que no era Max, era una camioneta nueva que se acercaba lentamente. Los nervios se apoderaron de mí y rápidamente fui por la escopeta, la verifiqué si tenía cartuchos como toda una experta o por lo menos como me había enseñado Max. Me posiciono detrás de la puerta mientras veo cada vez como se acerca más a la casa. Se detuvo en el patio por más de diez minutos y nadie hacía gesto de desmontarse. Mis manos sudaban y el arma me resbalaba, apenas la podía aguantar bien por lo pesada que era. De momento tocan la bocina varias veces y yo sin hacer ningún ruido espero a ver que pasa. Siento que se baja alguien del lado del pasajero de la camioneta y llaman a Max. Poco a poco me fui deslizando por la pared y por una hendija de la ventana pude alcanzar a ver una señora elegante muy bien vestida que no se despegó de su auto con la puerta semi—abierta. Mostraba temor al llamar a Max, como que no se atrevía tocar a la puerta (lo mejor que pudo hacer porque con mis nervios le daba un escopetazo). Saqué valor del que no tenía y por el tiempo que estuvo allí, decidí contestarle. 

    —Él no se encuentra. —le dije detrás de la puerta sin que me viera. 

    —¡Ah, ok! ¿Y cuándo regresa? —me preguntó. 

    —Pues salió y no dijo cuando llegaría. 

    —¿Y usted es? —me pregunta la dama. 

    —Soy su esposa. —le contesté en un estado de nervios. 

    —¿Su esposa? ¿Mi hijo se casó? —me preguntó la señora. 

    En ese momento pude entender que se trataba de la madre de Max. Poco a poco abrí la puerta y me presenté formalmente.  Le expliqué que sólo era una amiga y que no teníamos nada de interés del uno para el otro, pero me miraba con cara de duda.  Rápidamente la invité a pasar a su casa y les ofrecí algo de tomar. Andaba con un señor que pude imaginar que era la misma persona con quién engañó al papá de Max. Me lo presentó como un buen amigo y hasta cierto punto eran personas decentes y muy amables. Pasaron veinte minutos y estallaron las preguntas de cómo nos habíamos conocido y desde cuándo. Le mentí tanto que cuando me hacía las mismas preguntas cambiaba la versión. Me sentía mal conmigo misma. 

    —Sé que me estás mintiendo, yo vine a ver a mi hijo, pero me puedes decir las cosas como son, no les voy hacer daño. —me dijo la señora. 

    —Admito que le he mentido, pero no me siento cómoda decirle mi historia y como llegué aquí, le puedo asegurar que entre su hijo y yo no existe nada, aunque parezca lo contrario. —le dije. 

    —Pero, si hubiera algo yo no tendría problema con eso, al contrario, me alegraría saber que mi hijo tiene una novia tan linda. 

    —Gracias por el cumplido, pero le aseguro que no hay nada. 

    —Está bien, no te seguiré molestando… que bonita han puesto la casita de campo. 

    —Sí, estuvimos varias semanas hasta que pudimos recoger y limpiar un poco, ya casi se puede vivir dignamente. 

    —O sea, que llevan varias semanas, me estás contestando sin querer, pero continúa hija mía, no tengas temor. 

    Recuerdo que estuvimos hablando por espacio de dos horas y Max no llegaba, hablamos sobre la casita, las fotos que había encontrado y sus pertenencias, que muchas de ellas me las regaló. Aunque ya me sentía más cómoda hablando con ella, nunca le dije como llegué hasta aquí y de dónde salí. Cada vez que me hacía una pregunta relacionada le cambiaba el tema, pero ella se daba cuenta y se sonreía. De repente escuchamos una camioneta y ese sí era Max con los encargos.  Nos quedamos en silencio esperando que abriera la puerta y se encontrara con su mamá. 

    —¡Mamá!, ¿qué haces aquí? —le preguntó Max dándole un abrazo. 

    —Hijo, vine a verte porque te estuve buscando todo este tiempo. Supe que tu papá abandonó la casa y me quedé preocupada por ti. 

    —Pero, eso fue lo que tú hiciste, dejar la casa. 

    —Max, tú sabes bien como pasaron las cosas, yo tuve que irme y no es momento para hablar de eso. 

    —¿Sí? ¿Por qué? ¿Por él? ¿Y quién es él? —le preguntó Max. 

    —Él es un buen amigo. —le contestó. 

    —¿Con el que engañaste a papá? 

    —Max, por favor no me faltes el respeto. 

    —Pero, eso fue lo mismo que tú hiciste con nosotros, mientras papá trabajaba tú te revolcabas con éste hombre. 

    —No te voy a permitir que me faltes el respeto. —le dijo la mamá dándole una cachetada. 

    —Me puedes pegar si quieres, pero me cansé de callar tanto por mucho tiempo. De que nadie me escuche, si no quieres saber lo que yo pienso, ¿para qué viniste? Te pudiste quedar por allá, al fin y al cabo cuando cada cual decidió hacer su vida a nadie le importó sobre mi destino, así que te puedes ir por donde viniste. 

    —Mira, Max yo entiendo que estés así, pero no te da el derecho de ofenderme, la razón por la cual te busqué es para decirte algo importante. 

    —¿Qué puede ser importante para mí ahora cuando me dejaron solo?  

    —Max, quiero que me escuches bien lo que te voy a decir. Todo este tiempo yo reconozco que cometí muchos errores de los cuales en muchos tienes razón, pero fíjate, yo siempre te he amado y me arrepiento mucho por todo lo ocurrido. En las ocasiones que no te presté atención, te pido perdón y si no me perdonas te lo puedo aceptar porque la que cometió los errores fui yo. Quiero que sepas que con quien engañé a tu papá no es con quien vine, él sí es un buen amigo y hemos tenido una buena amistad desde hace muchos años. Lo que te voy a decir es delicado, pero tengo que decírtelo. 

    Luego que tu papá se enteró que lo engañaba y por ende decidí dejar la casa, me fui a vivir sola, porque esa persona después me enteré que estaba enfermo y no quise vivir con él. 

    —Oh, wow, eso no habla bien de ti, ¿si estaba enfermo y estaban juntos, porqué no lo cuidaste? —le preguntó Max. 

    —Pues parece descabellado de mi parte, pero no lo es, porque cuando te dije que estaba enfermo, era que tenía el virus del HIV. 

    —¿Qué? 

    —¡Sí, como lo escuchaste!, esa persona estaba enferma y lo sabía, aun así quiso estar conmigo… y si tu pregunta es que si tengo el virus, pues sí, y por eso fue que vine, porque quiero dejar ciertas cosas claras contigo. Max, yo estuve haciéndome unos análisis sobre esta condición y mi tiempo de vida es menos de un año. Los estudios arrojaron que mis defensas están muy por debajo de lo que normalmente tiene un paciente de HIV. Max, la parte de herencia que me tocó cuando me separé de tu papá, te va a tocar a ti de todas formas, pero quisiera darte todo en vida y acomodarte bien si quieres vivir con ella. 

    —¿Mamá, estás enferma? ¿Te vas a morir? —le pregunta Max con lágrimas en sus ojos. 

    —Sí, Max, suena fuerte, pero es la realidad y quiero que estés preparado. 

    —¿Pero, quién se prepara para esto? Apenas no te veía en casi un año y ahora vienes con toda esa información, mamá esto es demasiado para mí. 

    —Lo sé, pero tienes que afrontarlo y seguir viviendo, yo te quiero ayudar el tiempo que me quede de vida. 

    —Perdón mamá, no sabía nada de esto, es fuerte para mí, lo que me estás diciendo. 

    —Sé fuerte hijo, esto es lo que nos tocó vivir. ¿Ahora bien, sabes algo de tu papá? 

    —No, él se fue de la casa, me dejó un dinero y me dijo que buscara un trabajo y echara hacia adelante. 

    —¿Pero te dijo a donde iba? —preguntó la mamá. 

    —No dijo nada, sólo se marchó, estaba destruido, pero ¿por qué quieres saber de él? ¿Le vas a contar? 

    —Realmente no, pero él y yo tuvimos relaciones mientras yo lo engañaba. 

    —¿Qué? ¿O sea que él también tiene el virus? 

    —Pues sí, y es importante que yo hable con él. 

    —¿Mamá, te das cuenta todas las consecuencias que trajo lo que hiciste? 

    —Sí, hijo mío, por eso me arrepiento tanto, pero con eso no gano nada, sólo me queda aceptarlo y dar el próximo paso. 

    Luego que Max y su mamá hablaron por más de dos horas, se supo toda la verdad, la mamá estaba enferma con muy poco de vida y para colmo el papá también debía estar infectado. Después que la mamá le confesó todos se despidieron. Ella me abrazó y me dijo que no sabía si en realidad nosotros teníamos algo, pero que si así era, que cuidara bien de su hijo. En ese momento y entre lágrimas me quedé callada, le respondí el abrazo, después de todo no era el momento para aclarar nada. Una vez se marcharon, Max se encerró en el cuarto a llorar por varias horas. Le concedí el espacio porque entendía que lo que acaba de enterarse era demasiado fuerte. Al rato, fui hasta su cuarto y me recosté a su lado y le dije que lamentaba mucho lo que estaba pasando, lo abracé y recuerdo que nos quedamos dormidos. Fue la primera vez que dormimos juntos, pero por la situación quise brindarle mi apoyo como él lo hizo conmigo y eso lo valoro mucho.  

    Al día siguiente lo notaba callado y apenas quería comer, aparentaba estar en un tipo de depresión porque no comía y sólo se pasaba en su cuarto durmiendo. Así pasaron dos semanas hasta que le hablé fuerte que tenía que levantarse y echar hacia adelante, que mi vida fue mil veces peor que la de él y pude salir de mi situación.  Poco a poco fue entendiendo y se fue recuperando. Ya estaba con más ánimo y mucho más comunicativo, estaba volviendo al Max que conocí y eso me llenaba de alegría. 

    —Bueno, sabes que mis papás van a morir, ¿verdad? —me pregunta Max. 

    —Sí, eso lo sé, pero ¿por qué lo dices? 

    —Pues que si ellos faltan yo seré el heredero de todos sus bienes. 

    —Bueno, eso está claro, pero, ¿qué me quieres decir? —le pregunté. 

    —Cloe, cuando eso pase ¿qué va a ocurrir con nosotros? ¿Tú te vas conmigo? 

    —Pues no lo creo, es tu herencia, pero me puedes alquilar esta casita, yo me quedo aquí. 

    —Jajá, apenas trabajas, ¿cómo la pagarías? 

    —Buscando trabajo. —le contesté. 

    —Así lo dices, tan fácil, como si salieras hoy a buscar trabajo y mañana regresaras con uno. 

    —Si me lo propongo lo hago. 

    —Mira, Cloe, yo no te pido que te cases conmigo, lo que hice por ti lo hice de corazón, quiero que me ayudes con lo de mi herencia y seas parte de ella. ¿No has pensado que todo lo que la vida te quitó te lo está devolviendo? Además, no quisiera dejarte sola, nos podemos ir a la ciudad a la casa grande que le tocó a mi mamá cuando se separó de papá. Ella me dijo que vive en un departamento aislada y que está cómoda donde está. Podemos vivir allá y dormir en los cuartos más retirados uno del otro por si eso te preocupa. 

    —No lo digo por eso, sino es que me has ayudado demasiado y no quiero ser una carga para ti. 

    —Cloe, lo hago con mucho afecto, recuerda que yo soy solo y no tengo amistades, quizás lo podrías hacer por mí. —me dice  con carita de convencimiento. 

    —Pues lo pensaré, pero no te prometo nada, además aquí ya me estaba acostumbrando y me gusta. 

    —Sí, pero allá te va a gustar más, la casa es más grande y tiene todas las comodidades. 

    —Pero, yo no busco eso, sino estar tranquila. 

    —Ok, pero prométeme que lo vas a pensar. 

    —Así será, Max, y gracias por todo lo que haces por mí. 

    —No te vas a arrepentir. —me dijo con una sonrisa. 

    Luego que Max y yo hablamos de mudarnos para la casa grande por un momento pensaba quien realmente era Max, si era un ángel de Dios que envió para cuidar de mí.  

    Esa tarde Max compró un vino y nos quedamos en el balconcito tomando y haciendo chistes, no recuerdo las veces que me había reído tanto, veía a Max más repuesto y eso me daba alegría. Le dije que si me iba con él lo único que le pediría a cambio era la escopeta. 

    —Sólo la escopeta, con eso nos vamos a la casa grande. —le dije con una carcajada. 

    —¿La escopeta? ¿Pero, para que tú quieres eso? 

    —Es que me gusta y no sé porqué, pero me da seguridad, le cogí cariño. —le dije. 

    —Pues la escopeta es tuya. —me dijo. 

    —Hecho. La guardaré y la cuidaré con muchos celos, gracias Max. 

    Cuando me dijo que la escopeta era mía, de un brinco lo abracé y le di un beso en la mejilla, estaba súper emocionada, es mi primera pertenencia luego que salí del orfanato. Tomé la escopeta y la desarmé completa y comencé a limpiarla pieza por pieza hasta dejarla nueva. Me sentía segura, siempre la tenía a pies de distancia, a donde yo iba, esa era mi mejor amiga. Así pasaron unos meses y las cosas entre Max y yo estaban muy bien, hacíamos todo juntos y cada vez valoraba más su amistad aunque no lo veía como algo más. Quizás porque no estaba preparada, pero él tampoco cruzaba la línea, así que nos quedamos como los mejores amigos.  

    Una mañana llegó un auto raro hasta la casita para anunciar la muerte de la madre de Max. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo Cuatro 

      

    Cloe y Max se van a la Ciudad 

    Esa tarde recuerdo que llegaron dos individuos vestidos de negros para darnos la noticia del fallecimiento de la madre de Max. En ese momento, Max estaba cortando una leña porque habíamos acordado utilizar un fogón que había en la parte de atrás de la casa de campo.  Fui hasta donde él se encontraba y al mirarlo desde la puerta el pudo entender por mi cara de que se trataba. 

    —¿Qué pasó, murió mamá? —me preguntó con una voz suave y tranquilo. 

    —Sí, le dije con mi cabeza, rápidamente soltó el hacha y caminó hacia mí y nos infundimos en un abrazo. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Acaban de irse dos hombres, preguntaron por ti y les dije que no estabas y me dejaron el recado. 

    —¿Qué vamos hacer, Cloe? 

    —Pues nuestro plan sigue en pie, vamos hacer todos los arreglos funerales, darle una cristiana sepultura y luego nos vamos a la ciudad como acordamos. 

    —Gracias, Cloe, por estar conmigo en estos momentos, no sé que hubiera sido de mí si no estuvieras en mi vida. 

    —No tienes que agradecer nada, yo a ti te debo mi libertad y eso vale mucho, así que nada de agradecimientos, apoyémonos y sigamos hacia adelante. 

    Y así fue, hicimos todos los preparativos del funeral de la madre de Max; estuve siempre a su lado en todo momento. Muchos de sus familiares pensaban que yo era la pareja porque siempre estuve apoyándolo. Claro, ellos no van a entender como pasaron las cosas, pero ya no me importaba, lo que me preocupaba era que Max me necesitaba en ese momento y yo estaría allí con él. El último día del velatorio un hombre llegó con lentes oscuros y aparentaba estar afectado. 

    —¿Quién es ese hombre que está llegando y que todo el mundo abraza? —le pregunté. 

    —¿Cuál?  

    —El que está al final del pasillo. 

    —Ese es mi papá. 

    —Pero, lo dices con esa tranquilidad, ¿ya lo habías visto? 

    —No, lo acabo de ver ahora, pero no me causa ningún tipo de reacción, gran parte de lo que soy se los debo a ellos, él también tuvo culpa sobre todo lo que pasó, no es culpable por la enfermedad de mamá directamente, pero para que eso pasara tuvo que faltarle como hombre y jefe de familia. 

    —Lo sé, Max, y te doy la razón, pero no creo que sea el momento para que pases juicio sobre él y menos ahora, sólo habla con él y trata de no reclamarle nada, al fin y al cabo no ayudaría o cambiaría en nada. 

    —Te agradezco por esas palabras. 

    A Max lo veía más tranquilo después de todo lo que estaba atravesando, el funeral que duró casi tres días, se podía notar que cada día se sentía más repuesto. Esa noche, Max fue hasta donde su papá y le dio un abrazo. 

    —¡Hola, papá! 

    —Dios te cuide hijo, ¿cómo te sientes? 

    —¿Cómo me siento? pues mal, después de todo lo que ha pasado en menos de un año. —le dijo Max muy triste. 

    —Te entiendo hijo, pero debes ser fuerte, es el proceso de la vida y debes aceptarlo como viene. 

    —¿El proceso de vida? Será lo que ustedes escogieron, es fácil echarle la culpa a la vida o al destino, pero no se dan cuenta que las consecuencias son el resultado de sus actos. 

    —Max, no vine para que me reclames por lo que pasó, vine a ver a tu madre por última vez. Sé que no fuimos los mejores padres del mundo, pero tampoco los peores, somos seres imperfectos y cometimos errores como todos los hacen y como tú los cometes también. Quizás más adelante puedas entenderlo. Yo, poco antes de que tu madre falleciera hablé con ella y acordamos darte su herencia. Necesito en algún momento que hablemos sobre esto, acordamos que te fueras a vivir a la casa de la ciudad, allí estarás bien y tendrás un dinero que te depositaré en el banco. Será suficiente para pagar las cuentas de la casa. También me dijo que tenías esposa, pues entiendo que no les faltará nada. Ahora te recomiendo que vayas a estudiar y busques algún trabajo para vivir, porque aunque te depositaré una suma grande, si no sabes manejarla en un año estarán sin nada. Por favor quiérela y respétala, esté siempre pendiente de ella, escúchala y comparte cada momento con ella, de verdad que ahí es donde está la diferencia en las relaciones de pareja. 

    —Pues en eso puedo escucharte, pero ya sabré cuando me toque vivirlo, ella es sólo una buena amiga que ha estado conmigo en buenas y malas. 

    —Por ahí se empieza hijo, echa hacia adelante y quiero decirte que aún con todos los errores que cometí siempre te amé y estaré para ti en lo que necesites, yo voy a estar fuera del país unos meses, pero estaré de vuelta y te visitaré. 

    Después que Max y su papá tuvieron esa conversación sentí que no todo estaba perdido. Aunque me preocupaba mucho su estado de ánimo, para nada quería verlo caído, después de todo gracias a Max estoy disfrutando de mi libertad y de poder hacer algo por este país. 

    Luego del entierro de la madre de Max, ya estamos instalados en la casa grande. Jamás pensé como vivía la familia de Max. Definitivamente era una familia muy acomodada, es preciso ver en las condiciones favorables en donde creció Max.  La casa era enorme, se me hacía un poco difícil acostumbrarme por lo grande que era y con tantos cuartos. Max en algún momento me habló de contratar una empleada doméstica para mantener la casa en óptimas condiciones. Recuerdo que le había dicho que no era necesario, que entre ambos podríamos realizar los quehaceres de la casa sin tener que incurrir en gastos adicionales. Max me había expresado que el papá le depositó quinientos mil euros en un banco local para los gastos de nosotros, cantidad que podíamos vivir diez años cómodos, pero estábamos decididos estudiar y trabajar para seguir hacia adelante. Le había comentado en algún momento que no iba a estar mucho tiempo en esa casa y que tratara de conocer a alguien para que la pudiera compartir con esa persona, que en el momento que eso pase yo me buscaría un departamento pequeño.  

    Una tarde, Max me llamó desde la calle para darme una buena noticia. 

    —¡Cloe!  

    —Hola, ¿qué pasó? ¿Estás bien? 

    —Sí, no te había dicho nada, quiero que sepas que hice una entrevista de trabajo y me dieron el puesto. 

    —¿Qué? ¡Que bueno! ¿Por qué no me dijiste nada? 

    —Quería que fuera una sorpresa y lo logré. —me dijo Max. 

    —Pues sí, es una buena noticia, me alegro mucho por ti y sé que vas hacer todo para seguir hacia adelante. 

    —Sí. ¡Así va a ser! Aunque quien me entrevistó era amigo de mi papá. 

    —Está bien Max, pero aunque sea de esa forma, como quieras tienes que dar el máximo para mantenerlo, así que olvídate de eso ahora. 

    —Es verdad, eso hay que celebrarlo, estoy pensando en comprar vino. 

    —Dale, vamos a celebrar el que tienes un trabajo y que el hombre de la casa traerá el sustento a su hogar. 

    Max fue por vino y compró tres botellas, se notaba que estaba emocionado y yo por mi parte también lo estaba. Cuando llegó lo abracé, porque veía en su rostro la alegría. Le dije rápido que abriera la primera botella para celebrar. 

    Nos fuimos al balcón y comenzamos a tomar el vino y a recordar todo lo que había acontecido en nuestras vidas. Hablamos de mi fuga del orfanato y de todo lo que aconteció hasta esa noche de celebración. En la tercera botella de vino, me dijo que quería hacer brindis y lo hizo por nosotros. En ese momento me dio un poco de sentimiento y lo abracé dándole las gracias al oído. Un poco pasados de copas, estuvimos abrazados por más de diez minutos y sentía que su respiración era cada vez más profunda, poco a poco puso su cara justo al frente de la mía y mirándome fijamente comenzó a besarme. Yo sólo me dejé llevar, estaba un poco “tocadita” y claro ese chico me gustaba después de todo y así empezamos a acariciarnos con mucha pasión. Me pidió que nos fuéramos al cuarto y yo acepté, le pregunté varias veces si estaba consciente de lo que estaba haciendo y me respondió que estaba claro. Le dije que si esto pasaba, en nada cambiaría lo de nosotros. No quería que sufriera si se envolvía en una relación conmigo. Yo lo deseaba mucho también, esa noche si él no me hacía el acercamiento, definitivamente lo hacía yo. Nos fuimos al cuarto y comenzamos a quitarnos la ropa, era la primera vez que nos veíamos desnudos y comenzamos hacer el amor.  Después de diez minutos muchas cosas pasaron por mi cabeza y tuve que parar. 

    —¿Qué pasó? —me preguntó Max. 

    —Espera un momento, no puedo seguir haciendo esto. 

    —Pero, ¿no te gusta? 

    —No tiene que ver contigo. 

    —¿Entonces? 

    —Es una historia larga de la cual no quiero hablar. 

    —No me digas que te gustan las chicas. 

    —¿Qué? para nada, me gustan los chicos, nada tiene que ver con eso. 

    —Pues dime, ¿qué pasó? 

    —Max, es difícil hablar de esto ahora, no es el momento. 

    Max estaba un poco frustrado por lo que había pasado y hasta cierto punto lo entendía porque nunca le dije la razón por la cual no podía tener intimidad con él. Su preocupación era tanta que nos amanecimos tratando de sacarme la información. 

    —Mira Max, yo confío en ti porque te aprecio como un buen amigo, pero si te digo no me preguntes dónde ni cuándo. 

    —Te lo prometo Cloe, quiero saber que pasó y no haré preguntas más allá de lo que me digas. 

    —Ok, pues cuando me detuve muchas cosas pasaron por mi mente porque yo fui violada por dos hombres y me lastimaron. 

    —¿Qué? ¿Cuándo fue eso? 

    —Acordamos que no ibas a preguntar detalles de cómo, cuándo, ni dónde. 

    —Sí, tienes razón y ahora entiendo lo que está pasando, pero Cloe tienes que superarlo, no puedes vivir con eso toda tu vida. 

    —Lo sé, en su momento comenzaré a trabajarlo. 

    —Está bien Cloe, si quieres no sigamos hablando, pero gracias por confiármelo, estaba frustrado, pensé que no te gustaba. 

    —Pues la estaba pasando bien, pero la mente me traicionó. 

    —No te preocupes, poco a poco lo vamos trabajando. —me dijo Max. 

    Lo que no sabía él era que no iba haber una vez más, estaba decidida que si no lo quería como hombre no lo iba a exponer que se enamorara  de mí y luego fuera peor. Y no era que no me gustaba, él era un chico muy apuesto y muy detallista, lo que cualquier mujer quisiera tener. Mi foco estaba en otras cosas y entre ellas pensar sacar a mi país de la crisis que estaba viviendo. Así pasaron varios meses, Max de vez en cuando me hacía el acercamiento para estar juntos y le decía que no estaba preparada, ya no sabía que decirle cada vez que me preguntaba, pero una noche hablé con él. 

    —Max, sé que me has hecho la pregunta de estar juntos estos meses, pero quiero que sepas que yo no estoy preparada para esto y si eso implica que me tenga ir de la casa, lo puedo entender, pero no quiero hacer nada obligada o por cumplir contigo. 

    —Lo sé y me alegra mucho que no lo hagas por cumplir conmigo, esto es cosa de ambos y debe haber consentimiento mutuo, así que no te preocupes no quiero que te sientas incómoda. No tienes que irte, esta es tu casa, tengamos o no una relación. 

    —Gracias, Max, pero sabes que no voy a estar aquí por mucho tiempo, en el momento preciso y cuando lo crea necesario me iré y esto no cambia nada lo bonito de nosotros, al contrario, viviré siempre agradecida por lo que hiciste por mí, eso te lo aseguro. 

    Ya habíamos dejado los puntos claros y volvimos a la normalidad, ya Max estaba más tranquilo en esa parte y eso me daba seguridad. Él seguía trabajando y cada vez lo seguían ascendiendo, eso me daba alegría.  

    Cuando Max llegó del trabajo, le comenté que estaba considerando irme a estudiar en la Universidad del Estado. Pensé que si quería hacer algo por nuestra Irlanda tenía que educarme y conocer más sobre mi país. Cada vez que escuchaba noticias negativas sobre lo que estaba pasando, se me disparaban los deseos de comenzar a aportar mi granito de arena. Mi propósito era sacar a mi país de donde ha estado sumergido por tantos años. Cuando le dije a Max sobre la idea de estudiar, me miró y puso una cara de emoción. Me dijo que era una de las mejores noticias que había recibido en mucho tiempo. 

    —¡Que bueno! ¿Dónde piensas estudiar? 

    —Estuve buscando y encontré que la Universidad del Estado es una de las mejores universidades a nivel mundial y me gustaría estudiar en esa. 

    —Pues por ser una de las mejores quizás sea un poco difícil de entrar, pero ánimo, yo te voy apoyar. 

    —Créeme que haré todo lo posible para que me acepten, ahora sí, lo que me preocupa es el dinero, estaba viendo los costos en una carrera universitaria y está por los treinta mil euros, por lo que tendré que buscar un trabajo. 

    —¿Trabajo? Por el dinero no te preocupes, sabes que cuentas con eso. 

    —No te lo voy a discutir porque realmente los necesito, gracias Max. —le dije con lágrimas en mis ojos y abrazándolo como nunca antes. 

    —Estoy pensando en comprarte un carro para que vayas a estudiar, abrirte una cuenta bancaria y transferir parte del dinero que me dejó papá. Aparte de cubrirte con los estudios. 

    —Serían muchos gastos. —le dije. 

    —Recuerda que el dinero que me dejó papá aún no lo he utilizado porque estoy trabajando, además me da para pagar mis cuentas, así que lo voy hacer esta semana. 

    —Me dejas sin aliento. 

    —No llores, yo estoy para ti, quiero dejarte claro que sea lo que sientas por mí como amigos, no afecta en nada, una cosa no va con la otra. No te sientas que estás en deuda ni vayas hacer nada por agradecimiento. Sabes a lo que me refiero… 

    —Sí, lo sé, yo tampoco lo haría si no lo siento, pero que bien que pienses así, estoy orgullosa de ti. 

    —Con lo de la universidad, hablaré con papá porque él debe conocer alguien interno y te podría ayudar con la admisión. 

    Y así fue, Max se comunicó con su padre e hicieron todos los arreglos para entrar a esa prestigiosa universidad. El padre conocía el vicepresidente de la Junta de Directores y a través de él todo se concretó. Estaba emocionada cuando Max me dio la noticia. 

    —¿Qué piensas estudiar? —me preguntó Max. 

    —Aún no sé, estoy viendo los programas académicos y los estoy evaluando. 

    —Pero, ¿tienes idea de alguna carrera en específico? 

    —Me gustaría ciencias políticas o administración pública para luego seguir en derecho, ¿qué crees? —le pregunté. 

    —¿Ciencias políticas? ¿Qué podrías hacer con ese título? 

    —El objetivo no es donde iré a trabajar sino educarme en la situación de mi país y aportar algo para fomentar el cambio de nuestra Irlanda. 

    —Ahora veo, sigues con la idea de cambiar esto, Cloe, lo que te apasione es lo que debes estudiar y lo que decidas te apoyaré. 

    —En esas que te mencioné, ¿cuál te llama más la atención? —le pregunté. 

    —Yo no sé mucho de eso, pero administración pública se escucha interesante, siempre y cuando sigas tus estudios en leyes. 

    —¡Pues por ahí me voy! Gracias por ayudarme en esta decisión, lo venía pensando hace varios días. 

    Hice todos los arreglos y finalmente ya estoy oficialmente matriculada en una de las mejores universidades del país y del mundo. Max cumplió lo prometido, me abrió una cuenta bancaria, me depositó cien mil euros y me compró un Jeep. Quise un Jeep porque sé que era todo terreno, quería visitar los campos más inéditos de Irlanda y conocer esa gente inocente que muchos de ellos estaban ajenos a lo que ocurría en el país. Gente que vive el día a día y mueren sin saber que pasaba en su tierra. Mi objetivo era claro, salvar a Irlanda. Así pasaron varias semanas en la universidad. 

    —¿Y, cómo te ha ido en tu primer mes de universidad? —me pregunta Max. 

    —Muy bien, tomé unos cursos de historia de Irlanda y es muy interesante. 

    —¿Historia de Irlanda? Eso está aburrido. 

    —No, debes conocer todo lo que se relaciona a tu patria. 

    —Con lo que sé es suficiente para vivir en este mierdero. 

    —Hay mucho que no sabes de Irlanda. 

    —¿Sí? ¿Cómo qué? porque vivimos aquí, quien mejor que nosotros para saber lo que es Irlanda…pero cuéntame, ¿qué has aprendido? 

    —Max te cuento un poco de historia para que conozcas de donde vienes… Irlanda o Éire está habitada desde el año 9.000 A.C., de estas tribus que quedan restos como megalitos, dólmenes y vestigios de la extracción minera de cobre y oro. 

    A partir del siglo IV A.C., los celtas o gaélicos procedentes del Este de Europa llegaron a la isla, constituyeron una población unida por una misma lengua y una misma cultura, pero fragmentada en una multitud de pequeños reinos, pero siempre en guerra los unos con los otros. Los romanos no conquistaron Éire, lo que contribuyó a la permanencia de la cultura celta. 

    Ya en el siglo V de nuestra era, San Patricio, patrón de Irlanda concluyó la evangelización de la isla y proliferaron los monasterios como: Armagh, Iona y Kildare, centros de conocimiento muy influyentes a los que acudían sabios ilustres del continente. 

    Hacia el año 800 se produjeron las invasiones vikingas, este pueblo fundó Dublín y se estableció en sus alrededores desde donde sembraron el terror hasta que en el año 1014 el rey de Irlanda, Brian Boru los derrotó en la batalla de Clontarf. 

    En el siglo XII los anglo—normandos, al mando de Enrique II de Inglaterra, ocuparon Dublín y toda la región circundante y los grandes señores feudales se repartieron los territorios del este y del centro de la isla sembrándola de castillos y ciudades fortificadas quedando la isla integrada en la Corona británica iniciándose un dominio que perduró durante siete siglos y que estuvo plagado de rebeliones y de duras represiones. 

    Un fuerte control que se hizo más riguroso tras la ruptura de Enrique VIII con Roma la negativa de los irlandeses a sustituir su ferviente catolicismo por la nueva Iglesia Anglicana endureció aún más el protectorado inglés. 

    Los dos siglos siguientes fueron muy duros: en 1650 tras una represión sangrienta, el dictador británico Cromwell entregó el Ulster a los colonos ingleses; en 1690 la derrota de Boyne barrió la última esperanza de los irlandeses de que un rey católico gobernara en Inglaterra; entre 1695 y 1725 las Leyes Penales privaron a los católicos irlandeses de los últimos derechos que les quedaban. Finalmente en 1800 Irlanda se unió a Inglaterra y se disolvió su Parlamento. 

    No fue hasta el siglo XIX que O’Connell primero y Parnell después que las leyes restrictivas contra los católicos se relajaran, un nuevo ordenamiento agrario transformó a Irlanda en un país de pequeños terratenientes. 

    Una serie de malas cosechas de la patata y la obligación de exportar sus productos agrícolas y ganaderos a Inglaterra dejó a los irlandeses sin recursos alimenticios dando lugar a la Gran Hambruna que azotó la isla de 1845 a 1851. Este hecho dio comienzo a la emigración irlandesa a EEUU. 

    En 1912 el Parlamento de Londres sacó la ley para la autonomía administrativa de la isla, pero el inicio de la Primera Guerra Mundial retrasó su aplicación lo que suscitó el descontento de los movimientos independentistas («Sinn Fein») que en 1916 proclamaron la independencia. 

    El ejército inglés reprimió el levantamiento, pero en 1919 el «Sinn Fein» ganó las elecciones y promovió la lucha armada hasta el Tratado de Londres de 1921, con el que Irlanda obtuvo la independencia como miembro de la Commonwealth. 

    Veintiséis condados se convirtieron en el Estado Libre de Irlanda, mientras que los seis condados de Irlanda del Norte siguen formando parte del Reino Unido. Se produjo la escisión entre el IRA (Ejército Republicano de Irlanda) liderado por Tom Barry y los partidarios del acuerdo encabezados por Michael Collins. Una parte de la población rechazó la división sancionada por el tratado y entre 1922 y 1923 la guerra civil asoló la isla. 

    En 1949 se cortaron los últimos vínculos constitucionales con Reino Unido y se proclamó la República de Irlanda, que en 1973 ingresó en la CEE que actualmente es miembro de la Unión Europea. 

    —Me dejaste en una pieza ¿y te sabes todo eso de memoria? —me preguntó Max. 

    —Sí, sé mucho más de mi tierra y gracias a ti porque hiciste este sueño realidad, sin ti no hubiera aprendido nada de esto. 

    —Eso quiere decir que estás aprovechando el tiempo y me siento orgulloso, sigue hacia adelante Cloe, vas a llegar lejos. 

    —Eso te lo puedo jurar. —le dije tirándole un guiñada. 

    





   



  

    

 


       


       


       


       


       


     Capítulo Cinco 


       


     Cloe toma Venganza 


     Acabo de culminar mi primer semestre en la universidad con unas calificaciones perfectas, yo misma no sabía mi potencial hasta que le puse empeño y los resultados están dando fruto. Mi vida en la universidad ha sido de gran provecho, he conocido muchas personas y he aprendido de ellas como ellos de mí. Hace un mes conocí a ésta muchacha un tanto rebelde que asistimos a clases juntas, le hablé un poco de mi historia y cuáles eran los planes con mi país. Bridget y yo coincidimos en muchas cosas aunque ella no vivió lo que me tocó vivir, pero en términos generales teníamos los mismos intereses. Le dije que estaba gustaría formar un grupo para luchar juntos y sacar el país de la crisis social, política y económica que estaba viviendo. Al principio se comenzó a reír, luego, al cabo de varios días me llamó para que le explicara el plan. Comenzamos a reunirnos y estipulamos reclutar todos los universitarios que fuera posible para nuestra fuerza, porque entendíamos que los pilares del grupo debían ser educados y conscientes de la crisis de Irlanda. Coordinamos en comenzar a entrevistar estudiantes para formar un grupo activista secreto. El propósito era crecer y hacerle frente a los males sociales que estábamos viviendo.  


     —¡Hola!, ¿Cómo está la chica universitaria? —me preguntó Max. 


     —¡Muy bien! Sabes que saqué cuatro puntos en las cinco clases. 


     —¿Qué? Me alegro mucho, eso demuestra que hice una buena inversión. 


     —Me gusta mucho el ambiente universitario, he conocido mucha gente con ganas de echar hacia adelante. 


     —¡Que bueno! eso me hace sentir bien que te estés educando y preparando para el futuro. 


     —¿Cuando empiezas el próximo semestre? —me pregunta Max. 


     —Pues, en dos semanas y creo que tendré mucho taller. 


     —¿Por qué?, ¿más clases? 


     —Realmente no, pero estamos haciendo un grupo para luchar por el país. —le dije entre dientes. 


     —O sea, que, ¿va en serio el rescate de Irlanda? 


     —Pues sí, va en serio. 


     No quise darle detalles de lo que estaba planeando, prometí que el grupo activista se iba a mantener en secreto y crear una revolución. Cada día que pasa sigo con mis libretas de apuntes para formar el grupo, pienso estratégicamente como atacar varios males sociales. Estoy en comunicación constante con Bridget. Ella me cuenta que ya tiene cerca de quince personas que están interesados y esperan por mí para realizar la primera reunión. Le di instrucciones que no hablaran del tema ni de reuniones todavía, ya que teníamos que ser cautelosos donde nos vayamos a reunir todos. Le dije que había que esperar al comienzo de clases para decirle cuando y donde, que por el momento siguiera haciendo acercamientos para el grupo. La manera que habíamos acordado para reclutar era que teníamos que estudiar bien al recluta y luego presentarle el propósito del grupo de una manera social positiva para que no sientan temor de lo que realmente queremos. Estaba dispuesta a llevar esta revolución al nivel que sea, contar que Irlanda se le devuelva la paz y la confianza, así corriera la sangre. 


     —Max, estoy pensando quedarme unos días en casa de una amiga para escoger las clases que tomaremos juntas, además de pasar unos días con su familia. 


     —Ok, ¿me estás pidiendo permiso. —me pregunta Max con una carcajada. 


     —No, sólo para que lo sepas. 


     —¿Cuándo te vas? 


     —Hablé con ella y acordamos en dos días. 


     —No hay problema, ¿necesitas algo? 


     —No, pero sabes que te iba a comentar que necesito buscar unos documentos personales que dejé en la casa de campo. 


     —¿Pero no trajimos todo? 


     —Pensé que sí, pero no los encuentro. 


     —Pues vamos mañana, si quieres. —me dijo. 


     —No te preocupes, yo puedo ir por ellos. —le comenté sin darle la oportunidad a que vaya conmigo. 


     —Pero, es peligroso ir sola, por lo que sabes, los ERADI. 


     —Sí, pero me habías comentado que había un camino que me llevaba hasta allí sin tener que tomar esa ruta. 


     —Como quiera es peligroso, pero si quieres ir sola lo puedes hacer. 


     —No te preocupes, yo voy un momento mañana en la tarde, los recojo y sigo para casa de mi amiga. 


     Te adelanto que el camino está malo, por lo que tendrás que manejar suave. 


     —Recuerda que tengo un Jeep y está hecho para todo terreno. 


     —Jajá, sí, pero como quiera debes tener cuidado. 


     Odiaba mentirle a Max, pero tenía un plan y me tomará varios días en ejecutarlo. Esa tarde Max no había llegado y me fui para la casa de campo, tuve que inventar que había dejado unos papeles personales para justificar la visita, tampoco me quedaré en casa de una amiga. El propósito era quedarme en la casa de campo esos días para buscar a los que me hicieron daño. Puse la escopeta que Max me regaló en el Jeep, la llevaba envuelta en una sábana y con varias municiones que había encontrado en la casa de campo. Le dejé una nota a Max pegada en la nevera que decía: regreso en cinco días. Tomé el mapa que me dio Max de la ruta y ya al oscurecer arranqué en mi viaje. De camino todo estaba muy oscuro, por momentos sentí miedo porque pensaba que estaba tomando la ruta incorrecta, pero seguí las instrucciones y sabía que si seguía al mapa debía llegar. En el camino me encontré con rocas gigantes, pedazos de árboles obstruyendo el paso, pero no me bajé del Jeep en ningún momento, podía seguir mi camino.  Luego de cuarenta y cinco minutos, al fin pude ver la casa. Llegué y escondí el Jeep para que nadie supiera que allí había gente. Entré y mantuve todas las luces apagadas, sólo me alumbraba con una pequeña linterna.  


     Esa noche casi no pude dormir trazando una nueva ruta para llegar hasta esos cerdos, en todo momento pensaba como sería mi venganza. Al día siguiente estuve verificando el camino y como llegar hasta ellos sin tener que usar el Jeep, pero estaban muy retirados. Una vez cayó la noche, me preparé con ropa de ejército que había adquirido unas semanas antes, me llevé la escopeta y un puñal. Me interné en el bosque y caminé cerca de una hora hasta llegar donde estaban ellos. Vi que esta vez eran más, quizás el doble de lo que habían cuando nos registraron. No veía bien por la oscuridad, pero ellos estaban con una lámpara enorme que los alumbraba bastante bien. Estuve acostada en una zanja por cerca de dos horas para no ser detectada, sólo limitaba a escuchar como se llamaban entre unos y otros para escuchar sus nombres. De repente escuché el nombre de Riat, que era el comandante de ese grupo y quien abusó de mí sexualmente. Rápidamente miré hacia donde estaban y lo vi, no podía olvidar esa enorme barba, poco a poco me fui acercando hasta él, estaba a unos cien metros, por lo que tuve que arrastrarme hasta llegar allí. Ya tenía el objetivo en la mira, si le disparaba con el sonido de la escopeta, todos se darían cuenta. Mi objetivo era tomar venganza por los dos. De repente él anuncia que va a tomar un break y se va hacia una cabaña solo. Perfecto, pensé, estaba buscando ese momento. Una vez entró a la cabaña, me fui acercando de manera discreta. Miré por la ventana y pude ver como puso su arma encima de la mesa y se recostó en un sillón. Abrí la puerta lentamente y caminé hasta él sin que se diera cuenta. Una vez lo tuve de frente saqué la escopeta y se la puse en la cabeza. 


     —No digas nada o te vuelo la cabeza. —le dije casi susurrando. 


     —¿Quién eres y que buscas por aquí? —me preguntó. 


     —Busco a un tal Canon porque mató a mi hija —le dije mintiendo para que no supiera quién era. 


     —¿Lamento escuchar eso, pero eres militar? —me preguntó por el uniforme y por mi cara pintada de negro. 


     —Eso no importa ahora, quiero que mandes a buscar a Canon aquí y ahora. Te advierto, no hagas ninguna estupidez, tengo un plan muy bien diseñado para salir de aquí como un fantasma. 


     —Ok, pero tranquilízate, lo buscaré y arreglarás cuentas con él. 


     —Saldrás hasta ese balconcito y lo llamarás de un grito que te escuche, te estaré apuntado en la cabeza con la escopeta, si tratas de correr, de igual forma mueres y luego vendré por Canon, así que sólo haz lo que te digo y no te metas en mis negocios. 


     —Está bien hija, lo haré. 


     —No soy tu hija, estúpido. 


     —Tu voz me parece conocida a una chica rebelde que conocí hace un año. 


     —Haz lo que te digo y no hagas comentarios. 


     —¡Canon! —gritó el comandante Riat. 


     —Está cenando, le digo que vaya inmediatamente a donde usted. —le dijo otro soldado. 


     Pasaron unos minutos y no llegaba el soldado Canon, ya me estaba desesperando, pasó por mi mente linchar al comandante y luego seguir con el otro, pero serán dos viajes y eso no estaba en mis planes. De momento se escucha a alguien que se acerca. 


     —¡Comandante! Soy Canon, estamos aquí. 


     —¿Estamos? Si te llame a ti, no a nadie más. 


     —¿Podemos pasar? 


     —Dije sólo Canon. —le dije molesta. 


     —Pero van a sospechar, deja que entren los dos. —le dijo el comandante. 


     —¡Apúrate! —le dije. 


     Yo me encontraba justo detrás de la puerta y con la escopeta en la cabeza del comandante, una vez entraron lo amenacé con matarlo. 


     —Suelten las armas y den la vuelta. —le dije de inmediato, a lo que ellos obedecieron.  


     —¿Quién eres? —preguntó Canon. 


     —Te digo ahora. 


     —¿Yo me puedo retirar? —preguntó el comandante. 


     —No. Tú quédate al lado de Canon y no digas nada, ya me tienes molesta. No sé si se acuerdan, pero ustedes dos  abusaron de mí de la manera más cobarde que pueden abusar de una persona. Me destrozaron la vida como lo han hecho con el país, personas como ustedes no merecen vivir, deben estar enterrados. 


     Estaban ahí, sentía que tenía el poder en mis manos de eliminarlos y al fin cerrar este capítulo. Ordené al otro soldado que entrara al baño y le puse el seguro a la puerta. Una vez estuve de frente a ellos, les dije: 


     —Yo soy Cloe Walker, estoy levantando una revolución que acabará con todos ustedes, mi propósito es rescatar al país de donde ustedes los han sumergido, par de ratas. ¡Que viva la revolución! —grité realizándoles dos fuertes disparos en el pecho. 


     Una vez cobré venganza ya tenía el plan por donde escapar sin ser detectada. Así fue, me adentré en el bosque y corrí lo más fuerte que pude hasta la camioneta, a eso de diez minutos de los disparos se escuchaban gritándose unos a otros. Encendí la camioneta y salí a toda prisa, ya para eso yo estaba casi llegando a la casa de campo por lo que no tuve que encender la luces del Jeep. Todo está “set”, cobré mi venganza, maté a Canon y al comandante Riat. 


     De camino a la ciudad voy pensando como ocurrió todo, por momentos pensaba que no podría eliminarlos, pero el destino para ellos estaba escrito, morir juntos. No sentía ningún tipo de resentimiento, estaba buscando venganza y la encontré, ahora voy de camino a un hotel para bañarme y cambiarme de ropa, no quería que Max sospechara lo que acababa de hacer. Me quedé pensando en el otro soldado, estaba encerrado en el baño pensando quizás que él sería el próximo. Me imagino su impresión al ver esas dos ratas tiradas con un escopetazo en el pecho cada uno. Todo fue muy rápido, recuerdo que maté primero al comandante, luego Canon al tratar de socorrerlo se me hizo más fácil eliminarlo. Aún tenía rastro de su sangre en todo mi cuerpo. Me detuve, me cambié de ropa y me lavé la cara. Una vez en el hotel me di un buen baño de agua caliente; puse una música suave y me disfruté el momento con un buen vino español. Me sentía realizada, acababa de cerrar un ciclo en mi vida. De esa misma forma me propuse luchar por mi país. 


     Al día siguiente me levanté temprano, puse la radio del Jeep para escuchar las noticias y pasaron la noticia como algo sin importancia. Fue ahí cuando me di cuenta que las vidas de las personas que deciden entrar al grupo ERADI no tienen mucho valor. Escuché al portavoz de esa guerrilla anunciar que se estaba levantando un grupo activista y que cualquiera que sepa algo debía notificarlo inmediatamente por el bien del país. Hablaban por el bien del país como si ellos fueran los héroes.  En el discurso lanzó fuertes amenazas al presidente de Irlanda tratando de vincularlo con las muertes. Ha corrido mucha sangre en Irlanda, hasta el punto que la guerrilla está tomando el control. Aprendí en la universidad que este grupo recluta cerca de veinte soldados diarios, por lo que están creciendo cada día más. Hay que hacer algo y declararle la guerra a los ERADI.   


     Ya era de tarde e iba de camino a la casa grande. 


     —Hola, ¿cómo estuvieron esas vacaciones? —me preguntó Max. 


     —Muy buenas, pudimos hacer todo lo que tenía planeado. 


     —Eso son muy buenas noticias. —me contestó Max. 


     —Compré un vino porque quería celebrar todo lo bueno que está ocurriendo en nuestras vidas. —le dije con una sonrisa sin que sospechara de que estaba hablando. 


     —Eso me gusta. —me contestó Max. 


     —Pero, es un brindis por las cosas que han ocurrido, nada de lo que pasó la última vez. —le dije. 


     —Tranquila Cloe, ya pasé esa etapa, podemos brindar sin pensar en eso. 


     —Quiero decirte algo. —le dije. 


     —¿Qué pasó? 


     —Que a pesar de todo te quiero mucho y agradezco lo que has hecho por mí. 


     —Cloe, lo que hago, lo hago con el corazón, nada que agradecer. Yo también te quiero mucho, han pasado tantas cosas, tantas vivencias que nos han unido más, aunque no como pareja. 


     —Sí, sé lo que me quieres decir, yo pienso lo mismo. 


     Esa tarde nos bebimos el vino y brindamos como dos buenos amigos, la pasamos muy bien, pero desde un punto de vista como amigos. Nos sinceramos y nos contamos muchas situaciones personales que nunca las habíamos hablado. 


       


     


    


    


  






Capítulo Seis 

      

    Cloe Activa el Grupo Revolucionario 

    Llegó mi primer día de clases. Salgo para la universidad y de camino voy escuchando la radio. Están hablando sobre el futuro económico Irlanda, sobre vender parte de nuestro patrimonio para saldar deudas del país.  

    Parte de lo que estaba ocurriendo, se centraba en la guerrilla, este grupo cada vez era más grande y está estrangulando al gobierno central. De manera indirecta ellos crean los males sociales, drogas, prostitución, contaminación, guerras, hambre, entre otros y así el gobierno se ve obligado atender a su país. El tráfico de drogas y la prostitución era cada vez mayor, al punto que gran parte de la deuda del país se debía a este grupo, los ERADI.  

    Liam, es el líder principal de los ERADI, pero es más un fantasma que un ser humano porque se habla mucho de él y nadie lo ve. Este líder a través de los años ha levantado este monstruo que se conoce hoy como los ERADI.  

    Todo comenzó hace muchos años atrás cuando el gobierno mantenía relaciones de negocios con gente del narcotráfico y Liam era uno de ellos. Liam ayudada financieramente al presidente Cussac al punto que gran parte de sus pertenencias hoy día fueron regalías de Liam.  

    A medida que pasaron los años, las viñas de uvas estaban en aumento y las cosechas cada vez eran mejores. En esa década la situación económica de Irlanda se disparó de manera positiva. Fue entonces que el presidente decide retirarse del bajo mundo, pero Liam le dijo: “no señor presidente.” El presidente sacó valor y mantuvo su postura, fue entonces que Liam declaró una guerra civil fría organizando a los ERADI.  

    Al principio murieron muchos inocentes, niños, ancianos, madres embarazadas y personas con discapacidades. Liam despiadadamente decidió atacar el grupo indefenso con el fin de llamar la atención al presidente Cussac, pero éste se mantuvo en su posición y reforzó la guardia nacional para tratar de controlar las muertes. Liam estaba bien molesto con el presidente, al extremo, que les cortó la cabeza a tres niñas y se las envío a su oficina con una nota que leía “La razón y el valor siempre se impondrán a la traición y a la integridad” 

    Ya han pasado treinta y cinco años de esto y tal parece que el presidente está perdiendo la guerra con los ERADI. Este grupo cada vez se hace sentir más y están ocupando todos los medios de comunicación masiva. Están muy bien organizados, es un ejército local con distintos rangos en los soldados muy bien pagados. El costo de mantener este ejército ronda los ochenta y seis millones de euros al mes, según estudios de una universidad del país. 

    —¡Hola, Bridget! —le dije tomándola por sorpresa. 

    —Hey, Cloe, llegaste temprano. 

    —Sí, porque quería verte primero, antes de comenzar las clases. —le dije. 

    —Pero ¿estás bien? Veo un par de rasguños en el pecho, ¿te asaltaron? —me pregunta Bridget. 

    —No. ¿Por qué preguntas eso? 

    —Por las marcas…y no tienes la cadena puesta. 

    —Ah sí,… las marcas; jugando con mi perro que me rompió la cadenita. 

    Cuando me preguntó por la cadena se me fue el mundo al piso, no me había dado cuenta que no la tenía, no recordaba que me la había quitado en ningún momento, siempre la tuve puesta desde que Max me la regaló… decía mi nombre con mi fecha de nacimiento. Muchas cosas pasaron por mi mente, pensé que la pude haber perdido en la casa, pero ¿qué tal si la perdí donde maté a los soldados? Pensé que por arrastrarme hasta llegar a ellos pude haberla perdido.  

    —Que perro más salvaje. —me dice Bridget riéndose. 

    —Bridget, los ERADI lo que tienen es un monopolio bien estructurado. 

    —¿Tanto así como un monopolio? —preguntó Bridget. 

    —Recuerda que un monopolio es una situación de un sector del mercado económico en la que un único vendedor o productor oferta el bien o servicio que la demanda requiere para cubrir sus necesidades en dicho sector. Mira, para que un monopolio sea eficaz no tiene que existir ningún tipo de producto sustituto o alternativo para el bien o servicio que oferta el monopolista y no debe existir la más mínima amenaza de entrada de otro competidor en ese mercado. Esto permite a los ERADI como monopolistas el control de los precios; para ejercer un poder monopolista se tienen que dar una serie de condiciones: 

    —Control de un recurso indispensable para obtener el producto. 

    —Disponer de una tecnología específica que permita a la empresa o compañía producir a precios razonables; toda la cantidad necesaria para abastecer el mercado; esta situación a veces se denomina monopolio “natural”. 

    —Disponer del derecho a desarrollar una patente sobre un producto o un proceso productivo. 

    —Disfrutar de una franquicia gubernativa que otorga a la empresa el derecho en exclusiva para producir un bien o servicio en determinada área. 

    Cuando un mercado presenta una composición de monopolio, simplemente existe una única firma que suple el bien o los bienes de una canasta específica de bienes. 

    En terminología de mercado por lo regular se suele denominar monopolio "bueno" al que nace como consecuencia de la voluntad mayoritaria de los consumidores, que en un verdadero proceso democrático (de mercado) votan con sus compras y abstenciones de comprar a efectos de decidir cuál es el proveedor que deberá prevalecer sobre sus competidores, pero eso sería la realidad. 

    Esta decisión es irreprochable desde el punto de vista democrático porque nace de la voluntad de la mayoría de los consumidores que, sin injerencia gubernamental, así han decidido asignar sus escasos recursos a quienes ellos consideran que mejor los satisfacen. La decisión en última instancia corresponde al consumidor, verdadero soberano del proceso de mercado. 

    Los economistas han desarrollado complejas teorías para explicar el comportamiento de la empresa monopolista y las diferencias de esta con una empresa que opera en un marco competitivo. 

    Una empresa monopolista como cualquier otro negocio, tiene que enfrentarse a dos fuerzas determinantes: un conjunto de condiciones de demanda del bien o servicio que produce, 

    un conjunto de condiciones de costo que determinan cuánto tiene que pagar por los recursos que necesita para producir y por el trabajo requerido por su producción. 

    Toda empresa o compañía debe ajustar su producción para maximizar sus beneficios, es decir, que pueda maximizar la diferencia entre lo que ingresa por sus ventas y los costos que ha de cubrir para producir la cantidad de bienes vendidos.  El nivel de producción que maximiza los beneficios viene dado por aquella cantidad que permite poner el máximo precio posible. 

    Las consideraciones efectuadas en caso de monopolio son aplicables a todos los llamados duopolios, oligopolios, carteles y “trust”. No hay técnicamente ninguna diferencia entre los monopolistas, ya sea que se trate de uno o de muchos. 

    —Me dejas sorprendida. —me dijo Bridget. 

    —¿Tienes las listas? 

    —Sí, las tengo, ya están confirmados treinta y cinco personas. 

    —Wow, estamos creciendo. —le dije con alegría.  

    —Bridget, tenemos que reunirnos nosotras dos solas, ve pensando en un nombre para el grupo... 

    —¿Qué tal si nos vemos en un restaurante? —me pregunta Bridget. 

    —No, debemos ser cuidadosas, tenemos que reunirnos donde nadie nos pueda ver o escuchar; conozco un camino cerca de la casa de campo donde vivía, está a unos cuarenta minutos. Allí podemos vernos, pero por favor lleva la computadora y una libreta. 

    —¿A qué hora nos vemos?  

    —Te espero en el centro de estudiantes a las 4 pm en punto. Bridget, la puntualidad es importante, crea ese buen hábito… por un minuto se puede perder un país… así que cuando se dice una hora es esa hora. Por favor dame tu reloj, tu hora será la misma que la mía hasta en los segundos. Te veo a las 4 pm. 

    —Así será. —me contestó Bridget. 

    Me fui a tomar mis clases y durante ese periodo estaba pensando en la cadena, aún no podía creer que la había perdido. Pensé de momento en esos dos soldados que maté, nunca me imaginé que le quitaría la vida a nadie, pero pasó y no siento arrepentimiento ninguno, ellos no tuvieron la piedad al verme gritar en llantos mientras me destrozaban la vida. A veces pienso que no fue suficiente que pagaran con sus vidas porque este dolor lo llevaré para siempre. Mientras voy repasando todo lo que ocurrió miro el reloj y es hora de encontrarme con Bridget. 

    —Así me gusta, puntual. —le dije dándole una palmadita en la cabeza. 

    —Siempre he sido puntual, no sé porque me hablaste de puntualidad. 

    —Te lo dije porque lo que vamos a formar se requiere de mucha disciplina y sobre todo compromiso. 

    —Lo sé y quiero que así sea, ¡que viva la revolución! —dijo Bridget. 

    —Vámonos, que estamos tarde y tenemos mucho que hacer. 

    De camino íbamos hablando sobre lo que sería nuestro grupo activista. Bridget me hacía preguntas y con mi contestación ella se podría imaginar que era exactamente lo que yo estaba contemplando. Llegamos al campo y me estacioné cerca de un árbol gigante. Sacamos todo lo que necesitábamos y comenzamos a estructurar el plan. Hicimos un acuerdo escrito sobre lo que constituía ese documento. Bridget estaba contenta al saber en qué consistía el grupo, aportó varias ideas que hoy día son parte de esa constitución.  

    —Bridget, oficialmente serás vicepresidente de este grupo, quiero que sepas que serás mi mano derecha y que la única persona que tiene derecho a quitarme la vida serás tú y nadie más en caso que retroceda.  Recuerda: si avanzo sígueme, si me detengo empújame y si retrocedo mátame, son palabras del Che Guevara. 

    —Así será, prometo avanzar contigo y luchar por el país de Irlanda. —me dijo. 

    Estuvimos cerca de tres horas estipulando el plan revolucionario. Bridget me había comentado que ya tenía una matrícula de treinta y cinco personas y yo por mi parte había hecho acercamiento a otros veinte, por lo que el grupo estaba creciendo. Una vez terminamos, acordamos reunir al grupo para realizar nuestro primer encuentro. Sabía que a medida que pasaba el tiempo tenía que tener un plan sobre donde me iría a vivir, porque lo que estábamos levantando no creía que podía seguir viviendo con Max. A través de una amiga de Bridget hice los arreglos para alquilar una casita de apenas un cuarto en el campo adentro donde sólo contaba con un riachuelo que pasaba detrás de la casa. Sabía que en algún momento tenía que hablar con Max sobre mudarme y pensaba como llevarle el mensaje, después de todo me ayudó mucho y quería el bien para mí, pero mis metas estaban claras y entre ellas estaba salvar mi país. 

    —Hola, Max, necesito que hablemos. —le dije. 

    —¿Está todo bien? —me preguntó con cara de preocupación. 

    —Sí, está todo bien, necesito hablarte sobre una decisión que he tomado. 

    —¿Cuál es tu plan ahora? 

    —Max, tú me has ayudado mucho todo este tiempo, y quiero que sepas que te lo agradezco, sin ti nada de lo que soy y de lo que tengo no hubiera sido posible… incluso mis planes que bien sabes cuales son. 

    —Sí, sé algunos de tus planes como salvar el planeta. —me dijo en tono de broma. 

    —Estoy hablando en serio Max, tengo un plan y quiero decírtelo. 

    —Ok, pues soy todo oídos para ti… 

    —He estado pensando todos estos días en mudarme a casa de una amiga, tenemos muchas cosas en común y además estamos estudiando juntas. Creo que sería lo mejor para nosotras y continuar con el plan de crear un grupo para hacerle frente a los ERADI. 

    —¿Qué? ¿Estás loca, sabes lo que estás diciendo? —me pregunta Max con cara de espanto. 

    —Sí, sé muy bien lo que estoy diciendo y lo que estoy haciendo, pude haberte mentido, pero en realidad no te mereces que lo haga, pues como has sido conmigo. 

    —¿Has pensado bien en lo que me estás hablando? Porque sé tu interés en cambiar la situación del país, pero entiendo que no estás siendo realista, quizás estás obsesionada con algo que jamás podrás lograr. 

    —Max, no necesito que me digas lo que puedo hacer o no, eso lo sé muy bien, tampoco estoy pidiendo permiso, sólo que necesitaba decirte que me voy a mudar y continuar con mi vida. 

    —¿Por qué no te quedas aquí y continúas con el plan? Si eso es lo que quieres. 

    —Max, yo no podría levantar una revolución desde esta casa. ¿Sabes lo que eso implica, verdad? 

    —¿Revolución? ¿De qué rayos tú estás hablando? O sea, ¿que tú pretendes hacer una revolución en contra de ese ejército? ¿Pero a qué precio? Sabes que esto es algo delicado y puede correr la sangre. 

    —Sé lo que es una revolución y las consecuencias, por eso no podré quedarme aquí, te podrían hacer daño y eso es lo menos que quiero en la vida. 

    —O sea, ¿qué te vas y no sabré más de ti? —me preguntó. 

    —Te aseguro que sabrás de mí, pero no cómo quisieras, sé que no estás de acuerdo, pero mi destino es morir por mi tierra y si ese es el precio, estoy dispuesta a pagarlo . 

    —Creo que estás exagerando cuando dices morir por la tierra, ¿por qué no te dedicas a otra cosa que no exponga tu vida?, no sé, algún grupo en pro de Irlanda que lleve un mensaje positivo sin tener que llegar a la violencia. 

    —Como está Irlanda ningún grupo positivo acabará con esta mierda, esto se detiene con sangre y eso es lo que va a ocurrir. 

    —Wow, jamás pensé que ir a la universidad te pusiera más terca, pensé que la idea de salvar a Irlanda se te iría según ibas adelantando en la universidad, pero veo que fue lo contrario. 

    —Eso es justo lo que me motivó más a seguir hacia adelante con el plan, porque una vez conocí lo que somos como nación, me di cuenta que podemos ser una nueva Irlanda y quitársela de las manos a este grupo que lo que hace es sembrar temor entre nuestros hermanos. Alguien tiene que hacer algo y ese alguien soy yo. —le dije. 

    —No sé que decir, Cloe, si esa es tu decisión yo la respeto, pero te repito estás en un error. 

    —Error estaría quedarme de brazos cruzados y ver como cada vez se hunde Irlanda. 

    —Está bien,  yo no tengo problemas con que te vayas, te pido que pienses bien lo que estás haciendo y lo hablamos en unos días. 

    —No Max, no es necesario, mi decisión es final y firme. 

    —No sé qué decirte. 

    —No digas nada, ya expresaste lo que piensas de lo que quiero hacer y lo respeto, pero eso no cambia en nada mi postura. 

    —Está bien Cloe, así será. 

    —Te pido una cosa, por el afecto que te tengo y el respeto, quiero que no comentes nada de esto a nadie, si alguien pregunta por mí sólo dile que me fui sin haber dejado un mensaje. 

    —Por eso no debes preocuparte, así lo haré. 

    —Max, gracias por todo y quiero decirte que te quiero mucho. 

    —¿Te vas hoy? 

    —No, estoy haciendo planes para el mes entrante. 

    —¿Y con qué amiga te vas? 

    —Con una amiga de la universidad. 

    —¿Dónde van a vivir? 

    —Aún no estoy segura, pero será en un lugar bien discreto, debemos estar en el anonimato en lo que levantamos la revolución. 

    Luego de hablar con Max me di cuenta que no estaba nada de acuerdo con mi decisión, le comenté que me iría con una amiga porque si realmente supiera el plan tendría que darle más explicaciones. Me dolió mucho pensar que abandonaría a Max, sé que dentro de su corazón siempre estaba la esperanza que pudiéramos tener una relación de pareja, pero en mi corazón no  estaba ese plan. Al día siguiente me encontré con Bridget en la universidad. 

    —Hola, amiga. 

    —¡Que tal, Bridget! 

    —¿Qué has decidido? —me preguntó. 

    —Hablé con Max, fue un poco más difícil de lo que pensaba, pero al final lo pudo entender… o aceptar. 

    —Sé que debió ser difícil para él, pero así es la vida. 

    —¿Hablaste con tu amiga? 

    —¿Cuál? 

    —La de la casa. 

    —Ah, Meredith, sí, hablé con ella ayer, me dijo que la vieras, está entusiasmada con el plan. 

    —Que bien, por favor dile que en la tarde la veo en el centro de estudiantes. 

    —Sí, le diré para que hablen y cuadren lo de la casa. 

    Me pongo a pensar como todo está saliendo y veo que voy muy acelerada, no sé si es el empeño que le estoy dando, pero en tan poco tiempo hemos adelantado mucho. 

    —Hola, ¿tú eres Meredith? 

    —Sí, soy la amiga de Bridget, me comentó que estás buscando un rancho para vivir. 

    —Rancho o casa, la idea es que sea en un lugar apartado. 

    —La casa que te estoy hablando es de una tía que la abandonó hace muchos años, a ella no le interesa la casa, pero le comenté que querías alquilar la casita y me dijo que la va a vender. 

    —¿Vender? 

    —Sí, venderla, ¿por qué? 

    —Eso sería perfecto, ¿y en cuánto va a venderla? 

    —Pues me imagino que quieres verla primero. 

    —Me acabas de decir que es un rancho, ¿para qué tengo que verla? 

    —Hasta donde sé las personas ven lo que van a comprar. 

    —Meredith, no tengo tiempo para ver casas ni evaluarlas, sólo dime cuanto quiere por la casa. 

    —Ella me habló que la vendería por cinco mil euros. 

    —Mañana te los traigo. 

    —¿Tan rápido? ¿Y el papeleo? 

    —Tranquila, yo le firmo un poder como que compré la casa, luego yo hago los arreglos con ella para pasarla a mi nombre. 

    —La llamo esta noche y mañana te doy el visto bueno. 

    —Meredith, ¿te habló Bridget de lo que estamos tratando organizar? 

    —Sí, estuvimos hablando sobre eso y me parece interesante. 

    —Necesitamos gente con el compromiso de rescatar a Irlanda cueste lo que cueste, ¿estás de acuerdo? —le pregunté. 

    —Sí, sé lo que me dices, estoy de acuerdo y cuenta conmigo. —me contestó. 

    —Déjame darte un abrazo, acabas de confirmar que somos hermanas en la revolución.





   





 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo Siete 

      

    Max es decapitado por los ERADI 

    Ya me encuentro en mi nueva casa, o quizás rancho deba decir. Aunque es una casita de madera humilde se ajusta a mi necesidad. Fui de las personas que para nada me interesaron las comodidades y aunque me sentía muy a gusto en casa de Max, era más bien por su amistad y no por los lujos que tenía. Aquí vivo sola y en completa tranquilidad, tengo poco más de un acre de terreno y he comenzado a trabajar las tierras. Pienso que consumir lo que produce mi tierra a eso se le llama patria. Poco a poco he ido ajustándome a esta vida, en las noches me dedico a escribir y a escuchar buena música. En las mañanas preparo mi desayuno favorito y de camino a la universidad me voy tomando un café negro cargado.  

    En la universidad va todo muy bien, el grupo de los FRAI (frente revolucionario autónomo de Irlanda) sigue creciendo y hoy tendremos una reunión para dejar ciertos puntos claros. Las reuniones las hacemos en mi casa por la privacidad y compartimos como una hermandad. Ellos son mi familia y por ellos, Irlanda se está levantando.  

    —Hola, Cloe, ¿cómo te va? —me pregunta Meredith. 

    —Un poco agotada, pero estoy bien, y tú, ¿cómo estás? ¿Estás preparada para la reunión de los FRAI? 

    —Sí, ya me confirmaron ciento setenta y cuatro personas, por lo que tendremos casa llena. 

    —¿Casa llena?, será patio lleno. —le contesté. 

    —Sí, es cierto, pero no te puedo negar que la pasamos muy bien después de las reuniones. —me dice Meredith con una sonrisa. 

    —Esa es la idea Meredith, compartir como familia. 

    —¿Y Bridget, has sabido algo de ella? —me preguntó. 

    —Sí, me confirmó la asistencia para hoy, viene de camino… 

    Meredith cada vez se veía más comprometida con el grupo, me daba cuenta que era puntual y bien activa reclutando nuevos miembros a nuestro ejército. Cada vez se siguen añadiendo hermanos a nuestra familia, eso es un indicador que somos muchos los que no estamos de acuerdo con lo vive nuestra nación. Nos dimos a la tarea de buscar pequeñas y medianas empresas que nos subsidiaran parte de nuestros gastos. Bridget se va encargando de esa tarea.  

    A veces pienso en Max, como debería estar, ya hace un par de semanas que no lo veo ni lo llamo y todo por mantenerme en el anonimato. Después de todo me hace falta. 

    Hay rumores de los ERADI que saben sobre este frente que se está levantando y tenemos que estar preparados. Escuché que han intervenido con varias personas que nada se relacionan con nosotros y los tienen amenazados buscando información. Cada vez nos tenemos que cuidar más y reunirnos a menudo para resaltar la confidencialidad de nuestro ejército y ser bien selectivos al momento de reclutar, no queremos infiltrados en nuestras reuniones. 

    —¡Buenas noches a todos! —le dije comenzado la reunión de los FRAI. —quiero darles las gracias por su participación en nuestro frente revolucionario, esto nos confirma que estamos en total desacuerdo con las situaciones que viven nuestros hermanos irlandeses. Debemos levantarnos cada mañana pensando como podemos aportar más para hacer de nuestra patria un lugar digno para nuestros hijos. Tenemos la responsabilidad de entregarle una nación libre de temores y de incertidumbre por las malas decisiones de las administraciones que le hemos entregado nuestra tierra. Debemos hacer frente a los ejércitos como los ERADI, que por sus propios intereses han aplastado la dignidad de nuestra nación con sangre de nuestros hermanos. Que por las situaciones que ellos mismos crearon, han vendido su integridad y sus valores sin importar el dolor humano de nuestros irlandeses. Es una tarea compleja, pero unidos y con perseverancia veremos los resultados. Los imperios no se construyen en semanas, se requiere de un arduo trabajo, de compromiso y mucho sacrificio y sé que cada uno de ustedes hizo tal pacto con el fin de parar la sangre que corren por nuestras calles. Yo, como líder de este frente estoy dispuesta a pagar con mi última gota de sangre mi compromiso de salvar lo que nos queda. Le haremos frente a este ejército, así tengamos que pagar el precio que haya que pagar. Debemos estar dispuestos a dejarlo todo y luchar por nuestros ideales. No dejarnos amedrentar por unos pocos que cuidan y protegen sus monopolios para sus propios intereses. Si les digo que será fácil les estaría faltando como líder, necesitamos gente, pero gente con compromiso para seguir nuestra misión. Por otro lado, estoy haciendo los arreglos con personal externo para adquirir armamentos. Este grupo están muy bien armados y su estructura está muy bien montada, pero eso no nos pondrá en desventaja si mantenemos y respetamos nuestra constitución. Hace un tiempo escuché a un líder de un país que decía que la batalla más fuerte es la que no se enfrenta y todo porque la incertidumbre es el peor cáncer que un país deba tener. Decía que no existe la explosión más fuerte si no hubo oídos para escucharla, ni la injusticia más severa si no hubo ojos para verla. Dejemos los temores y peleemos hasta hacer sentir nuestra voz aunque nos cueste la vida. La integridad de los FRAI va más allá que cualquier temor en divulgar información de nuestro ejército.  Por  lo tanto, no habrá tortura tal que hará que un FRAI divulgue o traicione nuestra hermandad. Primero la muerte. Se dice que el que muere por sus ideales será inmortal, ¡que viva la revolución! —terminé dando mi discurso. 

    Una vez terminamos nos sentamos en círculo y comenzamos a meditar en silencio, queríamos sentir esa fuerza interna que hacía mantener ese espíritu de lucha por nuestros ideales.  

    Al día siguiente, en la mañana antes de montarme en mi Jeep veo una nota en el parabrisas, la tomé y la misma decía que conocía a alguien que podría suplirnos las armas necesarias para nuestro objetivo. Quien escribió la nota se identificó como Rex. Una vez llegué a la universidad hablé con Bridget por si fue ella quien lo reclutó, porque no recordaba su nombre. Nuestro frente estaba creciendo tan rápido que apenas comienzo a conocer los miembros.  

    —¿Lo conoces? —le pregunté. 

    —Sí, entró hace dos semanas y está bien comprometido con los FRAI. 

    —Quisiera hablar con él, me parece que sería un buen recurso si sabe cómo conseguir armas. 

    —Pero, ¿no estaríamos promoviendo la violencia igual que los ERADI? —me pregunta Bridget. 

    —Bridget, la única forma de parar este monstruo es en las mismas condiciones, hay que enfrentarlos de la misma forma, tenemos que llevarles el mensaje que no estamos de acuerdo con su política y el precio va a ser sangre. 

    Ya estaba decidida, pensaba que para hacer frente a los ERADI tenía que correr la sangre. Nuestra organización cada vez estaba más fuerte y más decidida a luchar por nuestros ideales. Todas las noches antes de acostarme trazaba un plan para cubrir las áreas que necesitábamos reforzar.  

    Esa tarde estuve en comunicación con Rex. Me puso en contacto con un ex—miembro del ejército de Alemania, un sargento que tenía mucha experiencia y del cual pude aprender mucho. Me ayudó con distintas estrategias de frente y de combate, acordamos reunirnos dos veces en semana y cada vez aprendía más, pasó a ser mi mentor detrás de los FRAI. A través de ese sargento pudimos adquirir armamentos y lo financiábamos con fondos de la empresa privada, préstamos estudiantiles y otros recursos de ingresos de nuestro grupo. A medida que pasaron las semanas pudimos contratar un experto en armas de fuego y poco a poco nuestros soldados fueron convirtiéndose en soldados de guerra. Cada vez estábamos más organizados y la matrícula estaba rondando los mil quinientos soldados. Una vez entraban, iban directo al campo de tiro y se formaban en sólo seis semanas. Mi rol como líder, era mantener el control con cada uno de ellos y prepararnos para el primer ataque. Aunque no sabíamos cuando daríamos ese golpe, nos íbamos preparando.  

    Una tarde recibí una llamada de un sujeto que no se identificó. Me hizo saber que yo era la líder del grupo y por mi culpa iban a morir inocentes, una vez colgó se identificó como un líder de rango de los ERADI. Le dije que no me dejaría amedrentar y les envié una amenaza directa y que en efecto iba a correr la sangre, pero sería mezclada. Le comenté que no vamos a darnos por vencido, al final de la conversación le dije susurrando “que viva la revolución” por lo que colgó inmediatamente. Rápido pensé que en nuestro grupo había un infiltrado por lo que di órdenes de identificar quien lo hizo y sus razones.  Escogí diez de mis mejores investigadores y les di la tarea de conseguir al traidor. No pasó una semana hasta que dieron con la persona y tuve la oportunidad de entrevistarlo. 

    —¿Cómo te llamas? —le pregunté. 

    —Mi nombre es Rail. 

    —¿Cuánto tiempo llevas con los FRAI? 

    —Cerca de dos meses. 

    —¿Dos meses? 

    —Eso es así… y estoy muy arrepentido. 

    —No te estoy preguntando si estás arrepentido, realmente no me interesa, si lo hiciste fue por una razón y eso sí me gustaría saberlo. —dije algo molesta. 

    —Tuve más de una razón para hacerlo, pero no quisiera hablar del tema, pido disculpas y comprometerme con los FRAI que esto no volverá a ocurrir. —me contestó con una voz entrecortada. 

    —Rail, te recuerdo que lo que me interesa es saber el porqué lo hiciste, no tienes que comprometerte con nada, como sabes ya no eres parte de nuestro ejército. Te pido que si algún día juraste ser fiel a nuestro grupo sólo que me digas la razón y puedas morir en paz. 

    —¿Morir? —me preguntó con los ojos bien abiertos. 

    —¿Qué crees, que después de traicionar nuestra lealtad vas a salir a cenar con tu familia? —le dije. 

    —No quiero morir señorita, tengo una hija que depende de mí. —me dijo entre lágrimas. 

    —Háblame de ella. 

    —Apenas tiene nueve años… soy lo único que ella tiene en la vida. 

    —¿Con quién está ahora mismo? 

    —Está con unos compañeros de nuestro ejército. 

    —¿Nuestro ejército? Mi ejército…pero si está en nuestras manos te aseguro que no le faltará nada. —le dije. 

    —Por favor, piense bien lo que va a hacer. 

    —Tú no pensaste bien antes de traicionarme, ¿por qué tengo que pensar en poner esta bala en tu cabeza? 

    —Lo que hice lo hice por amor, algo que usted no conoce. 

    —¿Amor?, ¿pero quién carajos te crees para hablarme de lo que sé o no sé? —el que sea fuerte en mis convicciones no me hace una persona dura, yo si sé que es el amor. —le contesté. 

    —¿Si le hago una pregunta, me la contestaría? 

    —Claro, pregúntame. 

    —¿Traicionaría a su familia por los FRAI? 

    —Definitivamente no lo haría. —le contesté. 

    —Entonces usted no conoce el amor. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Hace tres semanas un soldado de los ERADI llegó hasta mi casa y secuestró a mi familia. Me dijo que sabía que pertenecía a este grupo y pidió información de nosotros a cambio de devolver a mi familia. 

    —¿Y por eso traicionaste los FRAI? 

    —¿Usted no haría lo mismo? 

    —No. Jamás traicionaría mis ideales cueste lo que me cueste. —no se trata de mi familia sino del país y no se puede perder un país por una familia. —le contesté. 

    —Pues, mi familia es lo que yo más amo y los puse por encima de los FRAI. 

    —Sí, lo sé y tomaste la peor decisión y eso tiene consecuencias. 

    —Sólo actué con el sentido común. —me seguía diciendo. 

    —¿Por qué tienes a tu hija de nueve años? —le pregunté. 

    —Mi hija estaba en ese momento conmigo en el cuarto, al escuchar lo que estaba pasando, la saqué por la ventana y le dije que corriera lo más fuerte que pudiera, y así lo hizo. 

    —¿Sabes de otro miembro de nuestro grupo que haya traicionado los FRAI? —le pregunté. 

    —No, señorita. 

    —Ahora te digo, piensa bien antes de contestarme o la vida de tu hija estará en peligro. Te voy a dar una última oportunidad para que me contestes, ¿sabes de otro que haya traicionado los FRAI? —le volví a preguntar. 

    —Le repito por el bien de mi hija, que nadie más ha traicionado a los FRAI, por lo menos que yo tenga conocimiento. 

    —Muy bien, quiero decirte que buscaremos a tu familia y que ellos estarán muy bien. 

    —Gracias, Señorita Cloe, no sabe lo mucho que se lo agradezco. 

    —No agradezcas nada, sólo hago mi trabajo y cumplo mi compromiso con los integrantes de este frente, cosa que no supiste hacer tú. 

    —Le repito, lo hice por amor. 

    —¿Estás listo? —le pregunté. 

    —¿Para qué señorita? 

    —Para morir. 

    —Por favor no me mate, piense en mi hija. —me decía llorando. 

    —¿Cómo se llama su hija? 

    —Dorothy. 

    —Dorothy va a estar bien, te lo aseguro, ¿quieres morir con los ojos vendados o mirándome a la cara? 

    —Si me da a escoger, quisiera mirarla a los ojos, para que nunca se olvide de mí. 

    —Soy una revolucionaria que cree que Irlanda puede salir de donde se encuentra, ¡que viva la revolución! —le dije haciéndole un disparo en la cabeza. 

    Luego que le hice el disparo mortal, pedí una reunión de emergencia con mi grupo. Llamé rápidamente a Bridget y le di instrucciones para que hiciera los arreglos de reunirnos nuevamente.  

    —Estamos aquí por segunda vez esta semana para notificarle que hemos perdido unos de nuestros soldados, su nombre en Rail. Su pérdida se produjo luego que me llegaran confidencias de que estaba infiltrando información con los ERADI. Me reuní con él en la mañana y me confirmó nuestras sospechas. Quiero ser bien clara con lo que voy a mencionar, nuestro frente es uno por el bien de Irlanda y el compromiso recae sobre cada uno de nosotros, si tomaron la decisión de pertenecer en este ejército es por un bien común… salvar nuestra nación. De ninguna manera vamos a tolerar traidores que vayan en contra de nuestros principios, si hay alguno de ustedes que no esté de acuerdo y piense que por alguna razón pueda traicionar nuestra constitución, el momento de retirarse es ahora. No existe ninguna razón para que esto suceda si en un principio estamos claros de nuestro compromiso. ¿Hay alguien que quiera retirarse con dignidad en este momento? Pues con este discurso reafirmamos nuestro compromiso con Irlanda… Rail murió de un disparo en la cabeza por ésta revolucionaria! ¡¡¡Que viva la revolución!!!  

    —¡Que viva! —contestaron todos en respuesta de afirmación. 

    Luego que nos retiramos, me quedé en la casa hablando con Meredith sobre lo que había acontecido. Decidimos abrir una botella de vino y tuvimos la oportunidad de conocernos más como hermanas.  

    —¿Tuviste algo de remordimiento antes de matar a Rail? —me preguntó Meredith. 

    —No. Recuerda que estamos luchando por un ideal y no podemos tolerar este tipo de traición, el perdón aquí no hace sentido porque cada cual buscará la forma de justificar sus fallas y nos debilitaríamos como ejército. 

    —¿No te importa matar por un ideal? —me preguntó. 

    —No, Meredith. Mi compromiso es real y he renunciado a todo por estar aquí viviendo de esta forma, creo en lo que hago y juntos venceremos. —le contesté. 

    —Sé a lo que te refieres, pero aún así quitarle la vida a una persona se va fuera de lo que yo haría, aunque entiendo tu punto, es algo que yo no haría. —me comentó Meredith. 

    —Yo estuve en esa línea de pensamiento, no me atrevía matar ni a una cucaracha, pero recuerda que los ERADI han matado por enriquecer sus intereses a cuestas del pueblo. No les importa nada ni nadie, van por encima de todo el mundo. En algún momento yo me vi forzada a cruzar esa línea por el bien de la nación. Ahora sí, cuando lo hago estoy dispuesta a morir, que te quede claro. 

    —En eso tienes razón, es mucho lo que está sufriendo nuestro país por un grupo que no les importa las vidas humanas ni la sangre que corre por sus malditos intereses. —me dijo Meredith. 

    —Así es, Meredith, con el tiempo habrás evolucionado y estarás dispuesta hacerlo hacer por nuestra nación, pero cuéntame de ti. 

    —Cloe, mi vida es un tanto aburrida, vengo de unos padres de clase media, soy la tercera hermana de cinco en total y  además tengo dos hermanos. Tuve un novio que me traicionó con mi mejor amiga y pues ya sabes, me quede sin novio y sin amiga.  

    —No te preocupes por eso, aquí tienes una nueva familia para cuidarnos unos a otros… ¿y tus hermanos, que es de ellos? 

    —No sé de la vida de ellos, lo último que supe es que uno está en el extranjero y el otro vive en el norte del país. 

    —¿No has tenido comunicación con ellos? 

    —Hace más de dos años que no hablo con ellos, pero me imagino que están bien… ¿por qué me preguntas? 

    —Bueno, son tus hermanos y entiendo que deben comunicarse como familia. 

    —Sí, lo sé, pero por alguna razón se perdió la comunicación. 

    Luego que hablamos nos quedamos un rato escuchando música y cantando algunas de las canciones, fue un momento de relajación después de un día tenso. Meredith es una chica de pocas palabras, pero a medida que la voy conociendo veo que está más comunicativa. Veo que viene de una familia de principios como la que nunca tuve, así que aprendo con cada uno de mis soldados. Nos despedimos y la acompañé hasta la salida principal de mi casa que queda a uno veinte minutos. No quería dejarla sola por el camino y que se encontrara con un ERADI. 

    Esa noche me fui a la cama un poco relajada después de las copas de vino que compartí con Meredith, me quedé pensando en todo lo acontecido en el día y como le quité la vida a Rail. Aunque fui fuerte, a veces no me da temor de lo que cada vez estoy dispuesta hacer… todo sea por mi tierra.  

    Al día siguiente de camino a la universidad decido llamar a Max para saludarlo y saber cómo está. Después de varios intentos no me contesta el teléfono y decido dejarle un mensaje para que me llame de vuelta. Llegué a la universidad y decidí pasar en la tarde por casa de Max. Cuando estoy en una de mis clases recibo una llamada de un teléfono extraño la cual no quise contestar, pero fue tanta la insistencia que decidí atenderlo. 

    —Diga. —le contesté. 

    —¿Quién me habla? —me preguntan en un todo bajo. 

    —¿Con quién quieres hablar? 

    —¿Conoces a Max? 

    —Sí lo conozco, ¿pero que deseas? ¿Y por qué me llamas? 

    —Es que llamaste al teléfono de Max numerosas veces y pienso que lo conoces bien. 

    —¿Cómo sabes que lo llamé? 

    —Tenemos su teléfono.  

    —¿Y, Max?  

    —Está secuestrado. 

    —Maldito imbécil, ¿qué quieres por su libertad? 

    —No sé quien carajos eres, pero queremos a la líder de los FRAI. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Sabes bien a lo que me refiero, ayer un tal Rail tenía que llegar con información y no apareció. 

    —Rail murió por traidor como vas a morir tú pronto. 

    —¿Quién eres? ¿Eres la líder de ese grupo? Si es así, debes llegar hasta una dirección que te voy a dar y si no lo haces, Max va a morir. 

    —Maldito imbécil te voy arrancar la cabeza, sabes que eso no va a pasar, y te advierto que dejes en libertad a Max porque los ERADI van a pagar las consecuencias, y es una amenaza… 

    Luego que le dije, me colgó y no supe más de esa persona. Llamé a Bridget y coordinamos encontrarnos para discutirlo. 

    —¿Y qué va a pasar con Max? —me pregunta Bridget. 

    —Aún no lo sé, pero con su voz y como se dirigió hacia mí me preocupa mucho, pero le dije que pagarían por sus actos. 

    —No creo que le hagan daño, no les conviene ahora, hasta que tú te presentes con ellos… ¿y qué piensas hacer? 

    —Yo llegaría hasta allí y los mataría a todos. —le dije. 

    —No puedes hacer eso, matarían a Max y luego a ti, tenemos que pensar en un plan. —me contestó Bridget. 

    —Le voy a dar hasta mañana y negociaré con ellos. Me haré pasar como otra persona y les pediré hablar como un mediador para así conocer con quienes estoy negociando y ponerle un rostro a esa llamada, pero te juro Bridget que van a pagar por el secuestro de Max. 

    —¿Cómo se enteraron? 

    —Rail le dio mucha información sobre nuestro ejército y les habló de mí. 

    —¿Cómo saben de Max? 

    Pues debió haber sido por el Jeep, recuerda que fue un regalo de Max y aún estaba a su nombre y entre la información que Rail les dio, le habló del Jeep…me imagino… 

    —Cloe, no hagas nada por ahora, trancemos un plan esta noche y mañana a primera hora nos reunimos a discutirlo, luego decidimos como actuar. 

    —Así va a ser, no comentes nada de esto a nadie ni a los FRAI. Vamos a trabajarlo nosotras con carácter confidencial. 

    —Así será, Cloe. 

    —Te veo en la mañana en mi rancho. —le dije con mucho coraje sobre lo que estaba ocurriendo. 

    Al día siguiente espero a Bridget para cuadrar nuestro plan, estaba ansiosa de cómo sacar a Max de todo esto, que en cierto punto es por mi culpa. Ya tenía algo concreto de como atacar y rescatarlo, pero me gustaría escuchar el plan de Bridget… mientras voy afinando mi estrategia me llama. 

    —Cloe, ¿estás en tu casa? 

    —Sí, estoy aquí como acordamos, ¿vienes de camino? 

    —Voy de camino para allá, pero, ¿escuchaste la radio? 

    —No tengo tiempo para escuchar radio, llega que tengo un plan para rescatar a Max. 

    —Llego en diez minutos, por favor no salgas de ahí. 

    —Pero, ¿para dónde? Si nos vamos a reunir aquí… ¿pasó algo? 

    —Te cuento cuando llegue. 

    Me quedé un poco preocupada por el tono de voz de Bridget, nunca la había escuchado así. Mientras espero, trato de sintonizar la radio, pero no alcanzo escuchar bien, ya que la señal estaba mala y en eso llega Bridget. 

    —¿Por qué tardaste tanto? —le pregunté. 

    —Me quedé escuchando la radio y pasé por la plaza pública de Chanzre. 

    —¿Qué pasó? 

    —Cloe, mataron a Max y colgaron su cabeza en la plaza de Chanzre con un mensaje a los FRAI. 

    Ese preciso momento sentí que el mundo se me vino al piso, corrí hasta la parte de atrás del rancho y saqué un grito de angustia tan fuerte que tardé mucho en recuperar mi voz. Sabía a lo que me exponía, pero jamás pensé que me tocaría tan cerca. Hubiera preferido morir yo en lugar de Max; él hizo mucho por mí y jamás lo podré olvidar, no merecía morir de esa forma. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo Ocho 

      

    Cloe declara la guerra a los ERADI 

    —Hola, Cloe, ¿Cómo estás? —pregunta Bridget. 

    —Muy triste desde la perdida de Max, pienso como murió y creo que la vida fue un tanto injusta con él. 

    —Nadie escoge como morir, así que ánimo, tenemos mucho por hacer, ya le dimos cristiana sepultura y lo mejor que puedes hacer en su legado es luchar por lo que le dijiste… luchar por Irlanda. 

    —Lo sé, pero no dejo de pensar en él. Me ayudó mucho y no es justo que muriera por mis ideales. 

    —Créeme, que él debe estar orgulloso ahora mismo en donde esté, dándote apoyo y diciéndote que continúes hacia adelante. 

    —Sé que tengo una razón más para luchar contra los ERADI. Van a saber de mí y se van a arrepentir de haber nacido; buscaré personalmente quien lo hizo y juraré venganza. 

    —¿Tienes un plan? —me pregunta Bridget. 

    —Sí, lo tengo y he venido pensando en eso estas semanas. Quiero que coordines una reunión con mis mejores soldados; necesito elaborar una estrategia con un experto en comunicación y uno en explosivos. 

    —Ok, coordino y nos reunimos… 

    —Por favor, no comentes nada de este atentado, vamos  a encontrarnos en el cerro que se encuentra en la parte sur de mi rancho que está a quince minutos caminando. Allí nos reuniremos. 

    Estaba decidida en lo que iba hacer. Juré venganza y los ERADI van a pagar con sangre lo que hicieron.  

    Esa tarde nos reunimos e hicimos un plan estratégico con cada uno de los expertos que tenemos en los FRAI. Comenzamos con identificar sus bases y cuáles de ellas eran las más importantes. 

    —Al norte de Vademia cuentan con una base militar con equipos altamente tecnológicos en comunicación y computación. Esta base tiene una plantilla de empleados de cuatro cientos miembros expertos trabajando en turnos de doce horas. —dijo Brian, experto en comunicación. 

    —Perfecto. Esa atacaremos. Necesitamos coordinar a una hora pico… quizás tres de la tarde. ¿Maxwell, conseguiste explosivos? 

    —Sí, Señotita Cloe, ya estamos preparados para nuestro primer ataque. —me contestó Maxwell. 

    —Es evidente que mi Jeep ya lo conocen, así que lo cargaremos de explosivos y lo utilizaremos como proyectil contra una de sus bases. 

    Luego de reunirnos y organizar el plan, me fui al balcón de mi rancho y me quedé por espacio de una hora mirando hacia las estrellas. Buscaba en el firmamento la estrella de Max y desde mi corazón le pedía perdón una y otra vez. Cerré mis ojos y le prometí que buscaría venganza en su memoria. Cada vez estoy más decidida en declararle la guerra a los ERADI. Pienso que la vida ha sido injusta por todo lo que he pasado a través de ella. Comenzando con los intentos de mi madre en abortarme, el orfanato y ahora perder el único ser que sentía que era parte de mí. Aún recuerdo cuando me decía que teníamos que aceptar lo que la vida nos otorgaba y aunque no estaba de acuerdo con ello, entendí su punto de vista. Soy de las que creo que cada uno de nosotros podemos cambiar la historia y no conformarse o adaptarse a lo que vivimos. Pienso que es responsabilidad de cada cual escribir su página en el libro de la vida y dejar su huella cuando todos no se acuerden de tu nombre. Mi legado será acabar con este grupo que por sus intereses están dispuestos a derramar sangre inocente y someternos a su régimen, quitándonos nuestra libertad de pensar y aplastando nuestra dignidad. Prefiero morir libre a vivir sometida.  

    —¿Bridget, como vamos con el plan? —le pregunté. 

    —Acabo de comunicarme con Brian y estamos pautados para las 2:20 pm. —me contestó Bridget. 

    —Perfecto, escucha bien como lo vamos hacer. A las 2:00 pm estaremos instalados en la parte oeste de la base que está a unos seis minutos. Necesito que intercepten sus comunicaciones, además necesitamos un miembro para cada uno de los cuatro puntos cardinales copiando por radio y notificando cualquier alteración a nuestro plan. Yo conduciré el Jeep a una velocidad prudente y me lanzaré cerca de cincuenta metros del objetivo. Luego de eso, todos tenemos que movilizarnos rápidamente y un soldado me recogerá cerca del río que está cerca de la base. Deben retirarse cuando suene la bocina tres veces, es señal que estoy a unos setenta y cinco metros del objetivo. ¿Alguien sabe cuántos comandantes de los ERADI estarán de turno a esa hora? 

    —Me acaban de notificar que habrán seis comandantes y sobre cuatrocientos soldados especialistas. 

    —Que el Diablo los reciba en el infierno. —le contesté. 

    —Llegaremos poco antes de las 2:00 pm y nos instalamos.  

    De forma inmediata trazamos la ruta que debería tomar con el Jeep cargado de explosivos. Los soldados están todos en su punto y parecía un día normal en la agenda de los ERADI. 

    —¡Cloe! Necesito que vengas. —me llama Brian. 

    —Enseguida estoy contigo. —le copié al radio.  

    —Acabo de escuchar que Liam estará reunido a las 3:00 pm en la base que atacaremos…  ¿qué hacemos? 

    —Pues copia a todo el grupo para reunirnos de emergencia y modificar el plan. —le contesté algo indecisa, ya que no era parte de lo que se había planificado. 

    —Así será, señorita Cloe, los reuniré de inmediato. 

    Brian le notificó a todos nuestros soldados y reunirmos para organizar el nuevo plan. Mientras estamos considerando alterar el ataque, se me ocurre no llevar el atentado mientras Liam esté reunido. Pienso que no sería el momento correcto para eliminar el líder de los ERADI porque de eso ocurrir, la lucha por el poder entre ellos sería devastador para nuestro pueblo. Eso causaría que estén más rebeldes y no es el momento para contra atacar a un grupo desorganizado, correría mucha sangre. Debemos mantener el plan original y declararle la guerra de manera organizada. Si en algún momento ellos retroceden lo harán a través de su líder Liam. 

    —Soldados, acabo de recibir comunicación sobre la presencia del líder de los ERADI en una reunión pautada para las 3:00 pm poco después de la hora que estamos contemplando atacar. Ahora bien, nuestro plan sigue en pie a la hora acordada, no queremos que Liam muera en este atentado. Sería devastador para nosotros y para el país. —le comenté siendo recta en mi decisión. 

    —Pero, sería el momento oportuno para eliminar a Liam. —me dijo Bridget. 

    —Morirá en su momento, pero todavía no le toca. Quiero que pague el precio de todo lo que ha construido a raíz de los más desafortunados. El plan de ataque sigue en pie, así que les pido que regresen a sus puestos. 

    Una vez en posición, ya estamos listos para comenzar nuestro primer atentado. Estaba sudando, sentía el corazón acelerado, sabía que morirían muchas personas, pero es la única forma de detener este cáncer que hunde a nuestro país.   

    —¿Listos para ejecutar el plan? ¡Cambio! —notificó Bridget por radio transmisor. 

    —Estoy en posición, lista para el bombazo. —le contesté.  

    Sonó el silbato dando la señal para comenzar. En ese momento enciendo el Jeep mientras hago una oración. Busqué una toalla y sequé mis manos. Estuve mucho tiempo esperando por la señal y entre el calor y los nervios provocó que sudara demasiado. Cuando voy a poner el Jeep en marcha, comienza a fallar. Entro en un estado de ansiedad porque necesitábamos salir de allí lo antes posible, además el Jeep estaba cargado de explosivos, que si los ERADI nos encontraban primero acabarían con nosotros. De momento se me ocurre apagar el Jeep y volver a encenderlo, no sé por qué ocurría, pero Max me comentó una vez que cuando esto sucediera que lo hiciera y daba resultado. Me explicó algo con el CPU o computadora que se reiniciaba. Salgo para el objetivo despacio mirando hacia todos los ángulos. Ya conocían el Jeep, así que debía estar pendiente a todo el que estuviera cerca del camino hacia la base. Voy pensando en el dolor que vamos a causar, padres y madres de familia llevando el sustento a su hogar, pero también pienso que si están allí es porque aceptaron los términos y las consecuencias… y esta es una de ellas. Siento el camino malo de transitar, me imagino que son los nervios. Pienso en la cantidad de explosivos que llevo y me da terror, un movimiento brusco, se arruinaría todo el plan. Ya me estoy acercando, el corazón se quiere salir del pecho y mi pulso cada vez está más acelerado. A unos doscientos metros del objetivo, decido aumentar la velocidad radicalmente para acabar con esto de una vez y por todas. Una vez alcancé los cincuenta metros, abro la puerta y la sostengo lista para lanzarme. Pasaron menos de cinco segundos cuando coloqué una enorme piedra sobre el acelerador y me lancé del Jeep. En ese momento no calculé bien, y al tirarme, una de mis piernas fue aplastada por la goma trasera dejándome tirada en medio del camino. Me moví poco a poco hacia la orilla para no ser detectada. Efectivamente unos segundos después se cumplió nuestro objetivo… una explosión tan fuerte que sentí un chillido en mis oídos que aún no lo he superado. Mientras espero que me recojan, escucho gente gritando pidiendo por sus vidas entre llamas y una enorme nube de humo. Mi corazón seguía acelerado al punto que aun con la pierna fracturada corrí hasta el soldado que fue por mí. Luego de eso, nos encontramos donde acordamos y nos retiramos de inmediato pautando la próxima reunión en dos días. El atentado fue un éxito, los ERADI pagaron por la muerte de Max. 

      

    Esa noche, luego de darme un baño de agua caliente me fui al balcón y en la soledad de la noche miré al cielo de nuevo y busqué a Max; en específico la estrella que lo identifica. Le dije que es probable que no hubiera hecho lo mejor para vengar su muerte, pero sentía cierta tranquilidad pensando que su partida no fue en vano. Además, eso me ayudó a continuar a luchar por mi país. Pienso cuál será el costo de llevar a cabo mi objetivo. Pero en algo estoy segura, que si por sacar mi país de la incertidumbre y el aplastamiento que está viviendo hay que derramar sangre, pues los ERADI pagarán con sangre. Esa noche escribí un mensaje para Liam en una nota con recortes de periódico que leía: “me puedes admirar, me puedes odiar, pero nunca deberás desafiarme”. Puse la nota en un sobre junto con un cartucho de mi escopeta, la misma que me regaló Max y sellé el sobre con mi huella en sangre. 

    Al día siguiente, luego del café de todas las mañanas, sintonizo la radio y escucho noticias sobre el bombazo. La cantidad de muertos sobrepasaba los trescientos soldados incluyendo hombres y mujeres. El país estaba en emergencia, se hablaba de la noticia en todos los medios de comunicación. Se especulaba mucho sobre la causa del atentado desde un trabajo interno de los mismos ERADI hasta la vinculación del gobierno con los hechos. A eso de la diez de la mañana pide hablar el presidente de Irlanda. 

    —Hoy es un día triste para el país, ayer hemos vivido unos de los atentados más fuertes que Irlanda haya tenido. Hemos perdido cerca de trescientos cincuenta padres de familia que han dejado atrás a los suyos y todo por la situación que estamos viviendo. Aún no tenemos pista de quién o quienes provocaron esta masacre, pero daremos con ellos y los encarcelaremos. Mi mensaje hacia ellos, es que no conocemos la razón por la cual han cometido este atentado, pero sí pedimos cordura y que no paguen justos por acciones que no están directamente relacionados con ellos. No fomentemos la violencia por la lucha del poder, el país está quebrantado por estos hechos y nos hunde más en la crisis que estamos viviendo. Por favor, le pido al responsable o a los responsables que se entreguen y que piensen en la cantidad de familias que quedaron desamparadas por sus actos. Irlanda necesita levantarse, basta ya de la violencia en las calles, necesitamos devolverles a nuestros hijos la seguridad y la tranquilidad de vivir en un país digno y libre de violencia. ¡Que Dios bendiga a Irlanda! —terminó de hablar el presidente de Irlanda. 

    Luego de escuchar al presidente Cussac, me pregunto si lo que está diciendo sale de su corazón o por cumplir como presidente de nuestro país. Estoy consciente que gran parte de lo que vivimos está directamente relacionado con su administración. Aún no puedo creer que tenga los quilates de difundir un mensaje de esa índole.  

    —Cloe, ¿cómo estás? —me pregunta Meredith.  

    —Bien. ¿Y tú, estás bien?  

    —Un poco aturdida, pero estoy bien. Cloe, creo que se nos fue la mano, fueron muchas personas las que murieron. 

    —Meredith si me llamaste para reclamarme te adelanto que no estoy para esto, sabíamos la cantidad de personas que habían en esa base, así que evítate los comentarios y conmigo no te lamentes… sabías que todo esto pasaría, deja de lamentarte y continuemos con nuestro propósito. Son muchas las vidas que ellos nos han quitado. 

    —Lo sé, Cloe y lamento lo que te dije, en parte tienes razón, pero el propósito de mi llamada es que Liam tendrá un mensaje para los responsables de este atentado y lo transmitarán a las doce del mediodía por la frecuencia 95.8. ¿Lo sabías? —me pregunta. 

    —No sabía nada, pero estaré atenta. 

    Luego que colgó el teléfono miré la hora y faltaban treinta minutos para las 12 pm. Terminé unos apuntes sobre nuestra estrategia y esperé por el mencionado mensaje de Liam.   

    —Buenas tardes a todos los radio escuchas, quiero expresar mi más sentido pésame a todas las personas que perdieron a los suyos en un acto tan cobarde. Es evidente que un nuevo grupo se está levantando y con ello traerá el derramamiento de nueva sangre; yo en representación de los ERADI quiero informarle que el reponsable de este ataque pagará con su vida y lamentará de haber nacido. Esta mañana recibí una nota que estoy seguro que el emisor me está escuchando y para ésta persona le envío el siguiente mensaje. Sabemos que están levantando un grupo para desaparecer a los ERADI, pero eso no va a ser posible, somos un ejército muy bien preparado y personalmente me encargaré de encontrarte. Tengo confidencias de quién se trata y sus razones, pero esta agresión no se quedará en el olvido,  haz cruzado una línea finita y lo vas a lamentar. Tengo tu nota y jamás te he desafiado, creo que haz recibido el mensaje incorrecto, pero de igual forma pondré cada munición del cartucho que me enviaste en tu cabeza. Irlanda será testigo de este evento y serás recordada por la masacre que has cometido. —Liam terminó el pequeño discurso. 

    Luego de escuchar los medios noticiosos, los mensajes del presidente de Irlanda y el mensaje de Liam, entiendo que debo de igual manera llegar hasta un medio de comunicación y llevar mi mensaje. Debo tener cautela porque los ERADI deben tener soldados por todas partes y debe haber un ejército buscándome hasta debajo de las piedras. Se me ocurre que puedo enviar a alguien, pero entiendo que es una cuestión de honor ponerle una voz a la responsable de ese atentado. Me comunico rápidamente con la persona encargada de las comunicaciones para ver de que forma podemos interferir en su plataforma y difundir mi mensaje. Pedí reunirnos de emergencia en mi rancho donde asistieron cerca de treinta soldados de mi gabinete estratégico. 

    —Compañeros, quiero expresarle mi más sincero agradecimiento por el apoyo continuo sobre nuestra misión con los FRAI. El país está devastado por nuestra culpa y mucho se especula por dicho atentado. La verdad la sabemos nosotros como también sabemos la razón por la cual estamos haciendo frente a los ERADI. Es evidente que Irlanda está sumergida en la ignorancia y en la incertidumbre y nos toca crear conciencia de nuestro ejército y la razón por la cual estamos formados. De igual forma entiendo que para llevar el mensaje habrá que hacerlo de manera educativa y teniendo en mente que nuestro país está sumergido y oprimido por los ERADI, por lo que será un proceso de evolución llevarlos a donde queremos. Necesitamos llevarle un mensaje al país y para ello interceptaremos las señales radiales para difundir mis líneas. Será uno breve, pero profundo. —terminé mi discurso. 

    Ya estaba todo listo para difundir mi mensaje y esperaba por el visto bueno de Brian. Recuerdo que nos movimos a un cerro alto con todo el equipo necesario para realizar nuestro mensaje. Una vez estemos listos me darán la señal que estoy en el aire. 

    —Buenos días mi querida Irlanda, sé que no saben mucho de mí, pero yo sé mucho de ustedes; sé que tienen más preguntas que respuestas, pero mi mensaje para ustedes es el siguiente: mientras nuestro ejército esté de pie la esperanza de liberar nuestra nación estará por llegar. En estos momentos no podré contestar todas su preguntas, pero el tiempo vendrá y con ello nuestra libertad. Liam, mi mensaje para ti es el siguiente: si nos hundimos, te hundirás con nosotros”.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo Nueve 

      

    Nacimiento de Cloe 

    —Es tu turno, estás pensándolo mucho en tirar esa carta. —le comenta el caballero de negro. 

    —¿Tienes el “A” de trébol? —le pregunta Merced con cara de preocupación. 

    —No tienes muchas opciones, sólo tira la carta y luego sabrás que tengo cuando vire mi carta. 

    —¡Maldición! No, otra vez. —le comenta Merced. 

    —Jajá, creo que estás en apuros. 

    —Acabo de perderlo todo, te juego un terreno de veinte acres por una mano. 

    —No, señora Walker, perdiste lo que está sobre la mesa, lo mío es el oro y el dinero, no acepto nada fuera de eso. 

    —Maldito cabrón, te acabo de dejar todo lo que tenía, trato de recuperar algo de lo que perdí. 

    —Fuera de aquí maldita perra, ya no tienes donde caerte muerta. Ve por más dinero y jugamos lo que quieras. —le dijo el caballero sacándola de la mesa. 

    Esa noche Merced Walker (mamá) se fue devastada a la casa porque no podía creer que lo había perdido todo entre juego y bebidas con esa gente del bajo mundo.   

    Mi madre se ganaba la vida planchando uniformes para el ejército del gobierno de Alemania. Le entregaban a la semana trescientos uniformes que tenía que planchar con una pesada plancha de carbón. Trabajó muchos años, al punto que tenía un sobre hueso en el hombro del brazo derecho de la fuerza que tenía que hacer cada vez que levantaba la plancha agitando el carbón. Ella era una persona introvertida y casi no tenía amistades, trabajaba y lo que ganaba era para jugar y tomar alcohol todas las noches. El rancho que tenía, se lo había dejado su papá con unos terrenos, pero a  ella no le importaba mucho.  

    —Hola, Merced, aquí te traigo los uniformes. —le dice el sargento del ejército alemán. 

    —Gracias, aquí están los planchados. 

    —¿Y, cómo estás? Te veo con una cara de pocos amigos, aunque siempre fuiste grotesca, pero no a este punto. —le comentó el sargento. 

    —Estoy bien, gracias. —le contestó Merced. 

    —No te creo nada, pero sabes eres una muchacha bonita. ¿Por qué no dejas la bebida y te arreglas un poco? —le pregunta el sargento Kail. 

    —¿Por qué dice eso señor? —le pregunta Merced. 

    —¿Qué digo qué? 

    —Lo de la bebida. —le contesta Merced algo incómoda. 

    —Merced, no tengo que ser adivino, con sólo tu aliento y el olor que sale de tu cuerpo me dice que estabas tomando. 

    —Le agradezco que no se meta en mi vida. —le dijo Merced dándose la vuelta. 

    —Llevo muchos años tratando de ser amable contigo y sólo recibo unas gracias cada vez que te entrego los uniformes. Me gustaría saber más de ti y hablar un rato. 

    —No tengo que hablar nada con usted. Dedíquese a entregarme y recoger el trabajo hecho. 

    —Ok, pero te noto pálida, ¿de seguro estás bien? —le pregunta Kail. 

    —Señor, no me siento bien porque perdí todo el dinero. Apenas me alcanzó para comprar algo de comida, pero estoy bien. —le contestó Merced algo molesta. 

    —Ahora entiendo, ¿qué ha comido hoy? Si no le molesta que le siga preguntado. —le preguntó Kail, esta vez en un tono más suave. 

    —Señor, no quiero ser grosera con usted, ya le he dicho bastante y no tengo porque hablarle mi vida, ni lo que pasa con ella. 

    —Está bien Merced, sólo me preocupé, no sea tan dura conmigo. 

    —Disculpe, pero no acostumbro hablar de mis cosas con nadie. Agradezco su preocupación, pero estaré bien. 

    —Está bien, como usted diga; que tenga un lindo día. —le dijo Kail. 

    El sargento se retiró algo preocupado en como encontró a Merced esta vez. Se podía notar que ella estaba muy mal. La adicción era tal que ya no comía, sólo tomaba y jugaba. Esa noche anterior había perdido todo, lo que nunca le había pasado porque ella siempre guardaba para el resto de la semana. Cada vez el vicio la estaba dominando más, aunque ella en las noches lloraba de arrepentimiento queriendo salir de ese ciclo. Se daba cuenta que se estaba hundiendo cada vez más profundo en el alcohol. Entre la depresión de la ausencia y de su padre asesinado, la vida no fue fácil para ella.  

    Ese mismo día, Kail decide regresar. 

    —¡Merced! —llama Kail. 

    —¿Usted otra vez? 

    —Disculpa, pero fui hasta la cuidad y quise traerle algo de cenar. 

    —No tengo porque aceptarlo, le pido que se retire. —le contestó Merced sumamente avergonzada.  

    —Es algo de comer. Se lo voy a dejar en su balcón y me retiro, pero piense lo que le dije, deje un poco el alcohol, la está matando. 

    El sargento se retira y a unos metros siente que Merced lo llama. 

    —¡Sargento! Gracias, ha sido muy amable. —le dijo Merced. 

    —Piense en lo que le dije, la veo la próxima semana. 

    Una noche mientras Merced estaba tomando una ducha, sintió que algo se cayó en el comedor. Se asustó mucho. Muy despacio salió del baño y se dirigió hasta el comedor. Para su sorpresa vio que un florero con rosas que adornaba el centro de mesa cayó al piso. Estuvo más de una hora mirándolo y preguntándose como pudo haber caído ese florero si estaba bien situado por años en la mesa. Además, no tenía ningún tipo de mascotas que le hiciera pensar que lo haya tumbado por accidente. Lentamente, recogió cada pedazo junto con las flores que semanalmente ponía en conmemoración por la memoria de su padre. Sintió una enorme angustia porque hasta cierto punto las flores frescas le daban vida. Se fue al dormitorio y todavía pensando como había ocurrido lo del florero se quedó dormida. A eso de las tres de la madrugada tuvo un sueño con su padre. Soñó que ella se estaba cayendo por un precipicio y que su padre en todo momento le gritaba que fuera fuerte y que él nunca la abandonaría. Le dijo en el sueño que el jarrón lo tumbó él y que no se asustara, que lo hizo como una señal para llevarle un mensaje. Merced de repente pudo entender que algo bueno no se aproximaba para ella.  

    La mañana siguiente antes de planchar los uniformes hizo unas oraciones y el compromiso de realizar un cambio en su vida. Juró dejar el alcohol y el juego de una vez y por todas.  Se enfocó en su trabajo y comenzó a ahorrar dinero para mudarse a Irlanda. Hace unos años atrás su amiga le había hablado de Irlanda, le comentó que dejaría Alemania por el renacimiento de los Nazis. Le dijo que tenía familiares en ese país y que por nada en el mundo se quedaría en Alemania. Le comentó que si algún día quería mudarse a Irlanda que sólo tenía que llamarla. Fue entonces donde Merced tomó su palabra y vivió con la esperanza de abandonar a Alemania algún día, pero por el alcohol y el juego no le alcanzaba para ahorrar dinero. 

    A la semana siguiente la visita Kail como de costumbre con los uniformes.  

    —Buenos días, Merced. 

    —Buen día, Kail. 

    —¿Cómo se siente? La noto más repuesta, tal parece que le hizo efecto las palabras que le dije hace varias semanas. —le dijo Kail. 

    —Estoy bien, he realizado algunos cambios en mi vida. Aunque no fue precisamante las palabras que me dijo lo que me hizo cambiar, pero sí en efecto, he realizado algunos ajustes en mi vida y han sido para bien. 

    —Me alegra saber eso, de hecho se ves muy bien y nunca le había visto tan radiante. 

    —¡Gracias! —le contestó Merced algo sonrojada. 

    —Quizás algún día de estos la pueda invitar a cenar y hablar y conocerla un poco más. 

    —No le aseguro nada, pero tampoco le diré que sí, no estoy acostumbrada a salir con hombres. 

    —Es hermosa, ¿por qué no aceptar una cena? 

    —Eso lo podemos hablar más adelante. —le contestó Merced retirándose. 

      

    Luego que se marchó Kail, Merced se dirigió hasta el tocador y se miró en el espejo. De repente vio una mujer llena de vida y por primera vez las palabras de Kail estaban haciendo efecto. Estuvo un largo rato mirándose y acomodándose el cabello de distintas maneras. Se veía que el amor estaba tocando a su puerta. Decidió ir al salón de belleza a realizarse un cambio radical y cuidar más de ella. Comenzó a comer más saludable, incluía frutas en sus meriendas, en fin, estaba decidida a realizar un cambio drástico en su vida. Fue a la librería, compró un libro y en las noches antes de ir a la cama leía varios capítulos. Era preciso ver el cambio de imagen que había provocado en ella. Muchas personas incluyendo vecinos no podían creer la transformación de Merced. Poco a poco durante esos días comenzó con una rutina de ejercicios incluyendo tomar mucha agua para desintoxicar su cuerpo. Dos semanas después Kail la visita como de costumbre. 

    —Hola, Kail. 

    —Hola, Merced. —le pregunta Kail con cara de asombro. 

    —No exageres. —le contestó Merced. 

    —No exagero, es que lo que mis ojos están viendo es a otra persona.    

    —Hice unos cambios en mi rutina diaria, pero nada más. —le dijo Merced. 

    —¿Unos cambios? Eres otra persona, jamás había visto una mujer tan elegante. 

    —Gracias por el cumplido. —dijo Merced con una sonrisa. 

    —Vine a traerte los uniformes, pero aún no puedo creer lo que estoy viendo, eres hermosa y perdona que insista tanto. 

    —De tanto que me los has dicho me lo estoy creyendo. —le dijo Merced sonriendo. 

    —Le pido que acepte una invitación para cenar. 

    —No te apresures, pero lo estaba considerando. 

    —Para mí son buenas noticias, ¿qué tal si paso por usted el próximo miércoles y vamos a la cuidad? Conozco un restaurante muy bueno y sé que le va a gustar. ¿Qué dice? —le pregunta Kail. 

    —No se oye mal —le contestó Merced. 

    —El miércoles a las 7:00 pm tenemos una cita, pasaré por usted y gracias por la oportunidad que me brinda de llevarla a cenar. 

    —No tiene que agradecer nada, en todo caso gracias a usted por la invitación. 

    —La veo en varios días, hermosa mujer. —le dice Kail. 

    —Así será.                                                                            

      

    Ese miércoles Kail llegó con un ramo de flores y la llevó a cenar como lo había acordado. Mientras cenaban la mirada de Merced en ocasiones se perdía pensando en el tiempo que había transcurrido y lo poco que había logrado en su vida. Se dio cuenta que con un poco de actitud y determinación cualquiera puede cambiar o modificar su estado actual. Kail la miraba a los ojos por lo que era evidente que la estaba pretendiendo. Luego que terminaron la cena caminaron hasta un balcón anexo al salón comedor donde Kail la besó por primera vez. Merced aunque un tanto nerviosa no puso resistencia, quería darle paso al amor y buscar cosas nuevas en su vida.  

    Al cabo de unos meses Kail le propuso matrimonio y se fueron a vivir a un pueblo poco poblado cerca de la capital de Alemania. Kail y Merced llevaban un matrimonio estable y estaban muy bien económicamente. Merced no tuvo que seguir planchando uniformes y a Kail lo ascendieron a Coronel en el ejército alemán. Aunque eran momentos difíciles por lo que estaba atravesando Alemania con el régimen de Hitler, para ellos no le afectaba, ya que Kail poseía un rango importante en la milicia. Una tarde Kail llega a su casa y Merced como de costumbre le tenía la cena preparada. 

    —¿Cómo fue tu día, mi amor? —le pregunta Merced. 

    —Un poco aburrido, pero bien… a veces no entiendo cual es mi rol en el ejército, pasan semanas y sólo doy varias instrucciones a un grupo de soldados y listo… pero así es el gobierno de Hitler. 

    —Ese es tu trabajo, sería de preocuparse que fueras uno de esos soldados que están en el campo de batalla. 

    —Merced, si hay que morir por un ideal yo estoy dispuesto. —le dijo Kail. 

    —Sí, lo sé mi amor, pero sería terrible por los que dejarías desamparados. 

    —Si ese fuera mi caso, pues sí, sería lamentable, pero es la cruda realidad. 

    —Yo viví esa tragedia con mi padre. —le dijo Merced. 

    —Nunca me has hablado de tus padres, ¿qué pasó con ellos? —le preguntó Kail. 

    —Mi madre murió joven a causa de una fuerte fiebre, se comentaba que tenía la fiebre negra, pero nunca se supo, porque no teníamos los recursos para realizar una investigación más exhausta y determinar la causa de su muerte. Fue desde entonces que viví con mi padre cuando apenas tenía tres años. Mi padre comenzó en el ejército alemán poco después de llegar Hitler al poder y murió en el campo de batalla en guerra con lo franceses. Lo mataron de manera cobarde, le cortaron las manos, luego lo ejecutaron de un disparo en la cabeza. Sus manos las enviaron al gobierno alemán con un mensaje de parte de los franceses. 

    —Lamento mucho eso, ¿pero que año me dices que asesinaron a tu padre? —le preguntó Kail. 

    —Nunca te dije el año, fue para el 1967 cuando apenas tenía diecisiete años.  

    —Eso sí es un acto cobarde —le contesta Kail con cara de asombro. 

    —Es por eso que odio los conflictos entre las naciones porque sufren más los familiares que los mismos soldados. 

    —¿Cómo se llamaba tu padre? 

    —Se llamaba Fernan, murió a los 42 años, fue un hombre recto en sus cosas y muy introvertido. 

    El objetivo de Hitler era establecer un nuevo orden basado en la absoluta hegemonía de la Alemania nazi en el continente europeo. Su política exterior e interior tenía el objetivo de apoderarse de Lebensraum (“espacio vital”) para los pueblos germánicos. Promovió el rearme de Alemania y tras la invasión de Polonia por la Wehrmacht el 1 de septiembre de 1939 se inició la Segunda Guerra Mundial. Con estos actos Hitler violó el Tratado de Versalles de 1919 que establecía las condiciones de la paz tras la Primera Guerra Mundial. 

    Bajo la dirección de Hitler las fuerzas alemanas y sus aliados ocuparon en 1941 la mayor parte de Europa y África del Norte. Lamentablemente esas ganancias territoriales decrecieron paulatinamente después de la batalla de Stalingrado hasta 1945 cuando los ejércitos aliados derrotaron al ejército alemán. Por motivos raciales Hitler fue causa de la muerte de diecisiete millones de personas incluyendo seis millones de judíos y entre medio millón de gitanos en lo que se denominó posteriormente «Holocausto». 

    En los últimos días de la guerra durante la batalla de Berlín en 1945 Hitler se casó con su antigua amante Eva Braun. El 30 de abril de 1945 los dos se suicidaron en el búnker de la Cancillería para evitar ser capturados por el Ejército Rojo; posteriormente sus cadáveres fueron quemados. 

    Benito Mussolini primer ministro del Reino de Italia con poderes dictatoriales desde 1922 hasta 1943 cuando fue depuesto y encarcelado brevemente. Escapó gracias a la ayuda de la Alemania nazi y asumió el cargo de presidente de la República Social Italiana desde septiembre de 1943 hasta su derrocamiento en 1945 y posterior asesinato por fusilamiento. 

    Mussolini (también conocido como el Duce) pasó de ser el número tres en el escalafón del Partido Socialista Italiano y dirigir su rotativo Avanti a promover el fascismo dentro de Italia. Durante su mandato estableció un régimen cuyas características fueron el nacionalismo, el militarismo y la lucha contra el liberalismo y contra el comunismo combinada con la estricta censura y la propaganda estatal. Mussolini se convirtió en un estrecho aliado del canciller alemán Adolf Hitler, caudillo del nazismo, sobre quien había influido. Durante su gobierno Italia entró en la Segunda Guerra Mundial en junio de 1940 como aliada de la Alemania nazi y tres años después los aliados invadieron el Reino de Italia y ocuparon la mayor parte del sur del país. En abril de 1945 trató de escapar a Suiza, pero fue capturado y fusilado cerca del lago de como por partisanos comunistas y su cuerpo fue llevado a Milán donde fue ultrajado. 

    El 25 de diciembre de 1926 tras la muerte de su padre Yoshihito le sucedió en el trono con el título de Shōwa (Paz Ilustrada). Fue el primer emperador en siglos cuya madre biológica era la esposa oficial del anterior emperador. 

    En la primera parte de su reinado hasta 1945 se asistió al incremento de la influencia del poder militar sobre el gobierno. El ejército imperial estaba excluido del gobierno desde 1900 aunque practicó el asesinato de políticos entre los que destacó el del primer ministro Tsuyoshi Inukai en 1932. Desde entonces los militares controlaron la política hasta la derrota en la guerra. 

    Luego que Merced le habló de la muerte de su padre, Kail terminó de cenar y sin emitir palabras se levantó de la mesa y se fue al balcón a fumarse un cigarrillo. Dos semanas después Merced a sus treinta años recién cumplidos, le da la buena noticia a Kail sobre su inesperado embarazo. Kail desde la conversación de la muerte del padre de Merced estaba algo deprimido y de poco hablar. En numerosas ocasiones Merced trató de preguntarle que le pasaba, pero no decía nada. Ella pensaba que con la noticia del embarazo cambiaría el estado de ánimo de Kail, pero no fue así. Una tarde, Kail se fue de la casa para una barra y llegó ebrio tarde en la madrugada. 

    —¿Por qué estás tomando? —le preguntó Merced. 

    —Mujer, déjame tranquilo, no quiero hablar en estos momentos. 

    —¿En estos momentos? llevas más de dos semanas que no me dirijes la palabra, te siento distante… ¿te dejé de gustar? 

    —No quiero hablar. —le insistió Kail. 

    —Pues es hora que tengamos esta conversación porque no aguanto más lo que está pasando contigo, eres otra persona, dime algo por favor. 

    —Quiero dormir. —le dice Kail. 

    —Pues duerme solo y mañana quiero que hablemos, ya no soporto que ni quieras tocarme, apenas me miras a los ojos y ahora estoy esperando un hijo tuyo. Te necesitamos más que nunca… ¿acaso eso no te conmueve? Me voy a la sala, además no soporto esa peste a alcohol que llevas encima. 

    Esa noche Merced se fue a dormir al sofá de la sala y entre lágrimas se quedó dormida. Al día siguiente mientras Kail se ponía su uniforme para irse a trabajar, Merced lo detuvo y le dijo que no saldría de la casa hasta recibir una respuesta. 

    —De aquí no te vas sin decirme que pasa con nosotros. —le dice Merced. 

    —Échate a un lado que voy tarde al trabajo. 

    —Vas tarde por la borrachera que te diste anoche, situación que nunca había pasado en esta casa. 

    —Quería ir por unos tragos y me fui, ¿cuál es el problema con eso? —le preguntó Kail. 

    —Es un problema y grande porque te recuerdo que quien me aconsejó que dejara el alcohol fuiste tú, ahora tú estás haciendo lo que me criticaste alguna vez. 

    —Por favor, fue una noche, tú eras alcóholica. 

    —No me ofendas, además lo que te estoy reclamando es que desde hace unas semanas no eres el mismo… ¿tienes otra mujer? 

    —Por favor, yo no soy tu padre. —le contestó Kail. 

    —¿Qué?, ¿de qué demonios hablas?, ¿qué sabes tú de mi padre? No te permitiré hablar de él, creo que fue difícil decirte como murió, así que no vuelvas a mencionarlo; esto es entre nosotros, por lo que él no viene a la conversación. —le contesta Merced gritándole. 

    —No quiero hablar contigo. —le dice Kail. 

    —¡Eres un cobarde!, ¿por qué no me dices lo que está pasando? Si es otra mujer ten las agallas de ser hombre y dímelo en la cara y así terminamos de una vez. 

    —¿Tú realmente quieres que te diga lo que está pasando? —le pregunta Kail. 

    —Dímelo ahora. 

    —Hace muchos años mi madre tuvo un romance con un señor y quedó embarazada. Esa persona no pudo responderle porque era casado, él la engañó y le prometió que se casaría con ella luego de separarse de su esposa, lo que nunca ocurrió. Mi madre sufrió mucho y nací yo, constantemente le preguntaba a mi madre por mi padre y me decía que se había ido para el extranjero. Fue entonces que crecí con odio a ese hombre por lo que le había hecho a mi madre. 

    —Ok, entiendo y lamento mucho lo que viviste, pero ¿por qué ahora te afecta, no lo has podido superar? Yo te puedo ayudar con eso, tenías que decírmelo desde un principio. —le dice Merced. 

    —No entiendes nada. —le dijo Kail. 

    —Seguro que entiendo, eso le puede ocurrir a cualquiera. 

    —Exacto, nos ocurrió a nosotros. —le dijo Kail. 

    —¿A nosotros? No entiendo… 

    —Merced, somos hermanos, mi padre fue Fernan y murió en el 1967 de la forma que me dijiste que asesinaron a tu padre, ¿ahora me puedes entender? 

    —¡No! Tiene que haber una confusión. —le dijo Merced. 

    —Lo confirmé con mi madre al día siguiente, él le confesó que su esposa dio a luz a una niña a la que llamó Merced. Y según todo lo que me dijo como lo asesinaron y el año, no cabe duda que somos hermanos. Es desde entonces cuando el mundo se me vino al piso. Sabía que mi padre se llamaba Fernan y cuando me dijiste como murió me quedé sin palabras y de inmediato tuve que ir a donde mamá para confirmar lo que me habías dicho. 

    Merced se quedó sin palabras, trataba de hacerle preguntas a Kail, pero luego se retractaba. Era evidente que la información que acababa de recibir era clara y contundente. Lentamente Merced viró su rostro hacia el cielo y se quedó por espacio de una hora, mientras sus lágrimas bajaban por sus mejillas. Kail se retiró sin darle ningún tipo de consuelo. En la tarde, cuando Kail llegó del trabajo comenzó a recoger sus pertenencias, mientras Merced lo miraba fijamente.  

    —¿Y cuál se supone que sea nuestra decisión al respecto? —le pregunta Merced. 

    —No hay muchas opciones, esto no está bien, ¿no te das cuenta que ese hijo que viene al mundo es producto de unos hermanos?  

    —Eso creo que está claro, pero ¿te vas solo, sin decir nada? 

    —Merced, no hace sentido que sigamos nuestras vidas haciendo caso omiso a lo que está ocurriendo. 

    —Entiendo, te vas y yo que me resuelva, cuando sabes que no tengo nada para sobre llevar este embarazo. 

    —Lo siento, pero te recuerdo que yo también soy víctima de lo que está pasando. 

    —No te voy a obligar a que te quedes si quieres marcharte, pero ¿cómo se supone que me las arregle para sobre llevar mi embarazo? 

    —Eso lo sabes tú, yo seguiré mi camino y pensaré que aquí nada pasó. De igual forma tengo que rehacer mi vida y vivir con esto hasta el resto de mis días. 

    —Nunca pensé que fueras tan cobarde ante lo que estamos pasando, te das la vuelta y me dejas aquí sola con el problema. 

    —No hay más nada que discutir, busca un trabajo y regresa a tu casa, no tengo más palabras. Recuerda que también tengo que buscar la forma de echar hacia adelante. 

    —Para ti es fácil, tú tienes empleo y no cargas con el embarazo. 

    —Lo sé, pero ¿qué quieres que haga?, ¿que renuncie a mi trabajo para estar en igual de condiciones? 

    —Pero quizás me puedes ayudar económicamente para sobrellevar esto. 

    —Lo lamento Merced, no podré ayudarte, pero puedes abortarlo, sería lo más conveniente… no creo que quieras que esa criatura nazca, ¿verdad? 

    —Esa criatura no tiene la culpa de la mala jugada que nos dio el destino, pero no insistiré, sigue tu camino y espero no saber de ti nunca más, como hombre fracasaste y como hermano me fallaste.  

    Kail terminó de recoger sus pertenencias y se marchó sin ningún tipo de gesto para ella. Merced estaba en su cuarto hundida entre lágrimas preguntando a su papá porqué. Una semana después Merced se mudó a Irlanda, pero esta vez sin trabajo y con un embarazo. Apenas los ahorros que tenía le daban para unos meses, por lo que decidió buscar un nuevo empleo. Pero se le hacía un tanto difícil, ya que al estar embarazada nadie le quería dar la oportunidad.  

    Así pasaron unas semanas y Merced volvió al alcohol.  Hizo los arreglos para realizarse un aborto justificando la causa para hacerlo, pero ya tenía cuatro meses de embarazo y no era recomendable. Pasaban pensamientos negativos por su mente desde provocarse el aborto hasta suicidarse. Una noche en una barra de mala muerte conoce a una mujer quien le recomienda una clínica ilegal para realizarse el aborto. Para ese entonces Merced tenía ocho meses de embarazo, por lo que era aún más complicado realizar un aborto; pero asistió. Recibió toda la información sobre el aborto con sus complaciones y se fue a la casa a meditarlo. Una noche se arrodilló a orar y pidió perdón a Dios por lo que iba hacer. Merced estaba decidida a abortar. En la mañana se preparó mentalmente y se dirigió hacia la clínica ilegal. 

    —¿Ya estás decidida? —le pregunta una señora rara. 

    —Sí señora, estoy decidida en lo que quiero hacer. 

    —¿Sabes todas la complicaciones y a lo que te expones? 

    —Sí, estoy consciente de todo el proceso. 

    —Aquí no hay garantías, te vamos a suministrar este medicamento, quedarás dormida y te realizaremos una extracción como si fuera un parto. 

    Merced quedó profundamente dormida, aún había alcohol en su cuerpo y la reacción del medicamento con el alcohol fue letal para Merced. Habían tres personas realizando el aborto y al darse cuenta que no tenía signos vitales, procuraron salvar al bebé. De inmediato llevaron a Merced hasta su casa y desde allí justificaron su muerte. Finalmente lograron salvar a la criatura. El bebé «Cloe» fue entregado a un campesino y luego dejado en un orfanato. 

      

      

    





   





Capítulo Diez 

      

    Cloe va por la libertad de Jane 

      

    Luego que difundí mi mensaje a través de las ondas radiales no tardó mucho en reaccionar la gente. Habían diversas opiniones sobre lo que estaba ocurriendo, se hablaba mucho a favor de nuestro ejército, pero todavía había más por educar. Sabía que en su momento Irlanda entendería nuestro objetivo de salvar la nación, pero todo es un proceso de evolución. 

    Una noche me fui a dormir y justo antes de sumergirme en un sueño profundo me vino a la mente Jane. Ya habían pasado tres años desde que me escapé del orfanato, pienso como la debe estar pasando después de estos años. ¿Cómo estará?, ¿cómo la tratarán?, y si estuviera pensando que me olvidé de ella. De inmediato comencé a elaborar un plan para sacarla de ese infierno. Recuerdo que antes de irme, le dije que la llamaría haciéndome pasar por Amanda para no levantar sospechas. Ideas vienen a mi mente. Está decidido, iré por Jane.  

    —¡Buenos días, Meredith! 

    —¡Buenos días, Cloe! ¿Cómo te sientes luego de escuchar la radio y todo lo que se comenta en la calle sobre el atentado? 

    —No me sorprende, es natural que un pueblo sumergido a la obediencia donde la libertad de expresión se ha quebrantado hayan diversas opiniones. Eso demuestra que hay mucho por trabajar. —le dije algo preocupada. 

    —Hablé ayer con Bridget y estamos coordinando reunirnos hoy en la noche como habías dicho. —dijo Meredith. 

    —¿Cuántos confirmaron? —le pregunté. 

    —Estamos todos, Bridget me dijo que llegaría antes porque necesita verte. 

    —Sí, la llamé para hablarle sobre un asunto importante que quiero atender y necesito su ayuda. 

    —Pero… ¿necesitas algo? Te puedo ayudar en lo que desees. —me comentó Meredith. 

    —Gracias Meredith, pero ya le dije a Bridget, te dejo saber si necesito de tu ayuda, pero sí quiero coordinar un grupo para otro ataque. 

    —¿Otra base de los ERADI? —pregunta Meredith. 

    —No, se trata de algo más personal, pero en su momento lo sabrás. —le contesté. 

    Luego que charlamos un rato, fui hasta un lugar donde me refugiaba de vez en cuando para reflexionar. Allí me senté bajo un viejo árbol y mientras el viento acariciaba mi rostro, mi mente trazaba un plan sobre el rescate de Jane. Sabía que podía correr la sangre, pero no quería llegar a tal extremo. No me sentía cómoda llegar hasta esa situación. Aunque los años que estuve allí fueron un infierno, con el tiempo esas cicatrices fueron desapareciendo. Quizás por el objetivo que tengo como meta de luchar por mi país, hizo que viera las cosas desde otra perspectiva.  

    —Buenas tardes, ¿me puede comunicar con Jane? —la llamé. 

    —¿Jane?, ¿quién la procura? —me pregunta una empleada del orfanato en un tono fuerte. 

    —Le habla Amanda, una tía lejana de Jane, acabo de llegar al país y me notificaron que mi sobrina esta recluida en ese orfanato. 

    —Pues ellas no están autorizadas a recibir llamadas al orfanato, pero puede venir en nuestro horario de visita. —me dice la estúpida en un tono pedante. 

    —Puedo entenderlo, pero sería por esta vez, ¿podría hablar con ella? No me tomará más de un minuto, es para decirle que estoy en el país y que la veré pronto. 

    —Señora, le acabo de notificar que no pueden recibir llamadas telefónicas, son políticas del orfanato. 

    —Lo sé, pero es una excepción a la regla, estoy muy enferma y no quisiera utilizar esto como excusa, pero si pudiera, iría a verla hoy. Por lo menos quería saludarla y darle un mensaje de su mamá cuando estaba en vida. 

    —Lamento lo de su salud, pero no puedo pasarla al teléfono. 

    —No insisto, quería hablar con ella y decirle que su mamá murió de manera trágica con un rosario en sus manos. Me pidió que dicho rosario se lo entregara personalmente, pero no creo que sea posible, al menos dígaselo usted si es tan amable. 

    —Haré una excepción, pero la llamada no podrá ser más de un minuto. 

    —Gracias por concederme esa petición, Dios le bendiga mucho. 

    A la vez que dijo que me pasaría a Jane al teléfono, se me abrió el cielo, porque de lo contrario sería difícil, ya que no podía visitarla y decirle sobre el plan de ir por ella. 

    —¡Hola! —me contesta Jane. 

    —Jane es Cloe, no tengo mucho tiempo para saludarte, escucha atenta y no digas nada. Le dije a la estúpida esa que yo era tu tía Amanda y que te iba a entregar un rosario que dejó tu mamá cuando murió. Le comentas si te preguntan cuando cuelgues. Ahora bien, iré por ti en la madrugada del próximo martes a las 4:00 am, por favor haz una mochila y recoge las cosas más importantes que necesites y escóndelas. A esa hora debes estar en el salón de actividades, que está justo en la salida que da hacia la parte boscosa. —le dije en palabras breves. 

    —¡Ok! 

    —¿Estás bien, Jane?, ¿estás de acuerdo con lo que acabo de decir? —le pregunté. 

    —Sí, lo estoy, me alegra mucho escucharte. —me dijo Jane en un ataque de llanto. 

    —Sí, a mí también, eres mi hermana e iré por ti, pero no hablemos más, ya tendremos tiempo para contarnos todo lo que ha pasado. Te quiero mucho y por favor no comentes nada, no quiero que sospechen. —le dije con un taco en la garganta. 

    Cuando colgué el teléfono, muchas cosas pasaron por mi mente, pensaba en como la encontraría y como sería su vida fuera de ese orfanato con la libertad de hacer lo que ella quiera.  Pensaba en mis días cuando estuve allí. Sé que cuando Jane salga podrá echar hacia delante. Haré lo mismo que Max hizo por mí, la ayudaré a estudiar y trataré de no involucrarla en mi ejército, pienso que es muy peligroso si la vinculan conmigo… sólo por venganza no dudarían en matarla.  

    La noche del lunes cuando me fui a dormir, recuerdo que hice una oración como nunca antes lo había hecho. Le pedí mucho a Dios sobre lo que estaba por acontecer, le dije que por el bien de una amiga que consideraba una hermana necesitaba sacarla de ese infierno donde estaba recluida. Me acosté llorando y reviviendo los años que estuve allí. Pensando en los atropellos que diariamente nos sometían. Busqué un viejo rosario y me lo puse. No sé porqué, pero cuando le hablé a la empleada sobre el rosario de la supuestamente madre de Jane, pensé que sería un buen amuleto para que la misión que estaba por emprender fuera exitosa. Mientras le pedía a Dios una y otra vez, me quedo dormida apretando el rosario. Suena la alarma, eran apenas las 2:00 am. Me levanté de inmediato a prepararme una batida con un par de huevos crudos… desayuno alto en proteína. Me sentía bien con lo que estaba por acontecer. De inmediato antes de meterme a la ducha, me arrodillé e hice una oración. Le pedía a Dios que todo saliera bien y tener a Jane en casa como lo planificado. Minutos más tarde siento una camioneta frente a la casa, era Bridget. 

    —Buenos días Cloe, ¿lista para el rescate? —me pregunta Bridget. 

    —Buenos días, sí, estoy lista en unos minutos, repasamos y salimos para allá. 

    Me di una ducha y salimos de la casa a eso de las 2:30 am como lo habíamos planificado. 

    —¿Tienes las armas y las municiones? —le pregunté. 

    —Sí, Cloe. Está todo como lo acordamos, aunque habíamos dicho que no correrá la sangre. 

    —Lo sé, pero no sabemos con lo que nos encontremos, aunque el personal no está armado, pero la seguridad sí. Es sólo un guardia. Recuerdo que era una persona mayor, pero han pasado varios años que en realidad no sé quien o quienes estén haciendo el turno de seguridad. 

    —Bueno, tenemos todo para cubrir las bases, esperemos no llegar a ese extremo. —me comentó Bridget. 

    —Así será. 

    Luego de una hora de camino, estamos casi por llegar. Las calles estaban desoladas, por lo que nos daba una buena señal. Recuerdo ver el camión de la basura en sentido contrario, por lo que entendía, que ya había ido al orfanato. En esa parte estábamos bien. Ya eran las 3:40 am, apenas nos faltaba de camino algunos diez minutos por llegar. Iba rezando un padre nuestro pidiendo que todo salga bien. Pensaba por momentos en un acto fallido y en las consecuencias nefastas que sería para Jane. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Bridget. 

    —Sí, estaba rezando un poco. —le contesté. 

    —Te noto un poco tensa, necesito que te relajes. —me dice Bridget. 

    —Sí, lo sé, pero realmente lo que me preocupa es Jane, no tendremos una segunda oportunidad si fallamos en esta misión. —le comenté. 

    —Tranquila, ya verás que todo va a salir bien, concéntrate y no pierdas el objetivo.  

    —Gracias Bridget por esas palabras, quien diría que eras tú la que me darías aliento. Siempre me consideré una líder, pero ya vez, hasta los líderes necesitamos apoyo. 

    —Somos hermanas en nuestro ejército, todos para uno y uno para todos… sabes que cuentas conmigo hasta la muerte. ¡Que viva la revolución!  

    Ya casi llegamos, veo que todo está callado. Al final de la calle donde se encuentra el orfanato veo algunas luces encendidas, pienso que debe ser la caseta de seguridad. 

    —Estamos llegando, ¿por qué lado nos estacionamos? —pregunta Bridget. 

    —Si quieres, estaciónate en ese callejón en lo que decidimos movernos hacia el objetivo. —le dije. 

    —Ok. Entiendo que estamos a unos cien metros y no alcanzamos ver bien lo que está ocurriendo. Me preocupa esas luces encendidas. —dice Bridget. 

    —Sí, pero podemos levantar sospechas si ven las luces de la camioneta.  

    —Déjame ver con los binoculares si hay algún movimiento. —le comenté. 

    Ya casi faltan cinco minutos y puedo ver gente en movimiento. Me estuvo raro por la hora, ya que debían estar durmiendo con todo apagado. Me pregunto, ¿dónde está Jane?, aunque todavía no nos hemos movido al lugar de encuentro, pero ver gente despierta es de preocuparse. A lo lejos, siento una sirena de policía, cada vez la escucho más fuerte, pienso que tuvo que haber pasado algo. Nos quedamos unos minutos más esperando algún movimiento. 

    —¿Escuchas esa sirena? —me pregunta Bridget. 

    —Sí, y creo que es para el orfanato. 

    —Son varios vehículos que vienen de camino, entre ellos la policía y la ambulancia. 

    —¡Mierda! Creo que se jodió el plan. —le dije. 

    —Esperemos unos minutos más, de seguro Jane tiene que imaginarse que el plan se retrasó. —me comenta Bridget. 

    —Ya son las 4:00 am, debemos acercarnos al objetivo. 

    —Pero, sería arriesgado, hay muchos policías en el área. —dice Bridget con cara de espanto. 

    —¡Vamos! —le dije decidida en mi acción. 

    Poco a poco nos fuimos acercando hasta llegar al punto de encuentro. Nos quedamos en el área por espacio de quince minutos hasta que pudimos identificar a Jane. De manera cautelosa, con una lámpara le hago una señal. Pude percibir que Jane nos había visto. Habían todavía muchos policías y paramédicos entrando y saliendo. No era el mejor momento, traté de comunicarle a Jane que aguardara antes de dar su primer paso. Lentamente abandono la camioneta y me interno en los arbustos. Mantengo los ojos fijos en Jane, veo que ella de igual forma está alerta. Mientras los oficiales pasan de un lado a otro, Jane ejecuta la marcha. De inmediato, camino hacia ella para alcanzarla, pero en el intento se me cae la lámpara y se encendió con el impacto. Algunos de los oficiales se dieron cuenta y salieron para donde me encontraba. Jane al ver lo sucedido, cambia de dirección, pero en ese momento un policía le da la señal de alto. De repente una empleada del orfanato la llama por su nombre.  

    —¡Jane!, ¿a dónde te diriges? —le preguntó la empleada de un fuerte grito. 

    De inmediato, Jane comienza a correr hacia la camioneta. Yo por mi parte traté de esperarla, pero no tuve muchas opciones que correr también. Bridget que estaba al tanto de todo, prendió la camioneta rápidamente. Ya para eso todas las autoridades se alertaron. Esperé por Jane y la llevé hasta donde Bridget. Mientras ellas se preparan, regresé unos metros para esperar más cerca a los oficiales. Un policía se detuvo de repente, sacó el arma de fuego y dio la orden de no moverme. Jane ya estaba montada y la camioneta estaba en movimiento lento. De repente, el policía hizo un disparo. Rápidamente le correspondí y comenzó una balacera. Bridget dejó la camioneta encendida y con la mitad de su cuerpo hacia afuera, también realizaba disparos. Poco a poco yo iba retrocediendo hasta que finalmente pude montarme. Salimos del lugar a toda velocidad. Con el intercambio de disparos no pude darme cuanta que fui herida en una pierna. Luego del incidente se produjo una persecución, pero parte del plan era tomar caminos para vehículos todo terreno, así lentamente pudimos escapar. A mitad de camino nos detuvimos para verificar mi pierna y recibir primeros auxilios de parte de Bridget. Recuerdo que Jane estaba histérica llorando por todo lo que había acontecido. Me decía repetidas veces que no quería que muriera. Le dije que sólo era una pierna y que después de todo la misión había sido un éxito. 

    —¿Cómo te sientes? —me pregunta Jane. 

    —Gracias a Dios que todo salió bien, yo me siento mejor, un poco mareada, pero debe ser por la sangre que perdí, así que no te preocupes. Tendrás Cloe para buen rato, ¿y tú, estás bien? —le pregunté. 

    —Sí, un poco nerviosa, pero me siento libre. —me dijo. 

    —Jane ella es Bridget, una amiga que considero hermana y es parte de nuestro ejército. 

    —¿Qué ejército? —me pregunta. 

    —Es una historia larga, así que no te preocupes, ya te enterarás. —le dije. 

    —Entonces, ¿han pasado muchas cosas desde que perdimos comunicación? 

    —Bastantes, diría yo. Y quería preguntarte, ¿qué fue lo que pasó en el orfanato? —le pregunté.  

    —Pues, a eso de las dos de la madrugada, después que silenciosamente comienzo a prepararme, escucho dos de las compañeras discutiendo por una revista. No le hice caso y como a las tres de la madrugada comenzaron a pelear. Una de ellas sacó un cuchillo y la hirió, pero no sé si la mató, había mucho corre y corre. Se comentaba mucho, pero en realidad no supimos que realmente pasó. Luego de eso, alertaron a las autoridades. Pero estaba en estrés por el horario, pensé que no iba a ser hoy. 

    —Pero, ¿supieron de quienes se tratan? —le pregunté. 

    —Creo que eran dos de las nuevas, porque escuchaba a las viejas gritarle que se diera a respetar, pero nunca supe quienes eran. 

    De camino a la casa después de una par de horas nos pusimos al día en parte de lo que había pasado en nuestras vidas. Jane se quedó dormida en la camioneta. Finalmente llegamos, estábamos cansadas, Bridget decidió quedarse con nosotras un par de horas para reponerse.  

    Luego que fuimos por Jane, ya nos encontramos en nuestra casa de campo. Charlamos mucho y me contó todo lo que sucedió luego de mi fuga del orfanato. Me dijo que la situación en el orfanato era aún peor, que las empleadas las sometían a favores sexuales y hasta se estaban drogando. Las forzaban a utilizar sustancias controladas como medicamentos, cocaína y crack. Me contaba que la adicción de las reclusas era a tal punto que para poder satisfacer su vicio, ellas mismas le solicitaban los favores sexuales a las empleadas. Ella por su parte, era de las pocas que no estuvieron de acuerdo desde que comenzó a circular la droga en el orfanato. La corrupción era desde la alta administración hasta las empleadas regulares. Habían personas ajenas al orfanato que llegaban hasta allí de parte de la administración, que las utilizaban para satisfacer los placeres más deshonestos. Habían entre ellos policías, miembros del gobierno y ejecutivos de cuello blanco. Algunas de las reclusas, se le exigía realizar una rutina de ejercicios diarios, para así mantener unos cuerpos casi perfectos. Luego son escogidas como catálogo para los cerdos que estaban dispuestos a pagar para tener actividad sexual con ellas. La situación llegó a un extremo tal, que hubo un brote de enfermedades de transmisión sexual. Constantemente eran sometidas a tratamientos con antibióticos fuertes para contrarrestar dichas enfermedades. Gracias a Dios que Jane se encontraba muy bien y no fue parte de ese grupo a los que estaban sometidas.  

    En una de las conversaciones que tuvimos, me mencionó el nombre de los ERADI, por lo que asumí que habían miembros de ese ejército que estaban apoyando la corrupción en el orfanato. Poco a poco fui contándole lo que fue mi vida después del orfanato, lo que éramos y al ejército que pertenecía. Le hablé de Max y todo lo que aconteció con él hasta ir a buscarla. Al principio estaba un poco confusa por toda la información, pero luego fue entendiendo según le iba contando. Le dije que actualmente contábamos con cerca de dieciséis mil miembros de los FRAI y que por ninguna razón quería que ella fuera parte de nuestro ejército. Tenía mejores planes para Jane, como enviarla a estudiar fuera del país con los gastos sufragados por mí. Le hice la propuesta, pero al principio no estuvo de acuerdo porque quería estar a mi lado, luego fue entendiendo el peligro que representaba y hasta cierto punto estuvo más convencida. 

    —¡Buenos días! —me dice Jane con mucho ánimo. 

    —¡Buenos días!, ¿cómo amaneciste hoy? 

    —Con mucho entusiasmo después de la conversación que tuvimos ayer. —me contestó Jane. 

    —¡Que bueno escuchar eso!, supongo que te refieres al tema de estudiar fuera del país. 

    —Precisamente, estaba pensando en una universidad en Francia, busqué información acerca de una carrera en derecho y vi que una de las mejores universidades se encuentra en Paris. —me dijo Jane. 

    —¿Derecho? Me gusta esa opción, pero ¿qué te lleva a estudiar esa rama? 

    —Después de todo lo que vivimos en ese orfanato, pienso que si me especializo en derecho civil podré contribuir en algo para minimizar el atropello en esa institución. 

    —Me parece interesante que te identifiques con la causa y que de cierta forma puedas contribuir a la solución, sabes que cuentas conmigo y seré tu apoyo. —le dije dándole un abrazo. 

    —Gracias por todo lo que has hecho por mí, te considero una hermana desde que vivimos juntas en el orfanato. —me dijo Jane. 

    —Sabes que eres y serás mi hermana menor, siempre velaré por ti, no lo olvides.  

    Después de esa conversación, me sentí como si me devolvieran la vida. Escuchar esas palabras de Jane fueron de mucho ánimo, mi meta era sacarla del país, para que se haga toda una profesional y cada vez lo veo más cerca.  

    Así pasaron varios meses y Jane estaba a gusto conmigo en la casa de campo, en varias ocasiones asistía a reuniones de lo FRAI y hasta daba sugerencias. Veía que estaba muy envuelta en el ejército, pero definitivamente no eran mis planes para ella. Tengo que admitir que a través de estos meses aprendimos mucho de ella. Pude darme cuenta cuan inteligente es y el potencial que tiene para hacer una carrera en derecho. Ella por su parte, hizo todos lo arreglos con la Universidad en Paris, Francia y ya estaba casi para salir a emprender su nuevo rumbo. Admito que este tiempo me aferré mucha a ella. La veía como la hermana que nunca tuve, el pensar que pronto saldría para Francia se me salen las lágrimas, pero estoy consciente que será por el bienestar de ella. 

    —Hermana, la semana que entra salgo para Francia. —me dice Jane. 

    —Cállate, lo sé, y no sabes cuanto lo estoy sufriendo, de pensarlo me da ansiedad. —le contesté. 

    —Sí, pero sabemos que voy para emprender mi nueva carrera en derecho. 

    —Sabes que no puedes estar haciendo amistades con personas que no aprovechan su tiempo, debes enfocarte en tu futuro y por nada ni nadie pierdas ese objetivo. Te lo digo porque el tiempo que estuve estudiando habían muchos que aprovechaban el tiempo, pero hay otros que les importa madre. Por eso debes ir con una mente abierta al éxito y ya verás que al pasar los años obtendrás tu título. —le dije mirándola fijamente a los ojos. 

    —Me hablas como la madre que nunca tuve, contigo me siento protegida y sé que no importará la distancia para mantenernos unidas como de hermanas. —me dijo Jane. 

    —Sabes que daría la vida por ti, eres lo único que tengo y juré cuidarte, así que no espero menos, echa hacia delante. 

    Así pasaron los días hasta que llegó el difícil momento de despedirme de Jane. Había recibido una notificación de la Universidad de París donde daba los detalles del comienzo de su carrera y sobre el hospedaje donde se quedaría. Ella, desde temprano estaba con los ojos hinchados de tanto llorar en la noche anterior. Yo por mi parte estaba destruida, pero en todo momento me mantuve fuerte para proyectarle seguridad, eliminar los miedos y las dudas que la embargaban.  

    Esa mañana, de camino hacia el aeropuerto, sin emitir comentarios y con lágrimas en los ojos, me entregó una pequeña cadena con un corazón que leía “siempre juntas”. No supe que contestarle, pero le dije que me la pondría y que la llevaría hasta mi muerte. Le dije que agradecía a Dios tanto por ponerla en mi vida porque a través de ella supe valorar lo que es tener una hermana. Ese sentimiento me daba fuerzas para continuar mi legado en el país de Irlanda. Al final, y ya para irse, me abrazó. Me dijo que lo poco que tenía me lo debía, hasta sus esperanzas de echar hacia adelante. Le contesté que el propósito de Dios para nosotras, era estar juntas, que era lamentable lo que tuvimos que pasar en nuestra niñez, pero todo tenía un propósito. Ya de camino, llegando a la puerta se viró y me dijo entre sus labios “que viva la revolución” yo le contesté de igual forma, le dije hasta pronto hermana. 

    De regreso a la casa voy rezando que todo vaya bien con Jane, que llegue bien y que pueda matricularse sin contratiempos. Mientras voy pensando, recibo una llamada. 

      

    





   





Capítulo Once 

      

    Primer Encuentro con los ERADI 

    —¡Cloe! ¿Cómo estás? Necesito que nos reunamos. —me dice Meredith. 

    —¿Está todo bien? Acabo de dejar a Jane en el aeropuerto, entiendo que llegaré en treinta minutos. 

    —¿Viste la prensa de hoy? —me pregunta Meredith. 

    —No, apenas estoy de camino, nos levantamos temprano y no he visto nada de noticias, pero ¿qué pasó? —le pregunto. 

    —Los ERADI y el gobierno llegaron a un convenio, pero lo discutimos acá, no tienes que comprar la prensa yo tengo una copia para que la veas. 

    —Ok, voy de camino, te veo en mi casa. —le dije algo aturdida. 

      

    Un convenio entre el presidente de Irlanda y los ERADI… definitivamente que es de preocupar. No sé hasta donde llegará el presidente de Irlanda, pero es evidente que debe haber mucho dinero por debajo de la mesa. Lo triste es que cada decisión de esta índole, el que termina pagando es el pueblo. No sé de que se trata, pero me puedo imaginar hasta donde llegaría el presidente.  

    —Estoy llegando. —le escribí por texto. 

    —Perfecto, salgo para allá en unos minutos. 

    —¿Sabes algo de Bridget?, la estoy llamando. —le pregunté. 

    —Me llamó en la mañana y me dijo que estaría trabajando con unos reclusos nuevos. 

    —¿Cuántos?, ¿te mencionó? —le pregunté. 

    —Pues me dijo cerca de mil quinientos nuevos ingresos confirmados. 

    —¡No está mal!, necesitamos llegar a los veinte mil para fin de mes, no debemos bajar la guardia. Hay que educar y visitar nuevas instituciones universitarias, nuestra voz tiene que llegar a ese sector. 

    —Así lo estamos trabajando, pero lo hablamos en tu casa. 

    —¡Te espero! —le dije. 

      

    Nuestro ejército cada vez sigue aumentando, aunque hubo una baja en los pasados meses, veo como se está ingresando sangre nueva. Está llegando el mensaje, estamos cumpliendo con el objetivo de ingresar jóvenes universitarios. 

    —¡Hola, Cloe! —me saluda Meredith. 

    —Dime, ¿de qué se trata?, me tienes en tensión. —le comenté. 

    —En tensión te vas a poner cuando te lea el titular del periódico de hoy, escucha bien…  

    EL PRESIDENTE DE IRLANDA FIRMA CONVENIO CON EL GRUPO ACTIVISTA ERADI. El presidente de Irlanda firmó ayer lo que parece ser unos de los acuerdos más controversiales que haya vivido el país desde hace más de un año de contratación. Finalmente, el mismo dio lugar ayer después de varias horas de reunión para establecer los términos. Dicho acuerdo, le cede a los ERADI 5,000 hectáreas al oeste de Irlanda con el fin de que éstos utilicen los terrenos para agricultura y emplear el 40% de la plantilla de empleados del gobierno de Irlanda. De esta manera la nómina gubernamental bajará unos 300 millones de euros al año. El acuerdo fue firmado por el presidente de los ERADI Liam quien estuvo muy satisfecho con el convenio. Además, se acordó que el 25% del ingreso neto del producto de la agricultura irá al fondo general de Irlanda, lo que promete algunos 200 millones de euros adicionales. Este acuerdo crea un precedente de unos de los contratos más jugosos que el gobierno haya realizado en la historia del país. Se dice que después… 

    —No sigas leyendo por favor, me va a estallar la cabeza. —le dije inmediatamente e interrumpiéndola. 

    —Sé como te debes sentir, yo pasé por lo mismo cuando lo leí y todavía no puedo creerlo. —me dijo Meredith. 

    Justo en ese momento, llama Bridget preguntando sobre la noticia y notificando que viene de camino. Aún no podía creer hasta donde el presidente de Irlanda podía llegar. En ese acuerdo seguramente los ERADI lo utilizarán los terrenos para sembrar marihuana y cocaína. Lentamente los ERADI se estaban quedando con Irlanda y mientras nosotros vamos avanzando, ellos dan cuatro pasos por cada uno de nosotros.  

    —¡Hola! —saluda Bridget algo cabizbaja.  

    —Bueno, tenemos que activar un plan, no podemos por ninguna razón que los ERADI utilicen nuestras tierras. Eso sería devastador. —le comenté. 

    —¿Qué propones? —pregunta Bridget. 

    —Debemos escribirle una circular al presidente para que se retracte de la decisión, ¿qué opinas Meredith? 

    —¿Qué tal si decide no detener la negociación?, ¿qué razones le daremos para no continuar con el convenio? 

    —Por Dios, es evidente que el propósito de los ERADI es la droga, le realizaremos un estudio donde apoye nuestra teoría. —le dije. 

    —¿Y si se niega? —pregunta Bridget. 

    —Entonces deberemos ir al campo de batalla y enfrentarnos a los ERADI en los terrenos del acuerdo. 

    —Vamos a convocar una reunión con algunos de los principales de los FRAI y la decisión tomada se la haremos llegar a nuestro ejército. Debemos estar preparados, se aproxima nuestra primera guerra.  

    Luego de varias horas discutiendo el titular de ese rotativo, cada cual se retiró y acordamos convocar otra reunión de inmediato. Esa noche abrí mi computadora y comencé a redactar una carta al presidente de Irlanda. En la misma, le propuse la utilización de dichos terrenos para la siembra de los principales productos consumidos en Irlanda. Le mencioné que estaríamos realizando un análisis de impacto donde se aumentará el recaudo para el gobierno. La misiva era similar al acuerdo con los ERADI, pero aumentando las ganancias y disminuyendo la nómina gubernamental. Al otro día, nos reunimos y revisamos los puntos de la carta para enviársela de manera urgente a Cussac. Acordé con el grupo de estadísticas realizar un estudio de impacto para enviárselo días después. Una vez estuvimos de acuerdo, enviamos la carta con uno de nuestros mensajeros quien se la entregó personalmente. No se hizo esperar mucho su reacción con un NO definitivo, donde nos sugería que no perdamos el tiempo en estudios que anticipa no pretende revisar. Nos aclaró que el contrato está firmado, que por ningún efecto dará marcha hacia atrás. Aunque nosotros sospechábamos de su decisión, quisimos seguir los canales antes de cualquier otra decisión que incluya una posible guerra. Después de analizar su respuesta nos reunimos los principales y redactamos otra carta donde le adjudicaríamos cada gota de sangre derramada debido a su decisión.  

    —¿Estás despierta? —me pregunta Bridget, ya casi las dos de la madrugada. 

    —Sí, aún estoy analizando nuestro próximo paso. —le contesté. 

    —¿Tienes idea de cómo nos enfrentaríamos? —me pregunta Bridget. 

    —Convoqué otra reunión para el próximo martes donde discutiremos los detalles del mismo, pero te adelanto que iremos al campo de batalla. 

    —Sí, lo sé y estoy preparada para lo que sea, no podemos permitir que los ERADI se sigan quedando con Irlanda, debemos escribirle al presidente de los ERADI. 

    —En su momento le haremos llegar una notificación, pero antes de alertarlos debemos prepararnos, aún no sabemos si el presidente Cussac ya los puso en sobre aviso. Así que luego que nos reunamos, decidiremos como llevar nuestro próximo ataque. Alerta a los demás para darle forma a nuestro plan. 

    —Así será. —me dijo Bridget. 

    Llegó el martes, día de la reunión. Ya casi estamos todos, faltan dos miembros para dar inicio a nuestro plan. Mientras esperamos, los que estamos presentes discutimos sobre la cantidad de soldados activos del ejército ERADI. Sabemos que por ser un grupo tan amplio, teníamos que prepararnos bien. Quizás enfocarnos más en lo estratégico. O bien sea, maximizar nuestras fuerzas considerando que somos poco menos de veinte mil soldados. Se estima que los ERADI tienen una matrícula de soldados activos que ronda los setenta y cinco mil. Definitivamente que es un frente amplio, pero los FRAI van en crecimiento, en menos de tres años ya tenemos bastantes soldados.   

    Ya estamos todos presentes, comienza oficialmente nuestra reunión. Ya casi habían pasado tres horas y no había un acuerdo concreto. Sabíamos la complejidad de efectuar un ataque y prepararnos para recibir un contra ataque. Sacamos un mapa viejo y ubicamos los terrenos en controversia. Pensamos en instalar cinco mil soldados de acuerdo a la cantidad de hectáreas. Hicimos un inventario de armamento, granadas y dinamitas. Estábamos bastante bien en esa parte, ya que estos años nos enfocamos en adquirir todo el armamento posible para un ataque futuro. Creo que llegó el momento.  

    Mientras seguimos trayendo ideas y discutiendo el plan, vamos marcando los terrenos en el mapa, posibles trincheras, riachuelos, áreas boscosas y montañosas. Al fin, llegamos a un acuerdo formal sobre un posible ataque. De inmediato enviamos un comunicado en bloque a todo nuestro ejército a través de una clave roja, lo que significa inminente ataque de guerra. Acordamos seleccionar unos siete mil quinientos soldados, cinco mil en campo de batalla y dos mil quinientos soldados de apoyo para suministros, primeros auxilios, comunicación, entre otras tareas. Mi grupo de principales que consta de algunos treinta miembros, nos instalamos en mi casa de campo donde estaríamos elaborando el plan estratégico con exactitud.  

    —¿Qué fecha tenemos finalmente? —pregunté en un tono fuerte, escuchaba mucho murmuro y en realidad no nos poníamos de acuerdo. 

    —¿13 de agosto? —me pregunta Brian, experto en comunicación y redes. 

    —¿Hay otra sugerencia? 

    —Quizás el 18 de agosto, será fin de semana y tendremos más tiempo para prepararnos —exclamó Maxwell, encargado de explosivos y armamento. 

    —Meredith, ¿qué opinas? —le pregunté. 

    —Entiendo que el 13 de agosto me parece más conveniente, así no le daríamos espacio para ellos prepararse en caso que no estén al tanto de lo que pretendemos hacer. 

    —¡Definitivo! Aunque no creo que Cussac le haya hecho alguna advertencia, pero no podemos asumir nada. ¡Cubramos las bases! —dijo Bridget. 

    —Ok soldados, necesitamos establecer la fecha de ataque, ¿cuántos están a favor del 13 de agosto? —pregunté. 

    —Tenemos dieciocho personas que están favor, lo que representa más del setenta y cinco porciento de los votos. —dijo Meredith. 

    —¡El 13 de agosto será nuestro ataque! —les dije mirándolos a cada uno de ellos. 

    —Está en récord, el 13 de agosto atacamos. —dijo Bridget. 

    —Por favor Brian, comunica la decisión; Meredith, necesitamos escoger el frente de batalla; Maxwell, necesitamos comenzar a mover armamento de inmediato para el objetivo… Bridget, necesitamos comenzar la estrategia de ataque… 

    Así fuimos dándole forma a nuestro primer ataque, estábamos a catorce días, por lo que estuvimos trabajando día y noche. Bridget por su parte, estaba pendiente a las noticias y todo lo relacionado al acuerdo por si hubiese cambios en la agenda del presidente Cussac. Comenzamos a movilizar soldados para el campo de batalla y poco a poco fuimos instalándonos. La primera semana ya casi estaban los soldados en posición, se le llevaban suministros, agua y comida. Finalmente, habíamos escogido el 13 de agosto porque entre los acuerdos de Cussac con los ERADI era comenzar con la instalación de una base militar donde se estimaba que habrían unos tres mil soldados instalados entre otros civiles. Nuestra estrategia era atacar y entrar en guerra antes de la movilización de soldados nuevos de su parte. Estimamos que deberíamos estar en combate algunas tres horas desde el primer disparo.      

    —Ya estamos a dos días del primer ataque, ¿cómo te sientes? —pregunta Bridget. 

    —Estoy un poco ansiosa no te lo puedo negar, pero para esto nos vinimos preparando hace unos años. Sé, que no se compara con nuestro último ataque, la diferencia está en que ellos deben estar listos para recibirnos. 

    —Lo sé, es por eso que movimos bastantes soldados para la línea de combate, pase lo que pase estaremos unidos, no permitiremos que los ERADI sigan avanzando. —continúa Bridget hablando. 

    —Sí. Parte de nuestro objetivo es que más allá de extinguirlos es hacerle su objetivo cada vez más difícil. 

    —Pero, yo estoy segura que al cabo de unos años avanzaremos bastante y estaremos a la par con ellos. —me dice Bridget. 

    —Para eso hay que seguir trabajando fuerte, estamos rompiendo con un patrón que ha permanecido en nuestros Irlandeses por décadas. —le comenté. 

    Ya casi estábamos listos para nuestro ataque, hice una enorme lista de lo que estaba pendiente con relación a nuestra misión y mientras la reviso veo que todo está como se había planificado. Todos los soldados estaban en posición, el armamento y las municiones, en fin todo listo. Recuerdo que llamé a Bridget y comentó que estaba en posición, ella había decidido vigilar desde un valle alto donde tendría contacto ocular de casi el 80% de la zona de ataque. Desde allí nos copiaba por radio transmisor sobre cualquier eventualidad. Me comentó que desde hace unos días ha visto movimientos raros al otro lado de la zona, que ha visto luces desde sus binoculares, pero por la distancia no alcanzaba ver bien. Habíamos planificado atacar la base a eso de las nueve de la noche. Viendo las noticias en la sección del tiempo, anuncian una vaguada para los próximos días y aunque nuestro ataque no será por mucho tiempo me preocupaba, ya que no contábamos con mal tiempo. Ya casi para irme a dormir recibo un mensaje a mi teléfono. Era una notificación sobre un email que me había llegado. Entré a mi cuenta y recibo un mensaje extraño que lee: cuando quieran comenzar, estamos listos.  

    De inmediato llamé a Meredith, a Bridget y algunos de los principales de los FRAI. Los alerté sobre el mensaje y le di instrucciones sobre estar en posición de ataque, porque no sabíamos si ellos atacarían primero. Esa noche en lugar de irme a dormir decidí moverme a la zona para inspeccionar que todo estuviera en orden. Llegué hasta el valle donde se encontraba Bridget y pude darme cuenta que ya estaban instalados. La zona se veía tensa, podía percibir que estaban en posición de ataque y que duplicaban nuestro ejército. No sabía exactamente cuantos eran, pero tenía ese instinto de que algo malo estaba por comenzar. Llamé por radio a algunos de nuestros miembros y nos reunimos en el valle alto donde todos tuvieron la oportunidad de inspeccionar el área de combate y emitir una opinión. Les hice el acercamiento de retirarnos, porque sabía que el enemigo había duplicado su ejército, eso sería devastador para los FRAI, porque perderíamos muchos de nuestros miembros y no lograríamos avanzar mucho. Por otro lado este ataque creará un precedente sobre nuestro ejército y llevaríamos un mensaje claro de lo que somos y hasta donde somos capaces. Cada uno tuvimos la oportunidad de opinar sobre retirarnos a tiempo y evitar una masacre. Finalmente, todos estuvimos de acuerdo en continuar nuestra misión, aun así considerando las bajas que podíamos tener. Decidimos quedarnos hasta la mañana. Cada cual se acomodó como pudo en pequeñas casetas de acampar para pasar la noche. Pocas horas después desperté y fui por desayuno para cada uno de los que nos habíamos amanecido. Nos pusimos en círculo y justo antes de comenzar a desayunar, hicimos una oración dando gracias por los alimentos y tomando en consideración que podría ser nuestro último encuentro juntos. Decidimos charlar y pasar un momento en armonía. Luego de eso bajé hasta algunos de lo que estaban en posición de ataque y compartí con algunos grupos de nuestros soldados. Le di apoyo y le dije lo importante que cada uno era para nuestro ejército. Luego de eso subí con Bridget para continuar nuestro plan. Revisé mis emails de nuevo, pero no habían mensajes raros, no sé porqué, pero pensaba que recibiría más notificaciones. Miro hacia el cielo, veo como se pone gris el día, que cada vez está más nublado y apenas son las once de la mañana. La vaguada anunciada está tomando lugar, tal perece que estaba a punto de llover. Dos horas después comenzó a llover copiosamente. Apenas eran las 3:00 pm y como se veía el día, no creo que escampara en buen rato. A eso de las 7:00 pm cuando comienza a oscurecer, todavía la lluvia continuaba y se escuchaban los ríos crecidos. Apenas podíamos ver a través de los binoculares, el mal tiempo nos quitó la poca visibilidad que teníamos. Ya casi entrada las 9:00 pm comenzamos avanzar y acercarnos al objetivo. Continúa lloviendo. Recibo por radio el avistamiento de personas en posición de combate, de inmediato di órdenes de posicionarse y esperar la alerta del primer ataque. Nos quedamos por espacio de diez minutos inmovilizados, estaba todo desierto y en silencio. Me comunico con uno de los soldados que lanzaría el primer misil a su base militar.  

    —John, ¿estás listo? —le pregunté. 

    —Sí, estamos en posición de ataque, espero por su orden. —me contestó John. 

    —¿Cómo vez el objetivo?, ¿alguna novedad? 

    —Apenas puedo identificarlo por la fuerte lluvia, pero lo tengo en la mira. —me dice John. 

    —Ok, a las 9:20 pm ataca, repito 9:20 pm ataca. —le dije. 

    —Así será, señorita Cloe. 

    —Alerta a todos los miembros, primer ataque será a las 9:20 pm todos en posición de contra ataque. 

    Tal y como se había estipulado hicimos nuestro primer ataque, no se hizo esperar y comenzó una balacera. Pudimos identificar por los disparos lo bien que estaban posicionados y la gran cantidad de soldados con lo que estábamos en guerra. Di instrucciones de no detener el fuego, estábamos bien preparados de municiones. A medida que pasan los minutos, veo como los ERADI van avanzando hacia nosotros, yo por mi parte di la orden de no moverse y contra atacar de donde estábamos. Era precisamente lo que estábamos buscando, ellos llegar hacia nosotros, de esa manera podríamos tener un control sobre su ubicación. Ya casi están sobre nosotros, estamos en intercambios de disparos a cien metros de distancia. Hasta ese momento había recibido cerca de veinticinco bajas, pero teníamos personal para removerlos y reemplazarlos. A medida que continuamos en intercambio de ataques, envié dos soldados infiltrados hacia su base. Ellos me copian que debido a la fuerte creciente del río, los ERADI no tenían como enviar soldados nuevos. La lluvia estuvo a nuestro favor, ya que de esa forma pelearíamos con los que están en el campo de batalla, que aunque son muchos, tendríamos el espacio de poco a poco eliminarlos. A lo lejos puedo escuchar como dan instrucciones de avanzar. Recibo un comunicado de Bridget que hemos tenidos muchas bajas, ya llevábamos casi seis horas de combate, cuando se había estipulado para tres horas. Habíamos decidido extenderlo por la situación de la lluvia a nuestro favor. En ese momento, di la orden de cese al fuego y esperar diez minutos. Vi como los pocos ERADI se iban retirando. De inmediato alerté de permanecer en el área de combate hasta bien tanto pudiéramos retirar todos los soldados caídos. Ya eran casi las 6:00 am, estaba amaneciendo, ya para ese entonces contábamos con más de ciento cincuenta soldados en el campo de batalla. Luego de unos minutos dimos instrucciones para retirarnos del lugar. Aún no podía descifrar si nuestro objetivo fue un éxito, nos enfocamos en nuestros soldados caídos y los heridos para que reciban la atención médica. 

      

      

      

      

      

    Capítulo Doce 

      

    El Presidente Cussac es Asesinado 

    Estaba en el balcón escuchando las noticias cuando me llama Bridget desde el hospital donde asistía dándole apoyo a los soldados heridos. Yo personalmente estuve con ellos desde el momento que fueron ingresados, les brindé toda mi ayuda por el gran trabajo que realizaron en el campo de batalla. Se comenta mucho sobre el ataque, somos noticias después de dos semanas, todos los medios de comunicación posicionan estos ataques en primera plana. Luego de dichos ataques, hicimos un recuento de los soldados caídos y los heridos y tuvimos un total de setecientos sesenta y ocho heridos y doscientos cincuenta y siete soldados muertos. Acababa de recibir las muertes oficiales sobre los ERADI y aunque la cifra no está confirmada, sobrepasaban los dos mil quinientos entre caídos y heridos, lo que me deja claro que nos hicimos escuchar. Debo admitir que las fuertes lluvias ayudó a que los ERADI no pudieran traer mas soldados y todo por la crecida del río.  

    —¿Cómo estás, Cloe? —me preguntó Bridget. 

    —Estoy bien, escuchando las noticias de este país que como sabes nunca cubren las historias como realmente ocurren, no son objetivos y su comunicación se basa en su opinión personal… pero eso ya lo sabemos, ¿y tú, cómo estas? 

    —Estoy bien, te llamaba porque ya he recibido varios comentarios de algunos de nuestros soldados sobre el acercamiento de miembros de los ERADI para nuestro ejército. —me dice Bridget. 

    —Eso es una buena señal, pero tenemos que tener mucho cuidado, no quiero infiltrados en los FRAI. Me gustaría que concertaras una convocatoria para entrevistarlos. 

    —Coordinaré un grupo para este fin de mes y te dejaré saber para que puedas entrevistarlos. —me dijo Bridget. 

    —Bien importante mantener la discreción, estamos ante un momento delicado por todo lo que hemos pasado. —le comenté. 

    —Muy bien Cloe, sabes que cuentas conmigo. 

    Me gustó mucho lo que ha estado pasando con relación a nuevos posibles soldados de los ERADI a nuestro ejército. No puedo negar que me preocupa un poco, pero sería una buena oportunidad para crecer. 

    Una tarde de camino a casa recibí un extraño mensaje que decía que me comunicara lo más pronto posible. Referí el número al grupo de tecnología para rastrearlo y todo apuntaba a que se trataba de alguien de los ERADI. Hicimos todos los arreglos para comunicarme con ese número, pero desde otro teléfono. Decidimos que fuera desde nuestra base, para que otros FRAI pudieran escuchar la conversación y que sea analizada. Inmediatamente me comuniqué, y aunque escuchaba una voz rara y pausada, me mantuve en el teléfono. 

    —¿Cloe? —me preguntó. 

    —¿De qué se trata? —le pregunté. 

    —Jamás imaginarías que ibas a recibir esta llamada. —me continúa diciendo. 

    —¿En qué puedo ayudarlo? 

    —No necesito ayuda, necesito que nos podamos reunir y dialogar. 

    —No creo que eso sea posible y mucho menos si no sé con quien estoy hablando. 

    —Te habla Liam, jefe de los ERADI. 

    —¿De qué se trata la reunión?, ¿qué necesita discutir conmigo? Pensé que estábamos claros con todo lo que ha acontecido. 

    —Por tal razón quiero que nos reunamos, creo que hemos excedido los límites y debemos dejar ciertos puntos claros. —me dijo en un tono sarcástico. 

    —Los límites los han excedido ustedes doblegando nuestra nación para sus propios intereses, pero déjeme informarle que existe una nueva Irlanda que estará dispuesta a derramar sangre con el fin de devolver la paz a nuestro país. 

    —Precisamente no quiero discutir este tema por teléfono, te propongo que escojamos un lugar intermedio y seguro donde nos podamos reunir. —me dijo. 

    —Sabe que no tendría ninguna garantía verme cara a cara con usted, no creo que eso se pueda concretar. —le dije.  

    —No te haré daño, además yo también me preocuparía por mi seguridad, escoge el lugar y la hora, si estoy de acuerdo nos encontramos. 

    Luego de un silencio y conversar con mi grupo, pudimos llegar a un acuerdo donde podríamos reunirnos. 

    —Ok, la reunión se dará en el aeropuerto internacional de la ciudad de Irlanda. 

    —¿En un aeropuerto? —me preguntó Liam. 

    —Entiendo que sería el lugar más seguro, ya que existe una fuerte vigilancia y no se podrán pasar armas. 

    —¡Rayos! No esperaba eso, pero me parece bien. 

    —De más está decirle que no puede ir con armas ni acompañado, iré infiltrada y si veo cualquier movida sospechosa, me retiro. —le comenté. 

    —Así será, dime la hora y allí nos encontraremos por primera vez. 

    —Le advierto que estaré allí a las 9:00 am el próximo jueves… si le parece. —le dije en un tono fuerte. 

    —Jueves a las nueve en el aeropuerto internacional. 

    No emitió más comentarios y terminó la llamada, era evidente que su actitud era provocar temor, pero lo que no sabía era que estaríamos listos para cualquier percance. Luego de la comunicación, nos reunimos para discutir los detalles de la inesperada cita con Liam. Minutos después llegó Bridget con Meredith y entre todos discutimos lo que sería nuestro primer encuentro formal con el jefe de los ERADI. 

    —Entiendo que debemos filtrar algunos de nuestros encubiertos al aeropuerto. —dijo Bridget. 

    —Pero, sería peligroso, además el acuerdo fue ir solos, al menos esa parte deben respetarla. —dijo Meredith. 

    —Entiendo, pero no podemos arriesgarnos a que ellos tomen ventaja, debemos estar preparados. Por otro, lado ¿quién nos asegura que ellos no estarán infiltrados? —dijo Bridget. 

    —Ambas tienen una buena observación, pero dado a que dejamos claro el acuerdo, entiendo que debería ir sola. Tomaré las medidas necesarias para protegerme de cualquier atentado. —le comenté. 

    —Debes estar pendiente y llegar una hora antes para que puedas analizar si envían soldados ERADI antes de la reunión. —dijo Meredith. 

    Luego de un par de horas tratando de coordinar como lo íbamos a hacer, cayó la noche y decidimos descolchar un par de botellas de vinos. La situación en el ejército iba muy bien, cada vez el grupo crecía aún más y con este último ataque ya habíamos comenzado a reclutar parte de la plantilla de soldados de los ERADI. Entendía que el propósito de la reunión se debía a eso mismo, a las recientes bajas que los ERADI estaban enfrentando. Era evidente que un porciento alto de los ERADI estaban allí en contra de su voluntad sin tener elección para ellos decidir. El cambio estaba llegando, cada vez se siguen sumando medianas y grandes empresas que subsidian nuestro armamento y parte de la nómina. Para esta fecha ya casi contábamos con cerca de treinta y cinco mil miembros activos y se proyectaba para ese año igualar a los ERADI, claro, considerando sus bajas y aumentando nuestra matrícula.  

    Liam, por primera vez nos ve como una amenaza y eso es de preocupar, porque aún no sabemos como va a reaccionar si se siguen produciendo más bajas en su ejército.  

    Esa noche una vez estaba en el dormitorio, me arrodillé y comencé a rezar, mientras me encomendaba a Dios pensaba en todo lo que había ocurrido estos últimos años. Pensaba desde que estaba en el orfanato, en Max, mi huida y como pude levantar este ejército que poco a poco le estaba haciendo la situación más difícil a los ERADI. Di muchas gracias por todas las bendiciones que había recibido y por las personas que ha puesto en mi camino… que se acerca a treinta y cinco mil seres humanos, que de una forma u otra han puesto las esperanzas en nuestro ejército. Pedí perdón por todos mis errores que como ser humano cometí y le pedí de todo corazón ser un medio para que a nuestra gente de Irlanda se le devuelva la paz… después de todo ese era mi gran propósito. A la mañana siguiente, me llama el presidente de Irlanda. 

    —Buenos días, Cloe, te habla el presidente Cussac. 

    —Muy buenos días, señor Cussac, ¿a qué se debe su llamada? 

    —Como sabes, estos últimos años Irlanda ha vivido los peores momentos y esto debido a las guerrillas que se han creado recientemente, como consecuencia se ha promovido más muertes y violencia por el control de estas guerrillas. Quiero servir de intermediario para buscar la paz que tanto necesita nuestra tierra. —dijo Cussac. 

    —Puedo entender su inquietud, pero le aclaro ciertos puntos. Primero, no somos una guerrilla como lo son los ERADI, usted bien sabe que el propósito de ese grupo es controlar su gobierno y salvar sus intereses, nosotros precisamente estamos en contra de eso. Segundo, lo que ha pasado Irlanda los últimos treinta años usted es el responsable directamente, todo lo contrario a lo que ha pasado los últimos dos años. Nosotros como ejército local lo que buscamos es romper con ese patrón de abuso al que tienen sometido a nuestro país y usted es cómplice de eso. 

    —No quiero señalar culpables, mi llamada es buscando la paz. —me dijo Cussac. 

    —Quien está acusando es usted. De más está decirle que se me acuse de las recientes muertes, cuando sabe que nuestro propósito es precisamente romper con esa complicidad de su administración con los ERADI. El pueblo está cansado y están viendo en nosotros esa esperanza de que Irlanda vuelva a ser lo que fue hace muchos años, donde nuestros niños solían salir a las calles a jugar inocentemente. Eso lamentablemente ya no lo tienen. 

    —Usted no conoce la verdadera historia de cómo se desarrolló todo este panorama con los ERADI, fueron decisiones difíciles que tuvimos que afrontar por el bien del país. 

    —Yo sé exactamente como se dieron las situaciones y es por eso que se levantó el ejército los FRAI, para romper con esa ola de corrupción entre el gobierno y los ERADI, así que le aconsejo que no toque ese tema porque tendría mucho que decirle y cuestionarle sobre sus decisiones como presidente. 

    —No pierdo más el tiempo discutiendo con usted sobre una situación que no tiene claro del todo, quiero brindarle mi apoyo y ponerme a su disposición. Todo por la paz de Irlanda. 

    —Puede empezar a buscar la paz eliminado los jugosos contratos que tienen los ERADI con su administración y no servirle de recurso oponiéndose al tratado de libre comercio con Alemania. 

    —Ese tratado sigue en pie, como sabemos, no se da de la noche a la mañana, es una transición que toma años en concretarse. 

    —¿Cuánto, cuarenta años?, o ¿acaso los ERADI juegan un papel importante en esa decisión? Sabemos que de efectuarse ese tratado los ERADI desaparecen, y es por eso que buscamos romper esa guerrilla para darle paso a una nueva Irlanda y usted lo sabe. 

    —Cloe, me gustaría que podamos reunirnos junto con Liam y buscar el beneficio para todos. 

    —Mi beneficio no es para su administración, no es para los ERADI, mucho menos los FRAI… es para Irlanda. Queremos devolverle la dignidad a nuestro país que la perdió hace cuarenta años. Enfréntalo Cussac, el mundo evoluciona, esa es la razón por los que los aristócratas se debilitan. 

    —Respeto tu opinión al respecto, pero mi oficina estará abierta en el momento que decida visitarme y hablar más en detalle del tema de Irlanda, pero por favor que cese el fuego, no es justo para nuestra nación que corra más sangre. 

    —Esta es la consecuencia de sus decisiones, así que para sanar la herida hay que pasar por el dolor.  

    Luego que terminé de hablar con el presidente, pude entender su preocupación acerca de lo que veía venir para Irlanda. Era evidente su arrepentimiento por todas las malas decisiones que algún día tomó, pero ya es un poco tarde para ello, le quedaba enfrentarlo y asumir las consecuencias.  

    Ya es miércoles y estoy a horas de reunirme con Liam, he recibido varios mensajes de mis soldados mostrándose solidarios y ofreciéndome apoyo incondicional. Podía imaginar el paso gigante que esto representaría; pensaba que en algo habíamos tocado a los ERADI y este es el efecto inmediato. Sabía que debía tomar las medidas necesarias, pero por nada en el mundo evitaría esta reunión, necesitaba escuchar de su boca el propósito de su organización y cual sería su consecuencia si no cedían. Estábamos decididos a todo y eso se lo había demostrado en varias ocasiones.  

    Al día siguiente, temprano en la mañana, me comunico con algunos de los soldados indicándoles que saldría a el aeropuerto para que estuvieran alerta por cualquier percance. Ya casi estoy llegando, veo todo despejado, nada sospechoso, sólo viajeros cargando sus equipajes y realizando sus “check in”. De pronto alguien menciona mi nombre, pero se trataba de una vieja amistad que estuvo con nosotros, pero por razones de estudios se relocalizó en otro país. No se hizo esperar su gesto de apoyo diciéndome que estaba con nuestra causa, y sin emitir comentarios le respondí su agradecimiento con otro gesto. Son las 9:00 am y todavía no sé nada de Liam, me senté discretamente en un “coffee shop” y mientras me tomaba un café negro, leía la prensa. En eso se acerca una persona. 

    —Que agradable sorpresa tenerla de frente a mis ojos. 

    —Buenos días, Liam. —le dije de inmediato. 

    —Pensé que no me conocerías. —me dijo con una sonrisa. 

    —Sé perfectamente quien es usted. —le dije. 

    —Eso es bueno que conozcan sobre nosotros sin saberlo, es algo de fama. —me contestó. 

    —Sí. De seguro, pero la única diferencia es que esa clase de fama yo la aborrezco. 

    —Puntos de vista distintos, lo puedo entender y es por ello el propósito de esta reunión.  

    —A lo que vinimos, por favor. —le dije mirándolo fijamente a los ojos. 

    —A eso vamos, pero quería tener la cortesía de presentarme y conocerla personalmente. Cloe, como sabe, Irlanda está viviendo tiempos difíciles desde hace muchos años y nosotros, o sea, los ERADI, nuestro propósito es ayudar al gobierno a salir de esta crisis. Hace muchos años el presidente Cussac y este servidor llegamos a unos acuerdos que los mismos están ratificados y aprobados por ambas partes. El fin es levantar a Irlanda y evitar a toda costa que otros países nos exploten como lo han hecho a través de la historia. 

    —¿Cómo el tratado de libre comercio con Alemania? —le pregunté rápido. 

    —Sí. A eso me refiero, el tratado de libre comercio, tenemos varias razones para demostrar que no es conveniente para Irlanda. 

    —Entre ellas afectar sus jugosos contratos con el gobierno Irlandés. —le mencioné. 

    —Los contratos son unos acuerdos entre las partes, por lo que no me veo obligado a discutirlos con usted. 

    —¿No?, pero si afecta a mi país, ¿por qué no? Yo soy ciudadana Irlandesa y exijo estar al tanto de esos contratos. 

    —Lo entiendo, pero eso le toca a su presidente informárselo. Más allá de los mencionados contratos, el propósito de esta reunión es informarle las recientes bajas que hubo en ambos bandos. Nosotros estamos en la mejor disposición de llegar a un acuerdo donde le daría una jugosa remuneración con el fin de retirarse libre y voluntariamente, y no permitir que sigan muriendo gente inocente en sus ataques. De igual forma le advierto que de no llegar a un acuerdo podría traer consecuencias nefastas para usted y su ejército. —le mencionó Liam. 

    —Liam, también quiero expresar el propósito de mi ejército los FRAI, somos una organización sin fines de lucro que busca investigar al gobierno de Irlanda y hacerle frente a su guerrilla con el fin de devolverle la confianza a nuestros irlandeses. No permitiremos contratos de ninguna índole con el gobierno. También le aclaro, que yo no creé este frente para obtener ninguna clase de beneficio, por lo que su ofrecimiento queda sin efecto. Por otro lado, si los ERADI, no retroceden le aseguro que va correr mucha sangre, así sea inocente. Para sacar a un país de una crisis muchas veces se paga con sangre y de eso estamos conscientes. Yo no estoy aquí para ser uno de ustedes y dejar a mi gente que se hundan cada vez más como lo han provocado. Lo mismo le dije al presidente Cussac, cuando me llamó ayer para ofrecerme su oficina y abrirse al diálogo y buscar la paz. Eso lo tuvieron que haberlo pensado hace cuarenta años cuando eran socios y estrangulaban al país. Tanto usted como Cussac son responsables de lo que hoy es Irlanda. Además yo no vine a matar, yo vine a morir por mi nación.  

    —Veo que está muy decidida en lo que dice. —me dice Liam. 

    —Nada ni nadie cambiará nuestro objetivo. —le contesté. 

    —Le advierto que lo que va a vivir Irlanda será mucho peor de lo que ha vivido y que usted será responsable por las muertes venideras. 

    —Estoy consciente de eso y para nada cambiaría de opinión. —le dije con una sonrisa. 

    —Maldita estúpida, te vas a arrepentir de haber nacido. —me respondió con una mirada amenazante. 

    —A lo mejor por eso pude nacer, para hacerle frente a una sanguijuela como usted, que busca vivir de un país sin importar la dignidad de nuestros irlandeses…  

    Ya la diplomacia se había perdido, el hecho de no acceder a su petición provocó su furia y buscaba de todas formas hacerme responsable de lo que sucedería. Estuvo casi dos horas tratando de convencerme recibiendo sus amenazas. Podía ver en su rostro algo de preocupación, sentía que no estaba tan seguro de eliminar a los FRAI, había algo de duda en su mirada. Cuando se fue a retirar no dijo nada, me entregó una servilleta que decía: “espero verte al final de este viaje”. De momento no entendía que me quiso decir, pero de igual forma no quería caer en su sicología y manipulación. Liam, es un verdadero líder y con ellos hay que ser astutos.  

    Saliendo del aeropuerto había recibido varios textos. De inmediato pedí a mis muchachos vernos en mi casa de campo para discutir los detalles de la reunión con Liam. Así fue, nos quedamos hasta tarde descifrando lo que ocurría con los ERADI.  

    La mañana siguiente, recibo una llamada de Bridget. Veo el teléfono y me había llamado más de diez veces porque había dejado en modo de silencio desde la reunión con Liam. 

    —¡Buenos días, Bridget! 

    —Hola, Cloe, ¡buenos días! 

    —Vi tus llamadas ahora, apenas me estoy levantando, anoche me acosté tarde haciendo una reflexión sobre lo que se aproxima luego de la reunión con Liam. 

    —Pues me imagino que no has visto nada de noticias, ¿verdad? —me preguntó Bridget. 

    —¿Qué pasó ahora? —le pregunté en un tono de extrema preocupación. 

    —En la portada del rotativo de hoy lee como sigue: OTRA DESGRACIA PARA IRLANDA, MUERE EL PRESIDENTE CUSSAC. 

    —Pero, ¿cómo así? —le pregunté con el pulso acelerado, apenas me salían las palabras. 

    —Sí, Cloe, eso es lo que estamos viviendo hoy, el presidente Cussac aparentemente lo asesinaron en su residencia. 

    —Por favor, lee la noticia. 

    —Dice y leo: “lo que aparenta ser un crimen por acecho, el cuerpo del presidente Cussac fue encontrado sin vida por su señora esposa. Se dice, que Cussac se encontraba en el balcón de su residencia realizando unos reportes de su administración cuando fue sorprendido por un balazo en la cabeza. Quién o quienes cometieron el vil asesinato poseían armas de alto calibre, así como silenciadores. Según los vecinos del mandatario no escucharon detonaciones. Por otra parte se especula que…” 

    —No sigas leyendo por favor. —le dije interrumpiéndola.  

    





   





Capítulo Trece 

      

    Irlanda es Declarada Zona de Guerra 

    —Cloe, creo que esto se está pasando de los límites, estoy sumamente preocupada con esta noticia, aún no se sabe quién o quienes cometieron este crimen, pero no dudo que esté relacionado a los ERADI. 

    —Estoy segura que esa orden vino de Liam, ayer en la conversación que tuvimos le comenté sobre el acercamiento de Cussac para buscar la paz y Liam por evitar que le afecte a su organización decidió sacarlo del panorama. Con esto tenemos claros que los ERADI harán todo lo posible por mantener su imperio. Ese mensaje va dirigido a los FRAI y se puede interpretar como que retrocedamos o esas serán las consecuencias. Eso fue lo que pude descifrar cuando me opuse a su propuesta y es lamentable, pero este es su mensaje. Tenemos que armar un plan estratégico, estoy pensando publicar un escrito en todos los medios de comunicación sobre la transparencia de la elección del nuevo presidente. No dudo que ellos tengan un candidato y sea peor para nosotros e Irlanda. Es evidente que fue una decisión errática y desesperada de su parte con el fin de marcar su territorio, pero eso les va a costar. Necesito que me imprimas unas estadísticas sobre la matrícula de los FRAI, debemos analizar la cantidad de reclutas nuevos de los ERADI y establecer una correlación para determinar que pasaría si declaramos el país en guerra. 

    —Así será, me comunico de inmediato con los muchachos de sistema para acceder a esa data. 

    —Llama a Meredith para que contacte a todos los medios, necesitamos publicar varios escritos antes que los ERADI traten de manipular el crimen a su favor. 

    —La estoy llamando por la otra línea. —me dijo Bridget. 

    —¡Hola! —contesta Meredith. 

    —Meredith, imagino que estás al tanto de lo que está viviendo Irlanda. 

    —Sí, el teléfono no deja de sonar, me están volviendo loca. —comenta Meredith. 

    —Necesito que llames a todos lo medios de comunicación y publiques el siguiente artículo de parte de los FRAI. Debe leer como sigue: Los FRAI le expresan el más profundo pésame a la familia Cussac y al país de Irlanda por nuestra reciente pérdida, no descansaremos hasta dar con los responsables de tan cobarde ataque… envíalo al departamento de redacción para que lo desarrollen. Además, para mañana quiero que se publique algún escrito que hable que Irlanda no estará listo para elegir un nuevo presidente, hasta tanto se pueda limpiar la casa y elegir otro presidente como lo dicta nuestra democracia… no quiero primarias ni elecciones, necesitamos declarar el país en guerra, por lo que los irlandeses deberán permanecer en sus hogares. 

    —Ya tengo la información, me reúno con ellos de inmediato para la noticia de hoy. —me comentó Meredith. 

    —Estoy escribiendo a sistemas y están generando los informes. —me comenta Bridget. 

    —Nos reunimos en una hora todo el mundo. —le dije en un tono fuerte. 

    Pedí una reunión de emergencia para discutir lo sucedido. Aún no podía creer lo que estaba pasando. Miraba mi teléfono repetidas veces como esperando un mensaje de Liam, pero no recibí nada, sabía que era un mensaje directo a los FRAI. Teníamos que prepararnos para lo que fuera y tenía que ser en ese momento, no teníamos mucho espacio para elaborar un plan estratégico. De inmediato activé todo el ejército y declaré el país en guerra. Pensaba en la posible movida de los ERADI y todo apuntaba en exterminar a nuestro ejército. Según leo las noticias se siguen reportando explosiones de autos y otras muertes asociadas con los ERADI. 

    —Cloe, ya tengo la data que me solicitaste. —me dijo Bridget. 

    —¡Dímela! 

    —Según las estadísticas más recientes, contamos con cuarenta y cinco mil soldados activos, de lo cuales treinta y nueve mil listos para batalla y cerca de seis mil en entrenamiento. Acabo de recibir la matrícula de los ERADI y ronda por los cincuenta mil, quizás un poco más de eso.  

    —Muy bien estamos bastante parejos en el campo de batalla, quizás Liam no sabe ese dato. Los vamos a sorprender en guerra. —le comenté. 

    —La noticia de hoy ya fue enviada para publicar —me comentó Meredith. 

    —Perfecto, ¿y la de mañana, la tienes lista? —le pregunté. 

    —Espero por el borrador para aprobación.  

    —Bien, en dos días más necesitamos publicar declarando el país en guerra. —le dije. 

    —Pero, ¿cuándo? —me pregunta Bridget. 

    —En dos días, no tenemos mucho tiempo para retrasarlo, tenemos que actuar de inmediato, ellos no esperan ese ataque. Mañana quiero hablarle a los medios radiales y enviar un mensaje a Irlanda. El mismo será en vivo. —les dije. 

    —Así será. 

    —¿Crees que es conveniente que declaremos guerra tan pronto? —me pregunta Bridget. 

    —No sabemos si ellos están listos para atacar hoy, el mensaje del crimen de Cussac me deja claro que actúan rápido. No podemos analizar mucho, atacaremos primero. —le dije como una instrucción. 

    Luego que nos reunimos de emergencia y cada cual se retiró con las debidas instrucciones, sentí un fuerte dolor en el pecho. Cada vez era más intenso, al punto que me quedé inmóvil por más de una hora. De inmediato llamé a Bridget y no tardó en llegar. 

    —¿Cómo te sientes? —me pregunta Bridget. 

    —Aún tengo el dolor fuerte, apenas puedo mover el brazo izquierdo. —le dije. 

    —Tenemos que ir a sala de emergencias de inmediato. —me sugirió Bridget. 

    —Ir a sala de emergencias es peligroso después de todo lo que ha acontecido, no puedo exponerme. —le dije. 

    —Cloe, ¿sabes que pasaría si te quedaras aquí y te de un infarto? Eso sería peor. —me dijo Bridget. 

    —Lo sé, pero ¿cómo lo podemos hacer? —le pregunté. 

    —Podemos cubrir tu rostro y solicitar discreción en el centro hospitalario, yo puedo encargarme de eso, pero lo importante es que recibas atención médica. —me dijo Bridget. 

    Luego que decidimos lo que haríamos, no tardamos en salir para sala de emergencias. Una vez llegamos allí, Bridget se encargó de hacer todo la admisión y sobre todo, la discreción. Recuerdo que mientras recibía un medicamento por vena, me encontraba al lado de un joven que le faltaba una pierna. 

    —¿Cómo te llamas? —le pregunté. 

    —Me llamo Aidán. —me contestó el joven. 

    —¿Llevas mucho tiempo aquí? 

    —Desde que me amputaron la pierna llevo casi dos meses, los médicos dicen que están tratando con una fuerte infección que amenaza la otra pierna. 

    —¿Cómo fue?, ¿un accidente? —le pregunté. 

    —¿Accidente? No, fui víctima de un ataque entre las guerrillas. Fui alcanzado por un misil, prácticamente no pude reaccionar, sólo pude cubrir mi rostro y cuando desperté estaba recluido en este hospital. —me contaba el joven. 

    —¿Qué piensas sobre esas guerrillas? 

    —No es justo lo que está viviendo el país, ya estábamos acostumbrados con los ERADI, ahora se suma la otra guerrilla para derramar la copa. 

    —Pues fíjate Aidán, yo al igual que tú también tuve más preguntas que respuestas con relación a la guerrilla de los ERADI, pero no fue cuando comencé a buscar información sobre este otro grupo, me di cuenta que lo que busca en el fondo es devolverle la paz a Irlanda. O sea, romper con ese patrón de abuso que por años Irlanda ha sido víctima. Para hacer un resumen este último grupo fue creado para eliminar precisamente a los ERADI. 

    —Pero, ¿a cambio de qué?, ¿qué hay de los inocentes? Yo había escuchado algo de lo que me dices, de hecho, dos de mis primos se integraron a ese grupo recientemente. Ellos eran la mano derecha de los ERADI y se corrieron el riesgo de moverse al otro bando, no pensaron en sus familias. 

    —Pues precisamente en eso pensaron, en sus familias, porque como yo y como muchos queremos algo mejor en este país, y para ello, tenemos que arrancárselo de las garras a los ERADI. 

    —Hablas como si fueras uno de ellos. —me comentó. 

    —Pues aún no soy parte, pero lo estoy considerando. —le dije mintiéndole sin crear sospechas. «veía como Bridget abría los ojos cada vez que le contestaba». 

    —Lo que no entiendo es por qué mueren tantas víctimas inocentes. 

    —Aidán, ellos no controlan quienes mueren en estos ataques, es casi imposible que no afecte a este sector, lo que sí es que cada vez que se haga un anuncio de guerra, ustedes deben tomar las medidas necesarias para no ser afectados. Para sacar a Irlanda de esta crisis tiene que correr la sangre y dar paso a sangre nueva. Estamos creando la historia, esto se va a enseñar en todas las instituciones de educación del país; estamos creando un precedente. Lamento mucho lo que estás atravesando, muchas veces no se escoge quién sufre las consecuencias, pero sí te puedo asegurar que todo tiene un propósito, y cada vez se acerca más la libertad de Irlanda. Déjame darte un abrazo. —le dije y el joven comenzó a llorar. 

    —Gracias por ese gesto de apoyo, además yo sé quién es usted. —me dijo Aidán.  

    —Te daré mi número de teléfono para que te comuniques conmigo cuando salgas de aquí, dime quienes son tus primos, te prometo mantener discreción de sus identidades. —le comenté. 

    Eran casi las cuatro de la madrugada cuando finalmente me dieron de alta. Me administraron medicamentos para el relajamiento muscular, porque aparentemente el dolor fuerte de pecho se debía a la tensión y el estrés. Me recomendaron descaso, pero sabía que eso no iba a ocurrir. Mientras vamos de camino voy repasando nuestro plan.  

    —Debes relajarte un poco, recuerda lo que dijo el médico. —dijo Bridget. 

    —Sí, sabes que eso no va a ocurrir, tenemos mucho pendiente. —le contesté. 

    —Lo sabemos, pero trata de descansar un poco para que te repongas, yo puedo ayudarte. 

    —Gracias Bridget, te dejo saber después que me tome el medicamento. 

    Así fue, luego de llegar a la casa pude dormir ocho horas consecutivas, lo que me vino muy bien. Bridget se hizo a cargo de mis funciones y todo estaba marchando en orden. De inmediato, me comuniqué con Meredith para saber si pudo contactar los medios radiales para difundir mi mensaje. 

    —¡Hola, Meredith! 

    —Cloe, ¿cómo te sientes? 

    —Pues, después de ese descanso créeme que estoy repuesta, aunque el dolor sigue de manera leve. 

    —Al menos estás mejor, necesitamos que estés bien. 

    —¿Cómo va lo de la radio? —le pregunté. 

    —Hice todos los arreglos para que estés al aire hoy en la tarde. 

    —Perfecto, estaré pendiente, gracias. 

    Luego de hablar con Meredith, di instrucciones que estaría con los muchachos de comunicaciones para hablar a través de la radio. 

    «Buenas tardes, Irlanda, les habla Cloe Walker, la líder principal del ejército los FRAI. Quiero ser breve en este mensaje, por lo que necesito la atención de cada uno de nuestros irlandeses. Es lamentable, pero estamos viviendo los peores momentos de la historia de Irlanda, tenemos que ser fuertes, nuestro país nos necesita para acabar con quienes nos están aplastando. Luego de la muerte del presidente Cussac se complica aún más la situación, no podemos permitir que la guerrilla tome el control absoluto de nuestro país. No va a ser fácil, pero tampoco será imposible, debemos estar unidos como hermanos irlandeses y rescatar nuestra nación de las garras de los ERADI. Es por eso que declaramos a Irlanda en estado de guerra desde las doce de la medianoche. Necesito que permanezcan en sus hogares y no salir hasta no haya culminado el conflicto. Tendremos soldados ofreciendo apoyo a quienes lo necesiten. Nos mantendremos comunicando a través de las ondas radiales para más información. Dios bendiga a Irlanda y ¡que viva la revolución!» 

    Una vez se difundió mi mensaje, me llamaron para comenzar a posicionarnos a través de todo el país. Ya teníamos varias bases ERADI en radar para atacar y teníamos soldados en las calles entregando información a los civiles sobre el estado de emergencia del país. Tuve comunicación directa con Neon primo de Aidán que conocí cuando estuve en sala de emergencias. Neon nos sirvió de gran ayuda a identificar varias bases secretas de los ERADI, junto con él, elaboramos la estrategia de ataque. La tensión cada vez era más fuerte, no sabíamos nada del enemigo, entendíamos que habían escuchado el mensaje, pero no habían emitido reacción alguna. Mientras estamos reunidos, tenemos pelotones que van de camino a sus destinos. Ya contábamos con más del setenta por ciento de presencia de los FRAI en todo el país. Constantemente, recibíamos llamadas de civiles ofreciendo apoyo, por lo que contábamos con un porciento alto de nuestros irlandeses. A las 11:45 pm, lanzamos el primer misil a una base ubicada en el sur de Irlanda. Se comienza a escuchar detonaciones; dimos instrucciones para atacar a todo objetivo enemigo.  

    A medida que pasan los minutos se escucha movimiento de camiones tanques de los ERADI. Podía imaginar que ellos por su parte estaban preparados para un contra ataque. 12:30 am, dos nuevas bases de los ERADI son atacadas. Se vive una terrible incertidumbre; aún esperábamos por respuesta del enemigo para movilizar soldados y ubicarnos en posición de ataque. Recibo llamadas de mis principales sobre el posible secuestro de varios de nuestros soldados. Eso nos deja claro que antes de comenzar nuestro ataque, ellos ya estaban infiltrados en las calles. 1:36 am, recibimos nuestro primer ataque a una de nuestras bases militares. Se me informó que dicha base estaba custodiada por soldados enemigos y por ende la pérdida de cerca de ciento cincuenta soldados FRAI. De inmediato di instrucciones de abandonar tres de nuestras bases, ya que entendíamos que estaban en su mirilla. A medida que entra la madrugada, se escucha una fuerte actividad de detonaciones. 2:04 am, recibo un comunicado que el servicio de energía eléctrica colapsó, para esa hora casi el ochenta porciento del servicio eléctrico estaba en el piso, por lo que Irlanda estaba en tinieblas. Eso afectaba en gran medida nuestra visibilidad para identificar al enemigo, pero no estaríamos en desventaja, ya que nos afectaba a todos. Lo que sí podía afectarnos, es que en nuestro plan no habíamos contemplado un apagón, de todas formas estábamos en pie de guerra. 4:43 am, se informa sobre el vandalismo del servicio de transporte de Irlanda, incluyendo trenes y autobuses. Era evidente que los ERADI buscaban destrozar al país, cuando ocurren estos ataques el mensaje es claro, sembrar el terror entre los irlandeses y en cierta medida buscar que el oponente retroceda, pero eso no iba a ocurrir. Llevábamos cerca de cinco horas desde el primer ataque y lo que puedo contemplar desde mi ubicación es una enorme nube de humo, fuego por todos lados y las detonaciones constantes. Podemos escuchar personas gritando en busca de refugio. Entendía que se trataban de civiles, sin embargo se dio instrucciones directas para que permanecieran en sus hogares, pero muchos de ellos o no le llegó la noticia o simplemente le hicieron caso omiso. 5:54 am, comenzamos a recoger a nuestros soldados caídos y la reubicación de soldados nuevos. Para esa hora, no tenía una cifra exacta, sin embargo Bridget estuvo en comunicación con primeros auxilios y se estima que cerca de tres cientos soldados FRAI están caídos. 6:15 am, se reporta un sabotaje de tres antenas principales de transmisión de radio. Ya para esa hora no había forma de difundir mensajes a través de onda radiales, lo que hacía complicada la comunicación con los civiles. Ya caída la mañana veía como destruíamos a Irlanda, en pocas horas el país era campo de batalla. Llamé a Bridget para dar un recorrido por la ciudad y apenas podíamos transitar. Nos acercamos al ayuntamiento municipal y lo que se apreciaba ver era un edificio en tinieblas. Justo en ese momento, recibimos varios ataques del enemigo por lo que respondimos, pero decidimos retroceder para continuar con nuestra misión. Cuatro de nuestras bases estaban custodiadas por los ERADI, de inmediato dimos órdenes para atacar esas bases. Era evidente que ellos no esperaban esa reacción de atacar a nuestras propias bases. 9:06 am, los ERADI lanzan doce misiles en secuencia. Nos movilizamos de inmediato a una base subterránea ubicada al este de Irlanda. La cantidad de llamadas a través de los radio transmisores cada vez se hacía más frecuente. Hemos recibido información de soldados desamparados tirados en las calles y aunque ya existía una brigada para darle apoyo, la cantidad de reportes era tal, que no dábamos abasto. Pedimos a cada pelotón tomar cartas en el asunto y llevar a lugar un seguro a los soldados heridos. De momento parecía perder el control, eran tantas las llamadas que por algún momento sentía que estábamos perdiendo la guerra. Con lágrimas en mis ojos decidí abrir los canales de comunicación de mis soldados y les grité lo más fuerte que pude: ¡no nos dejemos joder por estos cabrones; puñeta ataquen! Meredith llegó hasta donde me encontraba, me abrazó y me dijo al oído: «vamos acabar con esos malditos». Lo que quería en ese momento era salir a pelear junto a mis soldados y morir por mi tierra. Por nada iba a retroceder, así tenga que recoger muertos a cada uno de mis soldados. Bridget me dio un tranquilizante, mi estrés era tal, que apenas me salían las palabras. Entendí en ese momento que era un soldado de guerra y que más allá de dirigir mi ejército, estaba hecha para el campo de batalla. De igual forma sabía que mis soldados necesitaban mi dirección y que no podía abandonar mi posición, ese era parte del plan y un cambio por una cuestión sentimental podría afectar nuestra operación. Recibí una llamada que teníamos un grupo de ERADI rehenes, de inmediato llegamos hasta allí para hacerlos hablar y dar con la base principal. Tomé a uno de ellos y entre dos soldados nuestros, le pusimos una toalla en la cara mientras lo inundábamos de agua. No querían hablar, fuimos eliminándolos uno a uno cortando sus cabezas hasta llegar a los últimos dos. Esos dos cooperaron y nos dieron una pista sobre posible base principal. Los mantuvimos como rehenes hasta dar con nuestro objetivo. 4:00 pm, Irlanda sigue bajo fuego, se informa de civiles dándonos apoyo en las calles. Cada vez son más los edificios saqueados por los ERADI, pero tenemos soldados eliminando al enemigo en cada una de las estructuras dañadas. Di la orden de llevar suministros, armamento y agua a nuestros soldados; ocho camiones llenos salieron en ese momento. 9:00 pm del segundo día, aunque se escucha menos actividad, aún continuamos en guerra. Sabíamos de antemano que esto sucedería, cuando esto pasa se debe a que los bandos se están abasteciendo de suministros y de soldados nuevos. Al día siguiente, podía ver como se estaba destruyendo nuestra nación, pensaba lo caro que tuvimos que pagar por las malas decisiones del presidente Cussac. A eso de las 2:00 pm me llama Bridget. 

    —Cloe, estoy de camino para llevar armamento a la base seis. 

    —¿Qué pasó con el personal para ello? —le pregunté. 

    —No damos abasto, tuve que salir de emergencia —necesito que nos veamos cuando estés de regreso.  

    3:21 pm, escuché a uno de mis soldados principales gritando por radio y me dirigí hasta donde él. 

    —¿Brian, qué pasó? 

    —Cloe, se trata de Bridget, acaban de notificarme que un misil alcanzó su camioneta y su cuerpo no ha sido encontrado. 

    Tuve que sentarme por un momento y rápido recordé la muerte de Max, bajé mi cabeza y comencé a dar puños en el suelo hasta desbaratarme las manos. Meredith llegó hasta donde me encontraba y me llevó aparte. Ambas estábamos devastadas, le dije que por favor se quedara al lado mío, no quería seguir perdiendo los más cercanos. De momento, saqué un grito tan fuerte que me quedé ronca. Pedí contabilizar el inventario de misiles. Minutos después recibí un comunicado que contábamos con cerca de mil quinientos misiles. De inmediato y sufriendo la pérdida de Bridget ordené ubicar la base principal y apuntar a todas las bases que conocíamos de ellos. Aunque ya algunas de esas bases fueron atacadas, di la orden de atacar con quinientos misiles de forma consecutiva y constante hasta cumplir con lo establecido. 

    —Cloe, ¿quinientos misiles? —me pregunta el jefe de armamento con cara de espanto. 

    —Sí, quiero atacar todas sus bases con quinientos nuevos misiles. —le dije entre lágrimas. 

    —¡Wow!, es un poco exagerado, eso puede causar un sobre calentamiento del armamento. 

    —¿El armamento aguanta esa cantidad de misiles? 

    —Entiendo que sí, pero no lo aseguro. 

    —Pues a las 8:30 pm comenzamos con los fuegos artificiales, vamos a demostrarles a esos cabrones quienes son los FRAI y lo capaces que somos. Necesito también que se suministre el doble de las municiones a nuestros soldados en campo de batalla, quiero además que mientras se va atacando con los misiles, que haya un ataque simultáneo de nuestros soldados. Quiero escuchar la música de los cañones, para eso estamos en guerra. ¡Que viva la revolución! 

    —Así será, doy la orden de inmediato. 

    —¿Cuánto tardaría según tu experiencia atacar con esa cantidad de misiles? —le pregunté. 

    —Desde treinta camiones bomba, tardaríamos cerca de una hora, pero como le dije, si tenemos que esperar por el calentamiento de los equipos, quizás dos horas. 

    —Ok, vamos arriba, ataquemos a esos cabrones, quiero ver que pasa después de este ataque. 

    Luego que dimos la orden, nuestros soldados estaban preparados para ese impacto fuerte que le daríamos a eso de las 8:30 pm. Aunque después de unos días, todavía se escuchan detonaciones, las mismas bajaron por minuto. Lo que nos indicaba que esta guerra iba para largo. Llegamos a un punto donde nos estábamos matando uno por uno, lo que hace que se extienda más la agonía. Teníamos brigadas recogiendo nuestros soldados caídos y aunque tenían una cifra estimada, aún no quería escucharla. Mi foco estaba en atacar y eliminar a los ERADI. A eso de las 8:00 pm, me comuniqué con Meredith. 

    —Meredith ¿dónde te encuentras? 

    —Vamos de camino para la base. 

    —¿Pudiste resolver algo? 

    —Recibí información sobre el re—establecimiento de dos antenas principales, pero aún no hay señal. 

    —Perfecto, llega hasta aquí, necesito encomendarte parte del trabajo de Bridget. 

    Aunque todavía no se había re—establecido la comunicación radial, habíamos avanzado bastante, necesitábamos después de varios días en guerra comunicarle a los civiles lo que estaba ocurriendo. Teníamos una brigada llevando comida y suministros a los civiles, sabíamos que estaban en necesidades extremas y aún no teníamos una fecha exacta de cuando terminar con los ataques. A eso de las 8:25 pm, ya estábamos preparados para dar el ataque más grande desde que comenzó el conflicto. Todos estábamos callados, nos enfocábamos en hacer nuestro trabajo. Llegó el momento y comenzamos a enviar misiles, el ruido era ensordecedor, apenas podíamos comunicarnos. Podíamos apreciar como los misiles uno tras otro impactaban las bases de los ERADI. Aunque ellos respondían de igual forma, se limitaban a atacarnos poco menos de diez misiles por cada treinta que le enviábamos. Nuestros soldados en el campo de batalla también atacaron de manera continua según los misiles impactaban sus bases, esa eran las instrucciones. De momento, la comunicación comenzó a ser más frecuente de nuestros soldados y aunque apenas no los escuchábamos bien, tratamos de estar con ellos para darle apoyo. Al cabo de dos horas, según lo habíamos estimado, terminamos con nuestro ataque. Se escuchaba a lo lejos personas gritando, pero no sabíamos de quienes se trataban. Pasaron dos horas después de cesar el fuego y para ese entonces se escuchaba una detonación por cada cinco minutos. Eso daba por entendido que el ataque tuvo su efecto. De inmediato, enviamos diez brigadas para recoger soldados y reemplazar algunos de ellos para mantener una fuerte presencia en el campo de guerra. Poco a poco iban bajando las detonaciones. Nuestros soldados daban apoyo a las familias afectadas. Recibí una comunicación que parte del sistema eléctrico está en funcionamiento y que una de las antenas de radio ya estaba re—establecida. Meredith se encargó de difundir un mensaje radial a los civiles notificándole que la guerra no había culminado, que se mantuvieran en sus hogares y que personal nuestro estarían llevándole suministros. Así pasaron tres largas semanas hasta que un oficial de comunicación de los ERADI dio por terminada la guerra. Fue un momento de gloria, estábamos llorando después de haber perdido tantos soldados y saber que pudimos vencer a los ERADI. Nos quedamos dos semanas más ayudando a nuestra gente hasta que poco a poco fuimos retirándonos. Dada por terminada la guerra, pudimos visitar cada una de las familias afectadas. Hicimos más de cuatro cientos arrestos civiles de los ERADI. Nunca supimos de Liam, aunque había un grupo asignado a esa tarea hasta encontrarlo, vivo o muerto. 

      

    





   





Capítulo Catorce 

      

    Una Nueva Irlanda 

    Luego de nuestro más reciente ataque que culminó en la destrucción de un sesenta porciento del país de Irlanda, buscábamos la forma de recuperarla y re—establecerla. Como consecuencia perdimos cerca de doce mil quinientos soldados y de los ERADI las cifras sobre pasaban los treinta mil soldados. La guerra fue todo un éxito sin contar nuestros soldados que estuvieron dispuestos a morir por un ideal de dejarles a nuestros hijos un país libre de corrupción gubernamental. Parte de nuestro éxito se debe a que la guerrilla ERADI, aunque era un grupo enorme no estaban calificados o entrenados para un conflicto de guerra. La teoría parte de que fue un ejército por muchos años sin rivales, por lo que no tenían necesidad de someter a sus soldados a entrenamientos rigurosos. Le bastaba con entregarle un arma y disparar cuando fuera necesario. A diferencia de los FRAI, nuestro ejército nace partiendo de la raíz en que existe un rival y los entrenamientos, armamentos y disciplina se rigen por unos estándares que cumplen con las expectativas de un ejército formal. Fuimos entrenados para la guerra y punto.  

    Tuvimos la oportunidad de recoger todos los soldados caídos y prestarle cristiana sepultura incluyendo a Bridget, quien se le otorgó una medalla de honor, ya que fue unos de los pilares de los FRAI. Junto con Bridget fue donde nació la idea de crear un frente revolucionario para detener la corrupción de Irlanda. Fue un momento bien emotivo ver enterrar a nuestros soldados que dieron su vida, dejando atrás a sus seres queridos buscando una nueva Irlanda. Le había escrito una carta a Bridget dándole mi más sincero respeto por su trabajo y su calidad como ser humano. Le dije que donde quisiera que estuviera había dejado a una hermana en la tierra.  

    Luego de varias semanas, ofrecimos apoyo a todos los soldados que estaban hospitalizados junto a los familiares de las víctimas. Tuve la oportunidad de recorrer todas las áreas afectadas con Meredith y vimos cada una de las bases donde lanzamos todos los misiles, lo que quedó fue un enorme hoyo en cada base de los ERADI. El daño era irreparable, no había forma de que ellos superaran aquel masivo ataque. Después de varios meses supimos el avistamiento de Liam, pero nadie puede confirmarlo. Se dice que está escondido… aún se está ofreciendo una recompensa por su captura vivo o muerto. Muchos de los ERADI fueron apresados, otros que no pudimos vincularlos con los ataques están en la libre comunidad. Nuestro ejército sigue en pie, estamos en negociación con el gobierno de Irlanda para ser parte de la nación luego que se elija a un nuevo presidente.  

    —¡Buenos días, Cloe, ¿cómo te sientes? —me pregunta Meredith. 

    —Hola, Meredith, estoy aquí leyendo la prensa.  

    —Me llamaron de la cuidad, me dicen que están haciendo los preparativos de elecciones para escoger un nuevo presidente. 

    —Eso me parece muy bien, ya Irlanda necesita un nuevo presidente, pero no como el que lo administró por los últimos largos años. —le contesté. 

    —El candidato lo conocemos, me gustaría que lleves tu recomendación, es una persona íntegra que daría lo mejor por levantar a Irlanda. 

    —Seguro, envíame su número telefónico para llamarlo y darle mi recomendación. A medida que suba un presidente nuevo, pasaríamos a ser parte del gobierno como un ente asociado. 

    —Lo sé, eso sería lo mejor para Irlanda. 

    Irlanda pronto tendría un presidente nuevo, luego que terminé de hablar con Meredith, me dio curiosidad y lo llamé. Me pude recordar inmediatamente, era un abogado que dicho sea de paso, nos ayudó mucho en toda la parte legal de los FRAI. Siempre nos mostró su apoyo. Cuando lo llamé se puso bien contento y estuvimos hablando casi una hora, tocamos hasta el tema de Bridget, de hecho fue bien emotivo. Le expresé de mi parte contar con esta servidora en cualquier recomendación. Así pasaron varios meses, hasta que finalmente Irlanda se levanta con un nuevo presidente, el Licenciado Kevin Motley. De pronto, me comuniqué con algunos de nuestros principales para hacerle una propuesta formal sobre lo que estábamos buscando. 

    —¡Buenos días, Lcdo. Motley!, le habla Cloe Walker.  

    —Que grata sorpresa, ¿cómo estás? 

    —¡Muy bien!, quería felicitarle por su reciente cargo como presidente de Irlanda. 

    —Gracias, de verdad que fue un trabajo en equipo, cada cual aportó algo y este es el resultado… bueno, tú sabes de eso, lo que es trabajar en equipo… 

    —Definitivamente en la unión está la fuerza. Quería también tomar la oportunidad y solicitarle una reunión para discutir algunos temas que quisiera presentarle, entre ellos: nuestro ejército, la reforma laboral, educación y no menos importante, el tratado de libre comercio con Alemania. 

    —Tengo varios borradores para cada unos de esos temas, encantado de discutirlos contigo y contar con tu apoyo. Cloe, de igual forma quiero agradecerte por tu inmensa aportación al país de Irlanda, has hecho historia y haré lo posible para que seas recordada con todo los honores.  

    —Gracias, esas palabras me conmueven, pero creo que no sea necesario, los que murieron en campo de batalla son nuestros héroes y deberán ser recordados para siempre. 

    —Sabes que estaré a tu disposición en lo me necesites. —dijo el nuevo presidente. 

    Recuerdo que una tarde me llamó la secretaria del presidente Motley para invitarme a una cena junto con varios de los principales de los FRAI para la siguiente semana. Según me informó, se trataba de una cena de agradecimiento y donde tendríamos la oportunidad para un diálogo de manera ligera sobre los temas pendientes de Irlanda con el presidente. Esa misma tarde luego me llamó Meredith notificando que también la habían invitado junto con los demás.  

    El día de la cena, recuerdo que llegué un poco más tarde, estaba escribiendo un capítulo del libro que pensaba publicar pronto y no me di cuenta de la hora, lo que me retrasé casi una hora. Mientras me daba un baño, recibí varios mensajes preguntándome donde  yo estaba, incluyendo el presidente. 

    —¡Hola, Cloe!, ¿vienes de camino? —me pregunta Meredith. 

    —Apenas me estoy vistiendo, estaba trabajando en el libro y me envolví tanto en la historia que olvidé la cena. ¿Están todos allí? 

    —Llegamos como unos quince minutos antes, pero estamos todos. 

    —¿Están todos los principales de los FRAI? 

    —Sí. Yo me encargué de llamarlos a cada uno de ellos, sólo falta nuestra hermanita Bridget. 

    —Eso me dio duro en el corazón, ella es nuestro héroe nacional. 

    —Definitivamente, pero te traje una foto que están juntas. La tomé la vez que nos tomamos aquellas botellas de vinos en tu casa de campo.  

    —¡Wow!, me recuerdo lo mucho que nos reímos y lo mal que tocaba la guitarra. 

    —Jajá… ella en la guitarra, yo cantaba y tú aplaudías. —me continúa diciendo Meredith. 

    —Creo que yo era la única que estaba al compás, ustedes eran un desastre. —le dije sacándome una carcajada. 

    —Fueron buenos momentos con nuestra hermana. 

    —Así es, ¿oye, y el presidente habló de algún tema en específico? 

    —Aún no hemos tocado los temas, Motley decidió que compartiéramos y socializáramos en lo que llegabas, dijo que era importante que estuvieras presente. 

    —¡Wow! Eso me hace sentir bien en esa parte y mal por ir tarde, de seguro me entenderán. 

    —¡Claro!, no te preocupes por eso, lo importante es que vas a estar presente, además todos la están pasando muy bien con unos vinos gracias a tu retraso. —me dice Meredith con una carcajada. 

    —Bueno, pues no se pueden quejar, puedo retrasarme otra hora para que la sigan pasando bien. 

    —Para nada, acaba de llegar, que tú eres el alma de la actividad. 

    —Te veo en unos minutos y prepárame un brandy a las rocas. 

    —Así será, apúrate. 

    Iba de camino pensando en lo bien que la estaban pasando los muchachos, me hacía sentir bien que los incluyan en este tipo de actividades, ellos son parte de mí y sin ellos no me sentiría cómoda. Según voy avanzando miro hacia mis alrededores y noto el cambio que está tomando Irlanda. La ciudad se ve limpia, una gran cantidad de edificios en construcción, las calles repavimentadas, entre otros cambios favorables. De momento, hago una retrospección y me remonto cuando iba de camino a la casa de campo con Max justo después de escapar del orfanato, miro esos tiempos y jamás imaginaría todo lo que pasaría conmigo luego de estos años. Siempre pensé que el destino no existe, lo que existe es la consecuencia de lo que nos proponemos aquí y ahora. Hoy, al final de este viaje, construí lo que muchos pueden llamar el destino.  

    En ese momento, llegué al estacionamiento del hotel donde se organizó la actividad y aunque ya estaba tarde, me detuve por unos minutos. Agradecí a Dios por todo lo que pasó y a las personas que puso en mi camino para cumplir nuestro sueño, ver una Irlanda liberada. Se me salieron varias lágrimas, pero no quería arruinar mi maquillaje por lo que tomé un profundo respiro y me dirigí hasta la puerta de hotel. Justo antes de abrir la puerta, tomé un segundo suspiro para que nadie se diera cuenta que estuve llorando apenas unos minutos. Cuando abro la puerta y para mi sorpresa, todos estaban formando un embudo. Al final estaba el presidente con una copa de champaña ofreciendo un brindis. De inmediato comenzaron a aplaudir por espacio de diez minutos. No sabía que hacer… en ese momento me desbordé en llanto y les preguntaba porqué habían hecho eso. Al presidente se le entregó un micrófono y comenzó a exaltar mi trabajo junto con los FRAI por el bienestar de nuestro país. Fue un discurso emotivo que duró cerca de treinta minutos. Meredith llegó hasta donde me encontraba, (aún en la entrada) me tomó de la mano y entre gritos y aplausos leía de sus labios «¡que viva la revolución!». Luego del brindis tuve la oportunidad de pasar al frente y agradecer a todos por el gesto tan bonito. Acto seguido, di instrucciones para que los miembros del ejército  de los FRAI pasaran conmigo. Con una foto de Bridget en mi mano, les expresé mi más enorme agradecimiento por el arduo trabajo a cada uno de mis soldados. Seguido a mi discurso se apagaron todas las luces, simulando un campo de batalla. Me otorgaron una placa que fue leída por una voz angelical. 

     «A Cloe Walker, por tu gran aportación junto con el ejército los FRAI. Has marcado la historia de Irlanda, y cada uno de nuestros irlandeses te llevará en su corazón, serás recordada como héroe nacional como te lo mereces. Eres y serás ejemplo para nuestras futuras generaciones de como una simple convicción la convertiste en un triunfo para un país. Gracias por haber nacido en Irlanda».  

    No podía parar de llorar, escuchar ese mensaje mientras un coro de niños cantaban el himno nacional de Irlanda, era algo mágico. Me embargaban muchas emociones a la misma vez. Una vez terminó el coro de niños simultáneamente con el discurso del contenido de mi placa, se encendieron las luces. Ella estaba allí… leyendo la placa que me será entregada. Por un momento me quedé paralizada ante lo que mis ojos estaban viendo… era ella… era Bridget. Salí corriendo hacia ella en llanto y nos infundimos en un abrazo, no pudimos decirnos nada, ella me susurraba al oído “llegamos al final de este viaje”. ¡Que viva la revolución! 

    De camino a la casa de campo y luego de pasar por un momento tan especial, recibo una llamada. 

    —¡Buenas noches, Cloe! 

    —¡Buenas noches!, ¿quién me habla? —le pregunté. 

    — Jamás imaginarías que ibas a recibir esta llamada… 

      

    —FIN— 

      

    





   





Epílogo 

     Al cabo de los años, Irlanda se recuperó financieramente reportando un superávit en su situación económica. El desarrollo de la infraestructura iba a tono con su crecimiento económico, por lo que estaba renaciendo una nueva Irlanda.  

    Cloe Walker, luego de servir como principal por los últimos años en el ejército los FRAI, fue nombrada por el presidente Motley como comandante en jefe del ejército Irlandés, desde entonces, sigue ofreciendo lo mejor de sí para mantener la tranquilidad del país bajo una estricta reforma de seguridad.   

    Acerca de Liam, nunca se supo de su paradero, se especulaba que seguía internado en los valles del sur de la provincia de Waterford, pero nadie ha tenido contacto visual sobre su identidad. Se comenta que su cadáver se encuentra en una de las ruinas donde estaban ubicadas sus bases, donde perecieron muchos de los ERADI que tampoco sus cuerpos fueron encontrados. Esas ruinas fueron eventualmente cubiertas con asfalto. Hoy día, allí se desarrolló un área comercial de edificios multipisos conocida como la avenida Dorada. 

    El presidente Motley firmó el tratado de libre comercio con Alemania y desde entonces el crecimiento económico de Irlanda reporta un aumento considerable. Existen varias propuestas a raíz de ese acuerdo, entre ellos: España, Italia y Francia.  

    Jane, quien cursaba el 2do año en una escuela de derecho en Francia, se devuelve a este país, luego que el presidente Motley la trajera a Irlanda como sorpresa para el reconocimiento de Cloe.  

    Bridget, luego de estar varios meses en estado de coma en un hospital fuera del país, se recuperó totalmente. Actualmente, es la mano derecha y ayudante especial de Cloe. Trabaja en un proyecto firmado por el presidente donde se ordena a auditar todos los orfanatos del país. Hasta esa fecha se han efectuado más de cuarenta arrestos por acoso sexual, tráfico ilegal de personas, prostitución, fraude y conspiración.  

    Meredith, culminó su grado universitario, actualmente se desempeña como coronel en el departamento de inteligencia del ejército Irlandés. En su tiempo libre, comparte con Cloe y Bridget como lo solían hacer desde sus comienzos en el ejército los FRAI. 

    En relación con los soldados caídos, se levantó un monumento en el museo de historia de Irlanda con el nombre de cada unos de ellos, donde serán recordados por las futuras generaciones. 

    La organización de los ERADI se desintegró, hubo rumores que estaban tratando de reorganizarse, pero las fuertes medidas del ejército Irlandés eran casi imposible que prosperara. Actualmente se procesará en un tribunal de Irlanda a todo aquel que se pruebe que se estén organizando bajo el nombre de los ERADI o cualquier otro grupo que se denomine como guerrilla. La pena mínima que se expone es de treinta años de cárcel y una máxima de cadena perpetua. 
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